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Pocas horas antes de que rayara el alba, en una frëa m aïana de noviem bre de
2014, m e apeç de un taxi y entrç en la estaciñn central de ferrocarril de B eijing.
A ferraba el billete m ientras m e abrëa paso a travçs de un enjam bre de m iles de
trabajadores que cogëan el tren a prim era hora de la m aïana; m is nervios iban en
aum ento a m edida que la hora de partida del tren se acercaba. N o tenëa ni idea de
adñnde ir. Solo, ønicam ente con unas pocas palabras de chino en m i vocabulario,
todo lo que podëa hacer era intentar casar los caracteres pictogrßficos del billete
con los signos de los andenes. C om o un depredador a la caza, solo tenëa ojos
para m i objetivo; subë y bajç rßpidam ente en los ascensores y pasç por delante de
los quioscos y los antros de noodles sin detenerm e. La m aleta, cargada con
cßm aras, un trëpode y otro equipo cientëfico, se deslizaba detrßs de m ë,
arrollando pies y golpeando tobillos. G ritos de enfado parecëan llegarm e de todas
direcciones. Pero no m e detuve.

Para entonces estaba sudando a travçs de m i acolchada chaqueta de invierno,
y respiraba con dificultad por el aire viciado. U n m otor se puso en m archa en
algøn lugar frente a m ë y sonñ un silbato. U n tren estaba a punto de partir. M e
tam baleç al bajar la escalera de horm igñn que conducëa a las vëas y, con gran
alivio, reconocë los signos.  Por fin! Este era m i tren, el que saldrëa disparado en
direcciñn nordeste hasta Jinzhou, una ciudad del tam aïo de C hicago en la
antigua M anchuria, a unos cientos de kilñm etros de la frontera con C orea del
N orte.

D urante las cuatro horas siguientes, intentç ponerm e cñm odo m ientras
franqueßbam os, a paso de tortuga, las fßbricas de cem ento y los m aizales
envueltos en la brum a. Echç alguna cabezada ocasional, pero no fui capaz de
dorm ir profundam ente. Estaba dem asiado excitado. A l final del viaje m e
esperaba un m isterio, un fñsil con el que se habëa topado un granjero m ientras



recogëa la cosecha. Yo habëa visto algunas fotos borrosas que m e habëa enviado
m i buen am igo y colega Junchang Lú, uno de los m ßs fam osos cazadores de
dinosaurios de C hina. A m bos coincidim os en que parecëa im portante, quizß
incluso uno de esos fñsiles que son com o el santo grial: una nueva especie,
conservada de m anera tan inm aculada que se puede apreciar, tal cual, el aspecto
que tenëa cuando aøn respiraba, cuando era una criatura viva, decenas de
m illones de aïos en el pasado. Pero tenëam os que verlo por nosotros m ism os
para estar seguros.
C uando bajç del tren en Jinzhou, ya con Junchang, nos recibiñ un grupo de

dignatarios locales, que tom aron nuestras m aletas y nos acom odaron en sendos
SU V  de color negro. N os llevaron zum bando al m useo m unicipal, un edificio
sorprendentem ente anodino a las afueras de la ciudad. C on la seriedad de una
cum bre polëtica de alto nivel, nos condujeron a lo largo de un largo corredor
ilum inado con lßm paras de neñn parpadeantes hasta una sala lateral, con un par
de escritorios y sillas. En equilibrio sobre una pequeïa m esa se hallaba un
bloque de roca tan pesado que parecëa que las patas em pezaban a ceder. U no de
nuestros acom païantes hablñ en chino a Junchang, que se volviñ hacia m ë e hizo
un leve gesto de asentim iento.
ªVam os allß¹, dijo en su inglçs de acento particular, una com binaciñn de la

cadencia china con la que creciñ y el hablar arrastrando las palabras propio de
Texas que asim ilñ cuando estudiñ un posgrado en Estados U nidos.
A m bos nos pusim os de pie a la vez y nos acercam os a la m esa. Podëa sentir

las m iradas de todo el m undo, asë com o un silencio inquietante que llenaba la
sala, a m edida que nos aproxim ßbam os al tesoro.
A nte m ë se hallaba uno de los fñsiles m ßs herm osos que hubiera visto. Era un

esqueleto del tam aïo aproxim ado de una m ula, con los huesos del color pardo
del chocolate resaltando sobre el gris apagado de la caliza que los rodeaba. U n
dinosaurio, a buen seguro, con unos dientes com o cuchillos carniceros, unas
garras puntiagudas y una larga cola que no dejaban ninguna duda de que se
trataba de un pariente cercano del villano Velociraptor de Jurassic Park.



Pero no era un dinosaurio ordinario. Los huesos eran livianos y huecos; las
patas, largas y delgadas com o las de una garza; su esqueleto esbelto era la m arca
distintiva de un anim al activo, dinßm ico y veloz. Y  allë no solo habëa huesos,
sino que, adem ßs, todo el cuerpo estaba cubierto de plum as; unas plum as espesas
que parecëan pelo sobre la cabeza y el cuello, unas largas plum as ram ificadas en
la cola, y grandes plum as con caïones en los brazos, dispuestas en lënea y
superpuestas unas sobre otras para form ar unas alas.
Este dinosaurio parecëa un ave.
A proxim adam ente un aïo despuçs, Junchang y yo describim os este esqueleto

com o una nueva especie, a la que denom inam os Zhenyuanlong suni. Es uno de
los cerca de quince nuevos dinosaurios que he identificado a lo largo de la øltim a
dçcada, a m edida que forjaba una carrera en paleontologëa que m e ha llevado
desde m is raëces en el M edio O este de Estados U nidos hasta un em pleo en la
universidad en Escocia, con m uchas paradas en todo el m undo para encontrar y
estudiar dinosaurios.
Zhenyuanlong es diferente a los dinosaurios que descubrë en el colegio, antes

de convertirm e en cientëfico. A  m ë m e enseïaron que los dinosaurios eran bestias
gigantes con escam as y estøpidas, tan poco adaptadas a su am biente que no
podëan hacer otra cosa que m overse con pesadez m ientras pasaba el tiem po, a la
espera de extinguirse. Fracasos evolutivos. C allejones sin salida en la historia de
la vida. B estias prim itivas que cam paban a sus anchas m ucho antes de que los
hum anos entraran en escena, en un m undo prim igenio que era tan diferente del
de hoy que bien pudiera haber sido un planeta extraterrestre. Los dinosaurios
eran curiosidades que se podëan ver en los m useos, m onstruos de pelëcula que se
aparecëan en nuestras pesadillas u objetos de la fascinaciñn infantil,
absolutam ente irrelevantes para nosotros en la actualidad y poco m erecedores de
ningøn estudio serio.
 



Zhenyuanlong

 
Pero estos estereotipos son absurdam ente errñneos. H an sido desm ontados a

lo largo de las øltim as dçcadas, a m edida que una nueva generaciñn ha
recolectado fñsiles de dinosaurios a un ritm o sin precedentes. En la actualidad,
se encuentra una nueva especie de dinosaurio cada sem ana, por tçrm ino m edio,
sea en los desiertos de A rgentina o en los pßram os helados de A laska.
Entendam os bien esto, un nuevo dinosaurio“  cada“  sem ana. Esto supone unas
cincuenta especies nuevas al aïo, Zhenyuanlong entre ellas. Y  no se reduce todo
a nuevos descubrim ientos, sino tam biçn a las nuevas m aneras de estudiarlos:
tecnologëas punteras que ayudan a los paleontñlogos a entender la biologëa y la
evoluciñn de los dinosaurios de m aneras que nuestros predecesores habrëan



considerado inim aginables. Se utilizan TA C  para estudiar el cerebro y los
sentidos de los dinosaurios, los m odelos inform ßticos nos dicen cñm o se
desplazaban, y los m icroscopios de alta resoluciñn pueden revelar incluso de quç
color eran algunos de ellos. La lista no tiene fin.
 

Junchang Lú y yo estudiando el esplçndido fñsil de Zhenyuanlong.



 
H a sido para m ë un gran privilegio form ar parte de este entusiasm o, com o uno

de los m uchos paleontñlogos jñvenes de todo el globo, hom bres y m ujeres de
entornos diversos, que llegaron a la m ayorëa de edad en la çpoca de Jurassic
Park. C onstituim os un buen grupo de investigadores de entre veinte y pocos y
treinta y pocos aïos que trabajam os juntos y con nuestros m entores de la
generaciñn precedente. C on cada nuevo descubrim iento, cada nuevo estudio,
aprendem os un poco m ßs acerca de los dinosaurios y de su historia evolutiva.

Este es el relato que voy a contar en este libro: la historia çpica sobre de dñnde
procedëan los dinosaurios, sobre cñm o llegaron a ser dom inantes, cñm o algunos
de ellos alcanzaron un tam aïo colosal, cñm o otros desarrollaron plum as y alas y
se transform aron en aves y, despuçs, desapareciñ el resto de ellos, allanando en
øltim o tçrm ino el cam ino para el m undo m oderno, y para nosotros. A l hacerlo
quiero transm itir cñm o hem os ensam blado dicho relato m ediante las pistas
fñsiles que tenem os, asë com o ofrecer una perspectiva de cñm o es ser un
paleontñlogo cuya ocupaciñn es ir a la caza de dinosaurios.

Pero, por encim a de todo, quiero dem ostrar que los dinosaurios no eran ni
alienëgenas ni fallos evolutivos, y que ciertam ente no son irrelevantes. Tuvieron
un çxito notable, m edraron durante m ßs de 150 m illones de aïos y dieron lugar a
algunos de los anim ales m ßs asom brosos que hayan vivido jam ßs“  entre los que
se incluyen las aves y unas diez m il especies de dinosaurios m odernos. Su hogar
era nuestro hogar, el m ism o planeta Tierra, som etido a cam bios clim ßticos y
am bientales tan caprichosos com o los que afrontam os nosotros o con los que
quizß tendrem os que habçrnoslas en el futuro. Evolucionaron al unësono con un
m undo siem pre cam biante, un m undo som etido a m onstruosas erupciones
volcßnicas e im pactos de asteroides, y un m undo en el que los continentes se
desplazaban, los niveles del m ar fluctuaban constantem ente y las tem peraturas
subëan y bajaban sin orden ni concierto. Se adaptaron a su entorno a la
perfecciñn, pero al final la m ayorëa de ellos se extinguiñ al no poder superar una
crisis repentina. Sin duda hay aquë una lecciñn para todos nosotros.



Por encim a de todo, el auge y caëda de los dinosaurios es un relato increëble,
de una çpoca en la que bestias colosales y otras criaturas fantßsticas daban form a
al m undo. C am inaron sobre el m ism o suelo que hay bajo nuestros pies, y sus
fñsiles se hallan hoy en dëa sepultados en rocas; son las pistas que cuentan su
vida. Para m ë, se trata de una de las m ayores narraciones en la historia de nuestro
planeta.

 
STEV E B R U SATTE

Edim burgo, Escocia
18 de m ayo de 2017





 
 
 

 
ª B ingo!¹, exclam ñ m i am igo G rzegorz N iedŸw iedzki m ientras seïalaba una
separaciñn, estrecha com o la hoja de un cuchillo, entre una banda delgada de
pizarra y una capa m ßs gruesa de una roca m ßs basta, situada directam ente
encim a de aquella. La cantera que estßbam os explorando, cerca de la m inøscula
aldea de Zacheŀm ie, habëa sido antiguam ente una fuente de apreciada caliza,
pero hacëa ya tiem po que estaba abandonada. El paisaje circundante estaba lleno
de chim eneas deterioradas y otros restos del pasado industrial del ßrea central de
Polonia. Los m apas indicaban de form a engaïosa que nos hallßbam os en la
sierra de Santa C ruz, un triste retazo de colinas antaïo im ponentes, pero que hoy
estßn aplanadas por m illones de aïos de erosiñn. El cielo estaba gris, los
m osquitos picaban, el calor rebotaba desde el suelo de la cantera y las ønicas
otras personas que vim os eran una pareja de excursionistas extraviados que
debëan de haber tom ado un desvëo trßgicam ente equivocado.

ªEsto es la extinciñn ‍ dijo G rzegorz con una am plia sonrisa que le arrugaba
una barba incipiente, fruto de varios dëas de trabajo de cam po sin afeitarse‍ .
A bajo hay m uchas huellas de grandes reptiles y de sus prim os m am ëferos, pero
despuçs desaparecen. Y  arriba, no se ve nada durante un rato y, despuçs,
dinosaurios.¹

Podëa parecer que estßbam os contem plando unas rocas en una cantera cubierta
de vegetaciñn, pero lo que estßbam os observando realm ente era una revoluciñn.
Las rocas registran la historia; cuentan relatos de un pasado m uy antiguo, de
m ucho antes de que los hum anos cam inaran sobre la Tierra. Y  la narraciñn que
tenëam os ante nosotros, escrita en la piedra, era la leche. Ese cam bio en las
rocas, quizß solo detectable para los ojos m uy preparados de un cientëfico,
docum enta uno de los m om entos m ßs increëbles de la historia de la Tierra. U na
breve ocasiñn en la que el m undo cam biñ, un punto de inflexiñn que tuvo lugar



hace unos 252 m illones de aïos, antes de nosotros, antes de los m am uts lanudos,
antes de los dinosaurios, pero que todavëa reverbera en la actualidad. Si en aquel
entonces las cosas se hubieran desarrollado de form a algo diferente, quiçn sabe
quç aspecto tendrëa el m undo m oderno“  Es com o preguntarse quç podrëa haber
ocurrido si no hubieran asesinado al archiduque.
 

 
Si hubiçram os estado en este m ism o lugar hace 252 m illones de aïos, durante
una porciñn de tiem po que los geñlogos denom inan ªperiodo Pçrm ico¹, nuestro
entorno apenas habrëa sido reconocible. N o habrëa fßbricas en ruinas ni otras
seïales de vida hum ana. N o habrëa aves en el cielo ni ratones echßndose a la
carrera bajo nuestros pies, ni m atorrales floridos que nos araïaran, ni m osquitos
que se alim entaran de nuestros cortes. Todas estas cosas evolucionarëan m ßs
tarde. Pero seguro que habrëam os estado sudando, porque hacëa calor y habëa una
hum edad insoportable, probablem ente m ßs insufrible que M iam i en pleno
verano. R ëos enfurecidos drenarëan la sierra de Santa C ruz, que entonces së que
era un conjunto de m ontaïas de verdad, con puntiagudas cum bres nevadas que
se introducëan cientos de m etros entre las nubes. Los rëos serpentearëan a travçs
de enorm es bosques de conëferas prim itivas, parientes de los pinos y enebros
actuales, para desaguar en una gran cuenca que flanqueaba las colinas,
tachonada de lagos que crecëan en la estaciñn de las lluvias, pero que se secaban
cuando term inaban los m onzones.
Estos lagos eran la fuente de vida del ecosistem a local, abrevaderos que

proporcionaban un oasis frente al fuerte calor y al viento. H asta allë acudëa toda
suerte de anim ales, pero no com o los que conocem os. H abëa salam andras
viscosas m ßs grandes que un perro, que deam bulaban cerca de la orilla y
ocasionalm ente capturaban algøn pez que se cruzaba en su cam ino. U nas bestias
corpulentas llam adas ªpareiasaurios¹ anadeaban a cuatro patas; su piel con
protuberancias, su com plexiñn pesada en la parte delantera y su aspecto tosco en
general los hacëan parecer una lënea de ataque apabullante de form as reptilianas.



U nos bichos pequeïos y gordos llam ados ªdicinodontes¹ hurgaban en el fango
igual que los cerdos y em pleaban sus aguzados colm illos para extraer sabrosas
raëces. Seïoreando sobre todos ellos estaban los gorgonopsios, m onstruos del
tam aïo de osos que reinaban en la cum bre de la cadena trñfica con sus caninos
com o sables, que rajaban las entraïas de los pareiasaurios y la carne de los
dicinodontes. Este extravagante elenco dom inaba el m undo justo antes de los
dinosaurios.
Llegado un punto, la Tierra em pezñ a retum bar a gran profundidad. N o

habrëam os podido notarlo en la superficie, al m enos cuando em pezñ, hace unos
252 m illones de aïos. O currëa a 80 kilñm etros, quizß a 170 kilñm etros bajo
tierra, en el m anto, la capa interm edia del bocadillo corteza-m anto-nøcleo de la
estructura de la Tierra. El m anto es roca sñlida tan caliente y som etida a una
presiñn tan intensa que, a lo largo de largos tram os del tiem po geolñgico, puede
fluir com o un blandiblø extraviscoso. D e hecho, el m anto tiene corrientes, com o
un rëo. Estas corrientes son las que im pulsan el sistem a de cinta transportadora
de la tectñnica de placas, las fuerzas que fragm entan la delgada corteza externa
en unas placas que en el transcurso del tiem po se desplazan unas con respecto a
otras. N o tendrëam os m ontaïas ni ocçanos ni superficie habitable sin las
corrientes del m anto. Sin em bargo, de vez en cuando, una de las corrientes se
descontrola. U na serie de penachos calientes de roca lëquida se desgajan y
em piezan a abrirse paso hacia arriba, hacia la superficie, para finalm ente estallar
a travçs de los volcanes. Se los denom ina ªpuntos calientes¹. Son raros, pero
Yellow stone es un ejem plo actual de un punto caliente activo. La entrada
continua de calor procedente de las profundidades de la Tierra es lo que hace
funcionar al O ld Faithful y a los dem ßs gçiseres.
Esto m ism o ocurrëa a finales del periodo Pçrm ico, pero a una escala

continental. D ebajo de Siberia em pezñ a form arse un enorm e punto caliente. Las
corrientes de roca lëquida se abrieron paso a travçs del m anto hasta la corteza,
salieron de los volcanes e inundaron com pletam ente la regiñn. N o se trataba de
volcanes ordinarios com o aquellos con los que estam os m ßs fam iliarizados, esos



m ontëculos en form a de cono que perm anecen inactivos durante dçcadas y
despuçs explotan de vez en cuando, expulsando un m ontñn de cenizas y lava,
com o el m onte Saint H elens o el Pinatubo. N o entraban en erupciñn con el vigor
de esos artilugios im pulsados con vinagre y bicarbonato que m uchos de nosotros
preparam os com o experim entos en las ferias de ciencia. N o, estos volcanes no
eran m ßs que grandes grietas en el suelo, a veces de varios kilñm etros de
longitud, que vom itaban lava continuam ente, aïo tras aïo, dçcada tras dçcada,
siglo tras siglo. Las del final del Pçrm ico duraron unos cuantos cientos de m iles
de aïos, quizß incluso algunos m illones de aïos. H ubo algunos estallidos
eruptivos m uy grandes y periodos m ßs tranquilos de flujo m ßs lento. En
resum idas cuentas, expulsaron suficiente lava para anegar varios m illones de
kilñm etros cuadrados del norte y del centro de A sia. A øn hoy en dëa, m ßs de 250
m illones de aïos despuçs, las negras rocas basßlticas que se form aron cuando
esta lava se hubo endurecido cubren cerca de un m illñn y m edio de kilñm etros
cuadrados en Siberia, casi la m ism a superficie terrestre que Europa O ccidental.

Im agënese el lector un continente abrasado por la lava, el desastre apocalëptico
de una m ala pelëcula de serie B . B aste decir que todos los pareiasaurios,
dicinodontes y gorgonopsios que vivëan en cualquier lugar cercano al cñdigo de
ßrea de Siberia desaparecieron. Pero fue peor que eso. C uando los volcanes
entran en erupciñn, no expulsan solo lava, sino tam biçn calor, polvo y gases
nocivos, que, a diferencia de la prim era, pueden afectar al planeta entero. A l
final del Pçrm ico, fueron los agentes reales de m uerte e iniciaron una cascada de
destrucciñn que durarëa m illones de aïos y que, en el proceso, cam biarëa el
m undo de m anera irrevocable.

El polvo saliñ disparado a la atm ñsfera, contam inñ las corrientes de aire a gran
altitud y se extendiñ por todo el m undo, tapando la luz del sol e im pidiendo que
las plantas fotosintetizaran. Los bosques de conëferas, antaïo exuberantes,
desaparecieron, de m anera que los pareiasaurios y los dicinodontes se vieron sin
plantas de las que alim entarse, con lo que los gorgonopsios tam biçn acabaron
quedßndose sin carne con la que nutrirse. Las cadenas trñficas em pezaron a



desm oronarse. Parte del polvo cayñ a travçs de la atm ñsfera, m ezclado con gotas
de agua, en form a de lluvia ßcida, lo que exacerbñ la situaciñn de deterioro del
suelo. A  m edida que m ßs plantas perecëan, el paisaje se iba haciendo infçrtil e
inestable, lo que condujo a una erosiñn m asiva cuando las avalanchas de barro
elim inaron trechos enteros de bosques en putrefacciñn. Esta es la razñn por la
que las finas pizarras de la cantera de Zacheŀm ie, un tipo de roca que indica
am bientes calm ados y tranquilos, dieron paso de repente a las rocas m ßs bastas y
llenas de pedruscos tan caracterësticas de las corrientes de m ovim iento rßpido y
de las torm entas corrosivas. Se propagaron grandes incendios por una tierra llena
de cicatrices, lo que hizo aøn m ßs difëcil la supervivencia de plantas y anim ales.
Pero estos fueron solo los efectos a corto plazo, lo que ocurriñ pasados dëas,

sem anas y m eses despuçs de que una intrusiñn de lava particularm ente grande
surgiera de las fisuras siberianas. Los efectos a largo plazo fueron incluso m ßs
m ortëferos. C on la lava se liberaron nubes asfixiantes de diñxido de carbono.
C om o sabem os m uy bien en la actualidad, el diñxido de carbono es un potente
gas de efecto invernadero, que absorbe radiaciñn en la atm ñsfera y la reenvëa a la
superficie, caldeando la Tierra. El diñxido de carbono expulsado por las
erupciones siberianas no hizo subir el term ostato solo unos pocos grados;
provocñ un efecto invernadero desbocado que hizo hervir el planeta. Pero
tam biçn hubo otras consecuencias. A unque buena parte del diñxido de carbono
fue a la atm ñsfera, otra cantidad considerable se disolviñ en el ocçano. Esto
provocñ una cadena de reacciones quëm icas que hicieron que el agua oceßnica
fuese m ßs ßcida; una m ala cosa, en particular para los organism os m arinos con
conchas y caparazones de fßcil disoluciñn. Por eso no nos baïam os en vinagre.
A dem ßs, dicha reacciñn en cadena hace desaparecer una gran cantidad de
oxëgeno de los ocçanos, otro problem a serio para quien viva en el agua o cerca
de ella.
Las descripciones de desastres y catßstrofes podrëan seguir a lo largo de

pßginas, pero el resum en es que el final del Pçrm ico fue una m uy m ala çpoca
para estar vivo, pues se dio el m ayor episodio de m ortandad en m asa de la



historia de nuestro planeta. D esapareciñ alrededor del 90 por ciento de todas las
especies. Los paleontñlogos tienen un tçrm ino especëfico para un acontecim iento
com o este, en el que un nøm ero enorm e de plantas y anim ales m ueren en todo el
m undo en un periodo breve: el de ªextinciñn en m asa¹. H a habido cinco
extinciones en m asa particularm ente graves en los øltim os 500 m illones de aïos.
La que tuvo lugar hace 66 m illones de aïos, al final del C retßcico, que se saldñ
con la desapariciñn de los dinosaurios, es seguram ente la m ßs fam osa. M ßs
adelante volverem os a ella; pero, por horrible que fuera, no fue en absoluto tan
devastadora com o la que tuvo lugar al final del Pçrm ico. A quel m om ento en el
tiem po, hace 252 m illones de aïos, cuya crñnica se recoge en el rßpido cam bio
de pizarras a rocas guijarrosas en la cantera polaca, fue lo m ßs cerca que estuvo
la vida de ser elim inada por com pleto.

D espuçs las cosas m ejoraron. Siem pre lo hacen. La vida es resiliente, y
algunas especies son siem pre capaces de superar incluso las peores catßstrofes.
Los volcanes siguieron en erupciñn durante algunos m illones de aïos y, llegado
un m om ento, se detuvieron, cuando el punto caliente perdiñ fuerza. A l cesar el
azote de la lava, el polvo y el diñxido de carbono, los ecosistem as se
estabilizaron gradualm ente. Las plantas em pezaron a crecer de nuevo y se
diversificaron. Proporcionaron nuevo alim ento a los herbëvoros, que a su vez
aportaron carne a los carnëvoros. Las redes trñficas se restablecieron. Esta
recuperaciñn tardñ al m enos cinco m illones de aïos en producirse y, cuando se
consum ñ, las cosas m ejoraron, pero pasaron a ser m uy diferentes. Los
gorgonopsios, pareiasaurios y afines que habëan dom inado anteriorm ente ya no
acecharëan las riberas lacustres de Polonia ni de ninguna otra regiñn, m ientras
que los intrçpidos supervivientes tenëan toda la Tierra para ellos. U n m undo en
gran parte vacëo, una frontera no colonizada. El Pçrm ico habëa asistido a la
transiciñn hacia el siguiente intervalo de tiem po geolñgico, el Trißsico, y las
cosas no volverëan nunca a ser iguales. Los dinosaurios estaban a punto de hacer
su apariciñn.

 



 
C uando era un joven paleontñlogo, deseaba com prender exactam ente cñm o
habëa cam biado el m undo com o resultado de la extinciñn del final del Pçrm ico.
½Q uç form as habëan perecido y cußles habëan sobrevivido? ½Y  por quç? ½C on
quç rapidez se habëan recuperado los ecosistem as? ½Q uç nuevos tipos de
organism os nunca im aginados antes habëan aparecido de las tinieblas
postapocalëpticas? ½Q uç aspectos del m undo m oderno se habëan forjado por vez
prim era en las lavas del Pçrm ico?

Solo hay una m anera de em pezar a dar respuesta a estas preguntas. H ay que
salir y encontrar fñsiles. Si se ha com etido un asesinato, un detective em pieza
con el estudio del cadßver y de la escena del crim en, y busca huellas, cabello,
fibras de ropa u otras pistas para contar el relato de lo que ha acontecido, y asë
llegar hasta el culpable. Las pistas de los paleontñlogos son los fñsiles. Son la
m oneda de nuestro cam po, los ønicos registros de cñm o vivieron y
evolucionaron aquellos organism os que llevan m uchësim o tiem po extinguidos.

U n fñsil es cualquier seïal de vida antigua, y se presenta en m uchas form as.
Los fñsiles m ßs conocidos son huesos, dientes y conchas; las partes duras que
form an el esqueleto de un anim al. D espuçs de quedar enterrados en arena o
fango, estos fragm entos son sustituidos gradualm ente por m inerales y se
transform an en roca, dejando un fñsil. A  veces, los objetos blandos com o hojas o
bacterias tam biçn se fosilizan, a m enudo al dejar im presiones sobre la roca. Lo
m ism o ocurre a veces con las partes blandas de anim ales, com o piel, plum as o
incluso m øsculos y ñrganos internos. Pero para dar con estos fñsiles hem os de
tener m ucha suerte; los anim ales han de quedar enterrados tan rßpidam ente que
no haya tiem po para que estos tejidos frßgiles se descom pongan o para que los
devoren los depredadores.

Lo que acabo de describir es lo que llam am os un ªfñsil corporal¹, una parte
real de una planta o un anim al que se convierte en piedra. Pero existe otro tipo,
lo que se conoce com o ªfñsil de rastro¹, que registra la presencia o el
com portam iento de un organism o o conserva algo que un organism o produjo. El



m ejor ejem plo es una huella; otros son m adrigueras, m arcas de m ordeduras,
coprolitos (excrem entos fosilizados) y huevos y nidos. Estos fñsiles llegan a ser
particularm ente valiosos, porque pueden decirnos cñm o los anim ales extintos
interactuaban entre së y con su am biente; cñm o se desplazaban, quç com ëan,
dñnde vivëan y cñm o se reproducëan.
Los fñsiles que a m ë m e interesan en particular pertenecen a los dinosaurios y

a los anim ales que habëa inm ediatam ente antes que ellos. Los prim eros vivieron
durante tres periodos de la historia geolñgica: el Trißsico, el Jurßsico y el
C retßcico, que colectivam ente constituyen la era M esozoica. El periodo Pçrm ico
(cuando aquel extraïo y m aravilloso elenco de criaturas retozaba a lo largo de
los lagos polacos) se sitøa inm ediatam ente antes del Trißsico. A  m enudo
pensam os en los dinosaurios com o anim ales antiguos, pero en realidad son unos
relativam ente reciçn llegados a la historia de la vida.
La Tierra se form ñ hace unos 4.500 m illones de aïos, y las prim eras bacterias

m icroscñpicas evolucionaron unos cuantos cientos de m illones de aïos despuçs.
D urante unos 2.000 m illones de aïos, fue un m undo bacteriano. N o habëa
plantas ni anim ales, nada que pudiera verse fßcilm ente a sim ple vista, si acaso
hubiçram os estado allë. Y  entonces, en algøn m om ento hace unos 1.800 m illones
de aïos, estas cçlulas sencillas desarrollaron la capacidad de agruparse en
organism os m ayores y m ßs com plejos. U na edad de hielo global (que cubriñ de
glaciares casi todo el planeta, hasta los m ism os trñpicos) vino y se fue, y en el
desenlace hicieron apariciñn los prim eros anim ales. A l principio eran sim ples,
sacos blandos y viscosos com o esponjas y m edusas, hasta que se desarrollaron
conchas y esqueletos. H ace unos 540 m illones de aïos, durante el periodo
C ßm brico, estas form as con esqueletos eclosionaron en m øltiples variaciones, se
hicieron abundantësim as, em pezaron a com erse unas a otras y dieron lugar a la
constituciñn de ecosistem as com plejos en los ocçanos. En algunos de estos
anim ales se form aron esqueletos hechos de huesos; fueron los prim eros
vertebrados, que tenëan el aspecto de unos piscardos pequeïos y endebles. Pero
tam biçn ellos continuaron diversificßndose y, llegado un punto, algunos vieron



sus aletas transform adas en patas, desarrollaron dedos y em ergieron a tierra hace
unos 390 m illones de aïos. Estos fueron los prim eros tetrßpodos, y entre sus
descendientes se incluyen todos los vertebrados que viven en la actualidad en
tierra: ranas y salam andras, cocodrilos y serpientes, y, m ßs tarde, dinosaurios y
nosotros.
C onocem os esta historia gracias a los fñsiles; m iles de esqueletos, dientes,

huellas y huevos encontrados en todo el m undo por generaciones de
paleontñlogos. V ivim os obsesionados con encontrar fñsiles, y se nos conoce por
nuestros esfuerzos considerables (y a veces estøpidos) para descubrir nuevos
restos. Pueden estar en un pozo de caliza en Polonia o quizß en un despeïadero
detrßs de un superm ercado, en un m ontñn de pedruscos de desecho de una obra o
en las paredes de roca de un vertedero m aloliente. Si hay fñsiles que encontrar,
entonces siem pre habrß un paleontñlogo intrçpido (o estøpido) que se enfrentarß
al calor, al frëo, a la lluvia, a la nieve, a la hum edad, al polvo, al viento, a lugares
pestilentes o a las zonas de guerra que encuentre en el cam ino.
Esta es la razñn por la que em pecç a ir a Polonia. La prim era visita fue en el

verano de 2008, cuando tenëa veinticuatro aïos y acababa de term inar el m ßster e
iba a em pezar el doctorado; fui a estudiar algunos nuevos e intrigantes fñsiles de
reptiles que se habëan encontrado unos aïos antes en Silesia, un segm ento del
sudoeste de Polonia que durante aïos se disputaron polacos, alem anes y checos.
Los fñsiles se guardaban en un m useo en Varsovia, com o tesoros del Estado
polaco. R ecuerdo el alboroto m ientras m e acercaba a la estaciñn central de la
capital, en un tren con retraso procedente de B erlën; las som bras nocturnas
cubrëan la espantosa arquitectura de la era de Stalin en una ciudad reconstruida a
partir de las ruinas de la guerra.
A l bajar del tren, echç un vistazo a la m uchedum bre. Se suponëa que tenëa que

haber alguien que sostuviera un cartel con m i nom bre. H abëa organizado la visita
m ediante una serie de m ensajes form ales de correo electrñnico con un profesor
polaco veterano que habëa encargado a uno de sus estudiantes de posgrado que
m e fuera a buscar a la estaciñn y m e guiara hasta el pequeïo cuarto de huçspedes



del Instituto Polaco de Paleobiologëa en el que m e alojarëa, solo unos pocos pisos
por encim a de donde se guardaban los fñsiles. N o tenëa ni idea de a quiçn tenëa
que buscar y, puesto que el tren habëa llegado con m ßs de una hora de retraso,
im aginç que el estudiante ya se habrëa esfum ado, de vuelta al laboratorio,
abandonßndom e a m i suerte para desplazarm e por una ciudad desconocida, en
pleno crepøsculo, sin m ßs palabras en polaco que las del glosario de m i guëa
turëstica.

Justo cuando em pezaba a entrarm e el pßnico, vi una hoja de papel blanco
ondeando al viento, con m i nom bre garabateado apresuradam ente en çl. La
sostenëa un hom bre joven, con un corte al rape, al estilo m ilitar, en el que
em pezaban a insinuarse entradas, com o en el m ëo. Tenëa unos ojos oscuros y
entornados. U na fina barba de varios dëas le cubrëa la cara, y la tez parecëa algo
m ßs m orena que la de la m ayorëa de los polacos que yo conocëa, casi bronceada.
H abëa algo vagam ente siniestro en çl, pero se disipñ al instante, en cuanto m e
reconociñ m ientras m e acercaba. R om piñ en una am plia sonrisa, m e cogiñ el
equipaje y m e estrechñ con firm eza la m ano. ªB ienvenido a Polonia. M e llam o
G rzegorz. ½Te parece que vayam os a cenar algo?¹

A m bos estßbam os cansados, yo del largo viaje en tren, G rzegorz de trabajar
todo el dëa en la descripciñn de un nuevo lote de huesos fñsiles que çl y su
equipo de estudiantes acababan de encontrar en el sudeste de Polonia unas
sem anas antes, de ahë el bronceado de cam po que m ostraba. C on todo,
term inam os tom ando unas cuantas cervezas y hablando de fñsiles durante horas.
Era un tipo con un entusiasm o por los dinosaurios tan franco com o el m ëo, y
rebosaba de ideas iconoclastas acerca de lo que habëa ocurrido tras la extinciñn
del final del Pçrm ico.

N os hicim os am igos ëntim os. D urante el resto de aquella sem ana, colaboram os
en el estudio de los fñsiles polacos y, durante los cuatro veranos siguientes, volvë
a Polonia para hacer trabajo de cam po con çl, a m enudo junto con el tercer
m osquetero de nuestra banda, el joven paleontñlogo britßnico R ichard B utler. A
lo largo de aquellos aïos, encontram os m uchos fñsiles y llegam os a algunas



ideas novedosas acerca de cñm o habëa tenido lugar el arranque evolutivo de los
dinosaurios en el estim ulante periodo posterior a la extinciñn de finales del
Pçrm ico. A dem ßs, fui testigo de la transiciñn de G rzegorz de un entusiasta
estudiante de posgrado, aøn algo m odesto, a uno de los paleontñlogos m ßs
im portantes de Polonia. U nos aïos antes de cum plir los treinta, descubriñ, en
otro rincñn de la cantera de Zacheŀm ie, la huella de una pista dejada por uno de
aquellos prim eros anim ales pisciform es que salieron del agua y se adentraron en
tierra firm e, hace unos 390 m illones de aïos. El hallazgo se publicñ en la
cubierta de N ature, una de las revistas cientëficas m ßs im portantes del m undo.
Fue invitado a una audiencia especial con el prim er m inistro de Polonia y dio
una charla TED . Su rostro acerado (no sus descubrim ientos fñsiles, çl) apareciñ
en la portada de la N ational G eographic polaca.

Se habëa convertido en una celebridad cientëfica, pero lo que a G rzegorz le
gustaba m ßs que nada era salir a la naturaleza en busca de fñsiles. Se definëa a së
m ism o com o ªanim al de cam po¹ y explicaba que le gustaba acam par y abrirse
paso a m achetazos entre la m aleza m ucho m ßs que rodearse de las m aneras
elegantes de Varsovia. N o podëa evitarlo. H abëa crecido en los alrededores de
K ielce, la ciudad m ßs im portante de la regiñn de la sierra de Santa C ruz, y
coleccionaba fñsiles desde niïo. H abëa desarrollado un talento especial para
encontrar un tipo que m uchos paleontñlogos ignoran: los fñsiles de rastros.
H uellas, im presiones de m anos, surcos dejados al arrastrar la cola; las m arcas
que los dinosaurios y otros anim ales dejaron al desplazarse sobre el fango o la
arena, m ientras se dedicaban a actividades cotidianas com o cazar, ocultarse,
aparearse, socializar, alim entarse o deam bular. Estaba absolutam ente enam orado
de estos rastros. U n anim al tiene ønicam ente un esqueleto, pero puede dejar
m illones de huellas, m e recordaba a m enudo. C ual agente de la inteligencia
polaca, sabëa cußles eran los m ejores lugares para encontrarlos. D espuçs de todo,
esa regiñn era el patio de su casa. Era de hecho el patio de casa apropiado para
crecer, porque resultñ que los lagos estacionales infestados de anim ales que
habëan cubierto la zona durante el Pçrm ico y el Trißsico eran los am bientes



perfectos para conservar rastros.
D urante aquellos cuatro veranos, nos entregam os al am or de G rzegorz por los

rastros. R ichard y yo le seguim os a todas partes m ientras nos conducëa a m uchas
de sus localidades secretas, que consistëan en su m ayor parte en canteras
abandonadas, fragm entos de rocas que asom aban entre las aguas de riachuelos y
los m ontones de residuos que habëa a lo largo de las zanjas de las m uchas
carreteras que se estaban construyendo en la zona, donde los obreros arrojaban
las losas de piedra que cortaban cuando tendëan el asfalto. Encontram os m uchos
fñsiles. O , m ßs bien, G rzegorz los encontrñ. Tanto R ichard com o yo
desarrollam os la capacidad de ver las huellas de m anos y pies, por lo general
pequeïas, dejadas por lagartos, anfibios y parientes tem pranos de dinosaurios y
cocodrilos, pero nunca pudim os com petir con el m aestro.

Los m iles de rastros que G rzegorz descubriñ durante las dos dçcadas de
recolecciñn, junto con la m iserable cantidad con la que dim os R ichard y yo,
term inaron por contar una historia. H abëa m uchos tipos de rastros, pertenecientes
a toda una m irëada de criaturas diferentes. Y  no procedëan de un solo m om ento
en el tiem po, sino de una secuencia de decenas de m illones de aïos, que
com enzaba en el Pçrm ico y continuaba a travçs de la gran extinciñn hasta el
Trißsico, llegando a alcanzar incluso el siguiente intervalo de tiem po geolñgico,
el periodo Jurßsico, que em pezñ hace unos 200 m illones de aïos. C uando los
lagos estacionales se desecaron, dejaron enorm es llanos fangosos por cuya
superficie anduvieron los anim ales, dejando sus m arcas. Los rëos aportaron un
caudal ininterrum pido de nuevos sedim entos, que cubrieron estas llanuras,
enterrßndolas y transform ßndolas en piedra. El ciclo se repitiñ un aïo tras otro,
de m odo que en la actualidad hay un estrato tras otro de rastros en la sierra de
Santa C ruz. Para los paleontñlogos esto es un venero, la oportunidad de ver
cñm o los anim ales y los ecosistem as cam biaron a lo largo del tiem po, en
particular despuçs de la catastrñfica extinciñn del final del Pçrm ico.

Identificar quç anim ales dejaron quç rastro concreto se realiza de m anera
relativam ente directa m ediante la com paraciñn de la form a de la m arca con la de



m anos y pies. ½C ußntos dedos hay? ½C ußles son m ßs largos? ½H acia dñnde se
dirigen? ½Solo ha quedado la im presiñn de los dedos o tam biçn la de la palm a de
la m ano o la del arco del pie? ½Los rastros izquierdo y derecho estßn m uy juntos,
com o corresponde a un anim al cuyas patas se encuentran alineadas debajo del
cuerpo, o estßn m uy separados, lo que serëa indicativo de un anim al con las patas
extendidas hacia cada lado? Por lo norm al, si se sigue esta lista de control, se
puede dilucidar quç grupo general de anim ales dejñ los rastros en cuestiñn.
Precisar una especie exacta es casi im posible, pero distinguir los rastros de un
reptil de los de un anfibio, o los de un dinosaurio de los de un cocodrilo, es m ßs
o m enos fßcil.

Los rastros del Pçrm ico de la sierra de Santa C ruz son diversos, y la m ayorëa
estßn hechos por anfibios, pequeïos reptiles y sinßpsidos prim itivos,
progenitores de los m am ëferos que a m enudo aparecen en los libros infantiles y
en las exposiciones m useësticas, descritos de m anera irritante e incorrecta com o
reptiles parecidos a m am ëferos (aunque en realidad no son reptiles). Los
gorgonopsios y los dicinodontes son dos tipos de estos sinßpsidos prim itivos.
Segøn todos los indicios, los ecosistem as del Pçrm ico tardëo eran robustos; habëa
m uchas variedades de anim ales, algunos pequeïos y otros de m ßs de tres m etros
de longitud y del orden de una tonelada, que convivëan y prosperaban en el clim a
ßrido a lo largo de los lagos estacionales. Sin em bargo, no hay seïales de rastros
de dinosaurios o de cocodrilos en los estratos del Pçrm ico, ni siquiera algøn
rastro que pudiera corresponder a unos precursores de estos anim ales.

Todo cam bia en el lëm ite Pçrm ico-Trißsico. Seguir los rastros en el transcurso
de la extinciñn es com o leer un libro arcano en el que un capëtulo en inglçs sigue
a otro escrito en sßnscrito. El Pçrm ico tardëo y el Trißsico tem prano parecen dos
m undos diferentes, algo destacable, pues los rastros se dejaron todos en idçntico
lugar, en exactam ente los m ism os am biente y clim a. Polonia m eridional no dejñ
de ser una høm eda tierra de lagos, regada por rßpidos arroyos de m ontaïa en el
cam bio del Pçrm ico al Trißsico. N o, fueron los propios anim ales los que
cam biaron.



Se m e ponen los pelos de punta cuando contem plo los prim eros rastros del
Trißsico. Puedo sentir a gran distancia el espectro de la m uerte. A penas hay
rastros, tan solo algunas pequeïas im presiones aquë y allß, pero pueden
encontrarse m uchas m adrigueras que penetran en la roca en profundidad. Parece
que el m undo de la superficie quedñ aniquilado y que cualesquiera anim ales que
habitasen en ese paisaje torturado se ocultaban bajo tierra. C asi todos los rastros
pertenecen a pequeïos lagartos y parientes de los m am ëferos, probablem ente no
m ucho m ayores que una m arm ota. G ran parte de los distintos rastros del
Pçrm ico han desaparecido, en particular los de los sinßpsidos protom am ëferos de
m ayor tam aïo, que no vuelven a aparecer jam ßs.

Las cosas em piezan a m ejorar a lo largo del tiem po. A parecen m ßs tipos de
rastros, algunas im presiones son m ayores y el nøm ero de m adrigueras se reduce.
Parece claro que el m undo se estaba recuperando de la conm ociñn producida por
los volcanes a finales del Pçrm ico. M ßs adelante, hace unos 250 m illones de
aïos, solo un par de m illones de aïos despuçs de la extinciñn, em pieza a
aparecer un nuevo tipo de rastros. Son pequeïos, de solo unos pocos centëm etros
de longitud, aproxim adam ente del tam aïo de la pata de un gato. U nas m anos de
cinco dedos, con las huellas algo m ayores de los pies detrßs, las cuales constan
de tres grandes dedos centrales flanqueados por sendos dedos pequeïos a cada
lado, se disponen en rastros de poca anchura. El m ejor lugar para encontrarlas es
cerca de una m inøscula aldea polaca llam ada Stryczow ice, donde se puede
aparcar el coche en un puente, abrirse cam ino entre espinas y zarzas, y husm ear
en las orillas de un riachuelo estrecho, atestado de losas de roca cubiertas de
rastros. G rzegorz descubriñ el lugar cuando era joven, y una vez m e llevñ allë
lleno de orgullo, un desagradable dëa de julio de obscena hum edad, bichos, lluvia
y truenos. A  los pocos m inutos de abrirnos paso a travçs de los hierbajos,
estßbam os em papados, y el cuaderno de cam po se deform aba al tiem po que la
tinta em pezaba a correrse de las pßginas.

Encontram os allë unos rastros que reciben el nom bre cientëfico de
Prorotodactylus. G rzegorz no estaba seguro del todo de quç hacer con ellos.



C iertam ente, eran diferentes de los otros rastros que habëa en el m ism o lugar, asë
com o de todos los rastros del Pçrm ico. Pero ½quç tipo de anim al los habëa
dejado? Çl tenëa la intuiciñn de que podëan tener relaciñn con los dinosaurios,
porque un viejo paleontñlogo llam ado H artm ut H aubold habëa inform ado en la
dçcada de 1960 de rastros sim ilares en A lem ania y habëa sugerido que eran de
dinosaurios prim itivos o prim os cercanos de estos. Pero para G rzegorz habëa
detalles que no encajaban. H abëa pasado la m ayor parte de su joven carrera
estudiando rastros, pero en cam bio no habëa dedicado m ucho tiem po al estudio
de esqueletos reales de dinosaurios, de m odo que para çl era difëcil hacer
corresponder los rastros a un anim al que los hubiera dejado. En este punto
entraba yo. Para el trabajo de m ßster, habëa elaborado un ßrbol genealñgico de
los reptiles del Trißsico en el que se m ostraba de quç m anera estaban
relacionados los prim eros dinosaurios con los dem ßs anim ales de la çpoca. H abëa
pasado m eses estudiando los huesos de las colecciones de los m useos, de m odo
que conocëa bastante bien la anatom ëa de los prim eros dinosaurios, al igual que
R ichard, que habëa escrito la tesis doctoral sobre la evoluciñn de estos anim ales.
U nim os nuestros cerebros para tratar de resolver quiçn serëa el responsable de
los rastros Prorotodactylus, y llegam os, en efecto, a la conclusiñn de que se
trataba de un anim al de aspecto m uy parecido a los dinosaurios. Presentam os
esta interpretaciñn en un artëculo cientëfico publicado en 2010.
 



G rzegorz N iedŸw iedzki exam ina un m odelo a tam aïo natural del autor de las huellas Prorotodactylus, un
protodinosaurio m uy parecido al ancestro que dio lugar a los dinosaurios. C ortesëa de G rzegorz

N iedzw iedzki.

 

La huella de una m ano superpuesta a la huella de un pie de Prorotodactylus, procedente de Polonia. Para la
escala, la huella de la m ano tiene unos dos centëm etros y m edio de longitud.



 
Las pistas, desde luego, estßn en los detalles de los rastros. C uando observo

los rastros Prorotodactylus, lo prim ero que m e llam a la atenciñn es que son m uy
estrechos. Existe solo un pequeïo espacio entre los rastros izquierdo y derecho
en la secuencia, nada m ßs que unos pocos centëm etros. H ay ønicam ente una
m anera para que un anim al deje un rastro com o este: que ande erguido, con
brazos y piernas directam ente debajo del cuerpo. N osotros andam os erguidos, de
m odo que cuando dejam os huellas en la playa, las del pie derecho y las del pie
izquierdo quedan m uy juntas. Lo m ism o ocurre con los caballos; observe el
patrñn de las im presiones que dejan las herraduras de un caballo al galope la
prñxim a vez que visite una granja (o que apueste unos euros en el hipñdrom o), y
verß lo que quiero decir. Pero en realidad este m odo de andar es m uy raro en el
reino anim al. Las salam andras, las ranas y los lagartos se desplazan de una
m anera distinta; los brazos y las piernas les sobresalen lateralm ente con respecto
al cuerpo, estßn despatarrados, lo que se traduce en que dejan rastros m ucho m ßs
am plios, con una gran separaciñn entre el rastro izquierdo y el derecho dejados
por sus extrem idades abiertas.
El m undo del Pçrm ico estaba dom inado por anim ales despatarrados. Sin

em bargo, despuçs de la extinciñn, surgiñ un nuevo grupo de reptiles que habëan
evolucionado a partir de aquellos, pero que habëan desarrollado la postura
erguida: los arcosaurios. Fue un acontecim iento evolutivo trascendental. A ndar
despatarrado estß m uy bien para bichos de sangre frëa que no necesitan
desplazarse m uy deprisa. Pero la posiciñn de las extrem idades debajo del cuerpo
abre todo un nuevo m undo de posibilidades. Se puede correr m ßs deprisa,
recorrer distancias m ßs largas o seguir la pista de las presas con m ayor facilidad,
todo de m anera m ßs eficiente, gracias al m enor gasto de energëa que im plica el
m ovim iento ordenado de las extrem idades colum nares, hacia delante y hacia
atrßs, con respecto al m ovim iento ondulatorio de un anim al despatarrado.
Q uizß nunca sepam os exactam ente por quç algunos de estos anim ales

em pezaron a andar erguidos, pero probablem ente fue una consecuencia de la



extinciñn del final del Pçrm ico. Es fßcil im aginar que esta nueva disposiciñn
confiriñ a los arcosaurios una ventaja durante el caos posterior a la extinciñn,
cuando los ecosistem as se recuperaban con dificultades de la niebla volcßnica,
las tem peraturas eran insoportablem ente altas y abundaban los nichos vacëos,[1]
a la espera de que los ocupara algøn contestatario que desarrollase una m anera
de resistir a aquel paisaje infernal. A l parecer, andar erguido fue una de las vëas
por las que los anim ales se recuperaron (y, de hecho, m ejoraron) despuçs de que
las erupciones volcßnicas conm ocionasen al planeta.
Los nuevos arcosaurios de m archa erguida no solo resistieron, sino que

adem ßs m edraron. D esde sus hum ildes orëgenes en el traum ßtico m undo del
Trißsico tem prano, se diversificarëan m ßs adelante en una apabullante variedad
de especies. M uy pronto se dividieron en dos linajes principales, que pugnarëan
en una carrera arm am entëstica evolutiva a lo largo de todo el Trißsico. R esulta
notable que am bos linajes hayan sobrevivido en la actualidad. El prim ero, el de
los pseudosuquios, darëa origen m ßs tarde a los cocodrilos. Por lo general se los
denom ina ªarcosaurios de linaje crocodiliano¹. El segundo, el de los
avem etatarsalianos, evolucionñ hasta dar lugar a los pterosaurios (los reptiles
voladores a los que a m enudo se llam a ªpterodßctilos¹), a los dinosaurios y, por
extensiñn, a las aves, las cuales, com o verem os, descienden de los segundos.
Este grupo es el de los arcosaurios de linaje aviar. Los rastros Prorotodactylus de
Stryczow ice se encuentran entre las prim eras seïales de los arcosaurios en el
registro fñsil, trazas de la tataratatarabuela de todo este zoolñgico.
½A  quç clase de arcosaurio corresponderëan exactam ente? A lgunas

peculiaridades de las huellas presentan pistas im portantes. Solo los dedos dejan
una im presiñn, no asë los huesos m etatarsianos que form arëan el arco del pie. D e
dichos dedos, los tres centrales estßn agrupados m uy juntos, m ientras que los
otros dos se reducen a pequeïos m uïones. El extrem o posterior de la im presiñn
es recto y afilado. Puede parecer que se trata de m inucias anatñm icas, y en
m uchos aspectos lo son. Pero de la m ism a m anera que un m çdico es capaz de
diagnosticar una enferm edad a partir de los sëntom as, puedo reconocer estos



rasgos com o sellos distintivos de los dinosaurios y de sus prim os m ßs cercanos,
pues estßn vinculados a caracterësticas ønicas del esqueleto del pie de estos
anim ales, com o la disposiciñn digitëgrada, que supone que solo los dedos hacen
contacto con el suelo al andar; un pie m uy estrecho en el que m etatarsianos y
dedos estßn arracim ados; unos dedos externos atrofiados de m anera patçtica, o la
articulaciñn de tipo gozne entre los dedos y el m etatarso, reflejada en el tobillo
caracterëstico de los dinosaurios y las aves, que pueden m overse solo hacia
delante y hacia atrßs, sin la m ßs m ënim a posibilidad de girar.

Los rastros Prorotodactylus los hizo un arcosaurio del linaje de las aves
estrecham ente relacionado con los dinosaurios; en la jerga cientëfica, un
m iem bro del grupo de los dinosaurom orfos, que incluye a los dinosaurios y al
conjunto de sus prim os m ßs cercanos, aquellas pocas ram as situadas justo por
debajo de la apariciñn de los dinosaurios en el ßrbol genealñgico de la vida.
D espuçs de la evoluciñn de los arcosaurios de m archa erguida a partir de los
despatarrados, el origen de los dinosaurom orfos fue el siguiente gran
acontecim iento evolutivo. N o solo se erguëan orgullosam ente sobre unas patas
rectas, sino que, adem ßs, los m øsculos de dichas extrem idades estaban m uy
desarrollados, al tiem po que unos huesos caracterësticos en las caderas las
conectaban al tronco, todo lo cual, junto con la larga cola con la que contaban,
les perm itëa m overse incluso m ßs deprisa y de m anera m ßs eficiente de lo que lo
hacëan otros arcosaurios de andadura erguida.

A l ser uno de los prim eros dinosaurom orfos, Prorotodactylus es algo asë com o
una versiñn dinosauria de Lucy, el fam oso fñsil africano de un anim al m uy
sim ilar a un hum ano pero que no es todavëa un hum ano autçntico, un m iem bro
de nuestra especie, H om o sapiens. D e la m ism a m anera que Lucy se parece a
nosotros, Prorotodactylus habrëa tenido el aspecto y se habrëa com portado de
m anera m uy parecida a un dinosaurio, pero sim plem ente no se lo considera
com o tal por convenciñn. Esto se debe a que los cientëficos decidieron hace
m ucho tiem po que esta definiciñn quedaba reservada a los m iem bros del grupo
que incluye al herbëvoro Iguanodon y al carnëvoro M egalosaurus (dos de los



prim eros dinosaurios que se encontraron, en la dçcada de 1820), asë com o a
todos los descendientes de su ancestro com øn. D ebido a que Prorotodactylus no
evolucionñ a partir de este m ism o antepasado, sino algo antes que este, no es un
verdadero dinosaurio por definiciñn. Pero se trata nada m ßs que de sem ßntica.

En Prorotodactylus vem os trazas que dejñ el tipo de anim al que por evoluciñn
dio lugar a los dinosaurios. Tenëa el tam aïo aproxim ado de un gato dom çstico y
habrëa tenido suerte si hubiera pesado cuatro kilogram os y m edio. A ndaba a
cuatro patas, por lo que dejaba im presas m anos y pies. Sus patas tenëan que ser
m uy largas, a juzgar por el gran espacio que hay entre las huellas sucesivas de
una m ism a m ano o de un m ism o pie. Las traseras debieron de ser
particularm ente largas y delgadas, porque sus huellas se sitøan a m enudo por
delante de las dejadas por las anteriores, seïal de que las sobrepasaban. Las
m anos eran pequeïas y habrëan sido adecuadas para agarrar cosas, m ientras que
los pies largos y com prim idos eran perfectos para correr. El anim al que dejñ
Prorotodactylus habrëa tenido un aspecto desgalichado, con la velocidad de un
guepardo, pero con las proporciones desgarbadas de un perezoso, quizß no el
tipo de anim al del que se esperarëa que hubiesen evolucionado los enorm es
Tyrannosaurus y Brontosaurus. Y  tam poco era m uy com øn; m enos del 5 por
ciento del total de los rastros encontrados en Stryczow ice son del
Prorotodactylus, una indicaciñn de que los protodinosaurios a los que
corresponderëan no eran, en un principio, especialm ente abundantes o exitosos.
Por el contrario, los pequeïos reptiles, anfibios e incluso otros tipos de
arcosaurios prim itivos los superaban en nøm ero de largo.

Estos dinosaurom orfos raros, extraïos y no verdaderam ente dinosaurios,
continuaron evolucionando m ientras el m undo sanaba en el Trißsico tem prano y
m edio. Los sitios polacos de rastros, ordenados en secuencias tem porales com o
las pßginas de una novela, lo docum entan todo. Localidades com o W iory, Paŀėgi
o B aranow  proporcionan una serie igualm ente extraïa de rastros de
dinosaurom orfos, com o Rotodactylus, Sphingopus, Parachirotherium  o Atreipus,
los cuales se diversifican a lo largo del tiem po. A parecen cada vez m ßs tipos, se



increm enta el tam aïo, se desarrolla una gran diversidad de form as y en algunos
casos incluso se pierden totalm ente los dedos externos, de m anera que solo
quedan los centrales. En ciertos rastros, desaparecen las im presiones de la m ano,
por lo que se tratarëa de dinosaurom orfos que andaban solo sobre las patas
posteriores. H ace unos 246 m illones de aïos, unos dinosaurom orfos del tam aïo
de lobos corrëan de acß para allß sobre dos patas, capturaban presas con sus
garras y actuaban prßcticam ente com o una versiñn dim inuta del Tyrannosaurus
rex. N o vivëan solo en Polonia; tam biçn se han encontrado huellas en Francia y
en A lem ania, asë com o en el sudoeste de Estados U nidos, y sus huesos em piezan
a aparecer en ¿ frica O riental y posteriorm ente en A rgentina y B rasil. La m ayorëa
de ellos eran carnëvoros, pero algunos se volvieron herbëvoros. Se desplazaban a
gran velocidad, crecëan deprisa, tenëan un m etabolism o acelerado y eran
dinßm icos y activos en com paraciñn con los letßrgicos anfibios y reptiles con los
que cohabitaban.

En algøn m om ento, uno de estos dinosaurom orfos prim itivos evolucionñ en
dinosaurios verdaderos. Fue un cam bio radical solo en el nom bre. El lëm ite entre
dinosaurios y no dinosaurios es confuso, incluso artificial, un subproducto de las
convenciones cientëficas. D e la m ism a m anera en que nada cam bia realm ente al
cruzar la frontera entre Illinois e Indiana, no hubo un salto evolutivo profundo
cuando uno de estos dinosaurom orfos del tam aïo de un perro se transform ñ en
otro dinosaurom orfo del tam aïo de un perro, que se hallaba exactam ente al otro
lado de esta lënea divisoria que denota a los dinosaurios en el ßrbol genealñgico.
La transiciñn im plicñ el desarrollo de tan solo unos pocos rasgos nuevos en el
esqueleto, com o una larga m arca en la zona donde se anclaban los m øsculos que
m ovëan los brazos hacia dentro y hacia fuera; algunos rebordes en form a de
pestaïa en las vçrtebras del cuello, que sostenëan la m usculatura y los ligam entos
m ßs fuertes, y una articulaciñn con la form a de una especie de ventana abierta en
la uniñn del fçm ur con la pelvis. Fueron cam bios m enores y, para ser honestos,
no sabem os realm ente quç los im pulsñ, pero sabem os que la transiciñn de
dinosaurom orfo a dinosaurio no fue un salto evolutivo de prim er orden. El



origen de los propios dinosaurom orfos, que eran corredores veloces, de patas
fuertes y de crecim iento rßpido, fue un acontecim iento evolutivo m ucho m ßs
im portante.

Los prim eros dinosaurios propiam ente dichos surgieron en algøn m om ento
hace entre 240 y 230 m illones de aïos. Esta im precisiñn im plica dos problem as
que continøan causßndom e dolor de cabeza, aunque la siguiente generaciñn de
paleontñlogos estarß lista para resolverlos. Por un lado, los prim eros dinosaurios
son tan parecidos a sus prim os dinosaurom orfos que se hace difëcil diferenciar
los esqueletos, no digam os ya las huellas. Por ejem plo, el intrigante
N yasasaurus, conocido por parte de un brazo y algunas vçrtebras encontrados en
Tanzania, fosilizados en unas rocas de una antigúedad de aproxim adam ente 240
m illones de aïos, puede ser el dinosaurio m ßs antiguo del m undo. O  bien puede
ser solo otro dinosaurom orfo en el lado equivocado de la divisiñn genealñgica.
Lo m ism o puede decirse de algunas de las huellas de Polonia, en particular las
que tienen m ayor tam aïo y fueron dejadas por anim ales que andaban sobre las
patas posteriores. Q uizß algunas son de autçnticos dinosaurios, verdaderos,
palabra de honor. O curre que no tenem os una buena m anera de diferenciar los
rastros de los prim eros dinosaurios de los de sus parientes prñxim os no
dinosaurios, porque el esqueleto de los pies es m uy sim ilar. Pero quizß no
im porte dem asiado, ya que, com o hem os dicho, la apariciñn de los dinosaurios
verdaderos fue m ucho m enos trascendental que la de los dinosaurom orfos.

La segunda cuestiñn, m ucho m ßs flagrante, es que m uchas de las rocas
portadoras de fñsiles del Trißsico estßn m al datadas, en particular las de inicios y
m ediados del periodo. La m ejor m anera de conocer la edad de las rocas es
m ediante un proceso denom inado ªdataciñn radiom çtrica¹, con el que se
com paran los porcentajes de dos de los diferentes elem entos que conform an la
roca, pongam os, por ejem plo, potasio y argñn. El fundam ento es que, cuando
una roca se enfrëa y pasa de lëquida a sñlida, se form an m inerales. D ichos
m inerales estßn constituidos por determ inados elem entos, incluido el potasio en
nuestro caso. U n isñtopo (form a atñm ica) del potasio (potasio-40) no es estable,



sino que experim enta un lento proceso denom inado ªdesintegraciñn radiactiva¹,
en el que cam bia a argñn-40 y em ite una pequeïa cantidad de radiaciñn, la cual
causa los bips que em ite un contador G eiger. D esde el m om ento en el que una
roca se solidifica, el potasio inestable em pieza a cam biar a argñn. A  lo largo del
proceso, el gas argñn que se acum ula queda atrapado dentro de la roca, donde se
puede m edir. Sabem os, a partir de experim entos de laboratorio, la tasa a la que el
potasio-40 pasa a argñn-40. C onociendo dicha tasa, podem os m edir los
porcentajes de los dos isñtopos y calcular lo antigua que es la roca que los
contiene.

La dataciñn radiom çtrica revolucionñ el cam po de la geologëa a m ediados del
siglo X X ; la liderñ A rthur H olm es, un britßnico que una vez ocupñ un despacho a
pocas puertas del m ëo en la U niversidad de Edim burgo. Los laboratorios
actuales, com o los que dirigen m is colegas en el Instituto Tecnolñgico de N uevo
M çxico o en el C entro de Investigaciones A m bientales de las U niversidades
Escocesas, cerca de G lasgow , son instalaciones ultram odernas, de alta
tecnologëa, en las que los cientëficos, enfundados en sus batas blancas de
laboratorio, em plean m ßquinas que valen m uchos m illones de dñlares, y que
ocupan m ßs espacio que m i antiguo apartam ento de M anhattan, para datar los
cristales m icroscñpicos de las rocas. Las tçcnicas son tan refinadas que es
posible datar con precisiñn una roca de cientos de m illones de aïos de
antigúedad a una pequeïa ventana tem poral, del orden de solo decenas o
centenares de m iles de aïos. Estos m çtodos son tan afinados que es m uy com øn
que dos o m ßs laboratorios independientes obtengan la m ism a fecha para
m uestras de una m ism a roca en un anßlisis ciego. Los buenos cientëficos
som eten su trabajo a esta com probaciñn para asegurar que siguen una
m etodologëa sñlida. Prueba tras prueba, la dataciñn radiom çtrica se ha m ostrado
precisa.

Pero hay una pega im portante: la dataciñn radiom çtrica funciona solo en rocas
que se enfrëan a partir de un m aterial fundido, com o basaltos o granitos, que



solidifican a partir de la lava. Las rocas que contienen fñsiles de dinosaurios,
com o la pizarra o la arenisca, no se form aron de esta m anera, sino a partir de los
sedim entos depositados por las corrientes de viento y de agua. D atarlas es
m ucho m ßs difëcil. A  veces, los paleontñlogos tienen suerte y encuentran un
hueso de dinosaurio atrapado entre dos capas de rocas volcßnicas, las cuales, al
ser fechables, proporcionan una franja tem poral de cußndo debiñ de vivir aquel
ejem plar. Existen otros m çtodos con los que se pueden datar de form a individual
los cristales que hay en areniscas y pizarras, pero son caros y requieren m ucho
tiem po. A së que a m enudo resulta difëcil datar los restos de los dinosaurios con
exactitud. Parte del registro fñsil se ha datado apropiadam ente (cuando existen
suficientes rocas volcßnicas intercaladas para proporcionar una cronologëa, o
bien la tçcnica del cristal individual ha tenido çxito), pero no el Trißsico, para el
que solo hay un puïado de fñsiles bien fechados; de m odo que no hay total
seguridad sobre en quç orden aparecieron determ inados dinosaurom orfos
(especialm ente cuando se trata de com parar la edad de especies encontradas en
partes distantes del m undo) o sobre cußndo aparecieron los dinosaurios a partir
de la estirpe de los dinosaurom orfos.

 
 
D ejando de lado todas las incertidum bres, lo que sabem os es que hace 230
m illones de aïos hicieron su apariciñn los verdaderos dinosaurios. Los fñsiles de
varias especies con incuestionables caracterësticas distintivas del grupo se
encuentran en rocas bien datadas de dicha edad, las cuales, a su vez, se hallan
lejos de donde los prim eros dinosaurom orfos retozaban en Polonia, a saber, en
los caïones m ontaïosos de A rgentina.

El Parque Provincial de Ischigualasto, en la parte nororiental de la provincia
de San Juan, en A rgentina, es el tipo de lugar que uno se im agina rebosante de
dinosaurios. Tam biçn se le llam a valle de la Luna, y es fßcil im aginar que se
encuentra en algøn otro planeta, lleno de colum nas pçtreas esculpidas por el
viento, barrancos angostos, riscos cubiertos de orën y tierras yerm as y



polvorientas. H acia el noroeste se elevan los picos im ponentes de los A ndes y, a
lo lejos, hacia el sur, se hallan las llanuras secas que cubren la m ayor parte del
territorio, donde las vacas pastan la hierba que hace que la carne de res argentina
sea tan deliciosa. D urante siglos, Ischigualasto ha sido un paso im portante para
el ganado que se abre cam ino desde C hile a A rgentina, y hoy en dëa m uchas de
las pocas personas que viven en la zona son ganaderas.

Este paisaje im presionante resulta ser tam biçn el m ejor lugar del m undo para
encontrar los dinosaurios m ßs antiguos. Ello se debe a que las rocas rojas, pardas
y verdes que fueron esculpidas y erosionadas hasta convertirse en estas
estructuras m ßgicas se form aron en el Trißsico, en un am biente que estaba lleno
de vida y que adem ßs era perfecto para conservar fñsiles. En m uchos aspectos,
este paisaje era sim ilar al de las tierras lacustres polacas en las que se han
conservado rastros de dinosaurom orfos com o Prorotodactylus y otros. El clim a
era cßlido y høm edo, aunque quizß un poco m ßs ßrido, y no lo golpeaban unos
m onzones estacionales tan fuertes. Los rëos serpenteaban hasta una cuenca
profunda, y las orillas a veces reventaban durante las raras torm entas. A  lo largo
de un periodo de seis m illones de aïos, los rëos construyeron secuencias
repetidas de arenisca, constituida en los canales fluviales, y pizarra, form ada a
partir de las partëculas m ßs finas que se salëan y se instalaban en las llanuras de
inundaciñn circundantes. M uchos dinosaurios retozaban en estos terrenos, asë
com o una gran cantidad de otros anim ales: grandes anfibios; anim ales parecidos
a cerdos com o los dicinodontes, cuyos antepasados habëan conseguido superar la
extinciñn del final del Pçrm ico; unos reptiles herbëvoros con pico llam ados
rincosaurios, prim os prim itivos de los arcosaurios; o los pequeïos y peludos
cinodontes, que parecëan un cruzam iento entre una rata y una iguana. En
ocasiones, las inundaciones irrum pëan en este paraëso, llevßndose por delante a
los dinosaurios y a sus am igos, y enterrando sus huesos.

La regiñn estß en la actualidad tan profundam ente erosionada y tan poco
alterada por edificios y carreteras u otras m olestias hum anas que oculten los
fñsiles que los dinosaurios se encuentran con relativa facilidad, al m enos en



com paraciñn con tantas otras partes del m undo, donde uno puede pasarse dëas
deam bulando y rezando para encontrar algo, aunque solo sea un diente. Los
prim eros descubrim ientos de la zona los hicieron vaqueros u otros lugareïos, y
no fue hasta la dçcada de 1940 que los cientëficos em pezaron a recoger, estudiar
y describir los fñsiles provenientes de Ischigualasto, y aøn pasaron algunas
dçcadas hasta que se pusieron en m archa expediciones intensivas.

Las prim eras cam païas de recogida de m uestras im portantes las dirigiñ uno de
los gigantes de la paleontologëa del siglo X X , el profesor de H arvard A lfred
Sherw ood R om er, el hom bre que escribiñ el m anual que todavëa uso para
enseïar a los estudiantes de posgrado en Edim burgo. C uando realizñ el prim er
viaje, en 1958, R om er tenëa ya sesenta y cuatro aïos de edad y se le consideraba
una leyenda viva, pero ahë estaba çl, conduciendo un autom ñvil desvencijado por
aquellas tierras yerm as porque tenëa el presentim iento de que Ischigualasto serëa
la prñxim a gran frontera. En aquella expediciñn, encontrñ parte del crßneo y el
esqueleto de un anim al ªm oderadam ente grande¹, tal com o escribiñ con
m odestia en el cuaderno de cam po. Q uitñ tanta roca com o pudo, cubriñ los
huesos con papel de periñdico, aplicñ una capa de yeso para endurecer y
proteger los huesos y los extrajo del suelo. Los enviñ a B uenos A ires, desde
donde se transportarëan en un buque hasta Estados U nidos, para poder lim piarlos
con m ßs cuidado y estudiarlos en el laboratorio. Pero los fñsiles se entretuvieron
un poco. D urante dos aïos los retuvieron en el puerto de B uenos A ires, antes de
que los funcionarios de aduanas dieran por fin el visto bueno. Para cuando
llegaron a H arvard, R om er habëa encontrado otras ocupaciones, y no fue hasta
aïos m ßs tarde cuando otros paleontñlogos advirtieron que el m aestro habëa
encontrado el prim er dinosaurio en condiciones de Ischigualasto.

A  algunos argentinos no les gustñ nada que un norteam ericano[2] hubiera
aparecido en su vecindario para recolectar fñsiles, sacarlos de A rgentina y
estudiarlos en Estados U nidos. Esto anim ñ a una pareja de prom etedores
cientëficos del paës, O svaldo R eig y Josç B onaparte, a organizar sus propias



expediciones. R eunieron un equipo y partieron para Ischigualasto en 1959, y
despuçs otras tres veces durante los prim eros aïos de la dçcada de 1960. D urante
la cam païa de cam po de 1961, el equipo de R eig y B onaparte se encontrñ con un
ranchero y artista local llam ado V ictorino H errera, que conocëa los riscos y
fisuras de Ischigualasto tan bien com o un inuit conoce la nieve. R ecordaba haber
visto algunos huesos desm oronarse desde la arenisca, y condujo a los jñvenes
cientëficos a la localizaciñn.

H errera realm ente habëa descubierto huesos, m uchos, y era evidente que
form aban parte del extrem o posterior del esqueleto de un dinosaurio. Tras unos
aïos de estudio, R eig describiñ los fñsiles com o una nueva especie de dinosaurio
a la que denom inñ, en honor del ranchero, H errerasaurus, una criatura del
tam aïo de una m ula que podëa correr sobre las patas traseras. D espuçs de un
trabajo detectivesco, se dem ostrñ que los fñsiles retenidos de R om er pertenecëan
al m ism o anim al, y futuros descubrim ientos revelarëan que H errerasaurus era un
depredador feroz, con un arsenal de aguzados dientes y garras, com o una versiñn
prim itiva de T. rex o Velociraptor. H errerasaurus fue uno de los prim erësim os
dinosaurios terñpodos, un m iem bro fundador de aquella dinastëa de depredadores
inteligentes y ßgiles que posteriorm ente ascenderëa hasta la cim a de la cadena
alim entaria y que, en øltim o tçrm ino, evolucionarëa hasta dar lugar a las aves.

Se podrëa pensar que este descubrim iento habrëa anim ado a paleontñlogos de
toda A rgentina a acudir en m asa a Ischigualasto. Pero no fue asë. U na vez que
term inaron las expediciones de R eig y B onaparte, las cosas se calm aron. Los
aïos finales de la dçcada de 1960, junto con la dçcada de 1970, no fueron una
çpoca im portante para la investigaciñn de dinosaurios. H abëa poca financiaciñn
y, se crea o no, poco interçs pøblico. Todo volviñ a m ejorar a finales de la dçcada
de 1980, cuando un paleontñlogo de treinta y pocos aïos de edad, de nom bre
Paul Sereno, organizñ un equipo argentino-estadounidense, conform ado por
otros jñvenes ençrgicos y am biciosos, en su m ayorëa estudiantes de posgrado y
profesores novicios. Siguieron los pasos de R om er, R eig y B onaparte; este
øltim o se reuniñ con el grupo durante algunos dëas para guiarlos hasta algunas de



sus localidades favoritas. El viaje fue un çxito im pactante; se encontrñ otro
esqueleto de H errerasaurus y otros m uchos dinosaurios, lo que dem ostraba que
Ischigualasto tenëa todavëa m uchos fñsiles que ofrecer.
Tres aïos despuçs, Sereno volviñ a las andadas, regresñ con buena parte del

m ism o equipo a Ischigualasto y se dedicñ a explorar nuevos territorios. U no de
sus ayudantes era un estudiante ocurrente llam ado R icardo M artënez. U n dëa,
m ientras prospectaba, M artënez recogiñ una roca del tam aïo de un puïo,
recubierta por un baïo nudoso de m inerales de hierro. ªN o es m ßs que un
pedazo de basura¹, pensñ. Pero cuando estaba a punto de tirarla, advirtiñ que
algo puntiagudo y brillante salëa del canto. Eran dientes. A l volver a m irar el
suelo, atñnito, se dio cuenta de que habëa arrancado la cabeza del esqueleto casi
com pleto de un dinosaurio, un dem onio raudo y ligero de patas alargadas y del
tam aïo aproxim ado de un golden retriever. Lo bautizaron Eoraptor. Esos dientes
que sobresalëan del crßneo resultaron ser m ßs que insñlitos; los de la parte
posterior de la m andëbula eran agudos y serrados com o un cuchillo carnicero,
seguram ente para cortar la carne, pero los de la punta del hocico eran foliform es,
con unas protuberancias bastas denom inadas dentëculos, el m ism o tipo de
dientes del que ciertos dinosaurios saurñpodos de cuello largo y barrigudos se
valdrëan m ßs adelante para triturar plantas. Esto daba a entender que Eoraptor
era un om nëvoro y posiblem ente un m iem bro m uy tem prano del linaje
saurñpodo, un prim o prim itivo de Brontosaurus y D iplodocus.
M uchos aïos despuçs de aquello, conocë a R icardo M artënez, por la çpoca en

que puse la vista por prim era vez en el esplçndido esqueleto de Eoraptor. Yo era
estudiante de grado en la U niversidad de C hicago y m e form aba en el laboratorio
de Paul Sereno, cuando R icardo vino para trabajar en un proyecto secreto que
con posterioridad se m aterializarëa en el anuncio de un nuevo dinosaurio de
Ischigualasto, el terñpodo prim itivo Eodrom aeus, del tam aïo de un terrier.
R icardo m e gustñ de inm ediato. Paul llegaba con un retraso de una hora, por un
atasco en Lake Shore D rive, y R icardo estaba literalm ente cruzado de brazos,
encorvado en un rincñn del despacho del laboratorio. La indiferencia que



denotaba aquella postura era incongruente con un hom bre que m uy pronto se
revelarëa com o la especie de huracßn im petuoso, de habla rßpida y am ante de los
fñsiles que yo anhelaba ser. Se parecëa al N ota de El gran Lebow ski, con su
cabello enm araïado, su barba espesa alrededor de la boca y un interesante
sentido de la m oda. M e tuvo entretenido con relatos sobre el trabajo en las tierras
salvajes de A rgentina, teatralizando con gestos de las m anos el m odo en que su
equipo, cuando estaba m uerto de ham bre, capturaba desde sus vehëculos
todoterreno al ganado extraviado m ediante golpes m ortales del extrem o
funcional de sus m artillos geolñgicos. Pudo notar m i atracciñn rom ßntica hacia
A rgentina y m e dijo que fuese a verlo si alguna vez iba allë de visita.
C inco aïos despuçs, aprovechç el ofrecim iento cuando asistë al congreso

cientëfico m ßs duro en el que yo haya tenido el placer de presentar una ponencia.
Por lo general, los congresos tienen un aire relativam ente rancio, se celebran en
hoteles de las cadenas M arriott o H yatt, en ciudades com o D allas o R aleigh, y
los cientëficos acuden para darse palique unos a otros en com edores cavernosos,
en los que por lo general se celebran bodas, y beber la cerveza a precio de oro
del hotel m ientras se cuentan sus ançcdotas de cam po. El congreso que R icardo
y sus colegas acogieron en la ciudad de San Juan no tenëa nada que ver con eso.
La cena de la øltim a noche fue legendaria, com o una de esas fiestas caseras
rebosantes de hedonism o que salen en los vëdeos de rap. U n polëtico local
ataviado con una faja abriñ el acto, y consiguiñ hacer un chiste indignante acerca
de las cualidades fësicas de las m ujeres extranjeras que se encontraban entre los
asistentes. El plato principal de la cena era una tajada de res alim entada en el
cam po, del tam aïo de un listën telefñnico, regada con copiosas cantidades de
vino tinto. D espuçs hubo un baile que durñ horas, anim ado por un bar abierto
con cientos de botellas de vodka, w hisky, brandy y un aguardiente local cuyo
nom bre no puedo recordar. H acia las tres de la m adrugada, hubo una pausa,
m ientras en el exterior se m ontaba un bar para que los asistentes prepararan su
propio taco, un cam bio delicioso despuçs de la hum edad de la sala de baile.
Volvim os al hotel tam baleßndonos al rom per el alba. R icardo tenëa razñn.



A rgentina m e iba a encantar.
A ntes del desenfreno de aquella noche, yo habëa dedicado varios dëas a las

colecciones del m useo de R icardo, el Instituto y M useo de C iencias N aturales,
en la bonita ciudad de San Juan. La m ayorëa de las riquezas de Ischigualasto se
conservan allë, H errerasaurus, Eoraptor y Eodrom aeus entre ellas, pero tam biçn
otros m uchos dinosaurios, com o Sanjuansaurus, un pariente cercano de
H errerasaurus que tam biçn era un feroz depredador. En otro cajñn estßn
Panphagia, sim ilar a Eoraptor por ser un prim o prim itivo en m iniatura de los
øltim os saurñpodos colosales, y C hrom ogisaurus, un pariente m ayor de
Brontosaurus que alcanzaba un par de m etros de longitud, un herbëvoro que se
hallaba en el m edio de la cadena alim entaria. Estßn tam biçn los fñsiles
incom pletos de un dinosaurio llam ado Pisanosaurus, un anim al del tam aïo de
un perro que com parte algunas caracterësticas de los dientes y m andëbulas con
los ornitisquios, el grupo que posteriorm ente se diversificarëa en una vasta gam a
de especies herbëvoras, desde el cornudo Triceratops hasta los hadrosaurios, con
un pico com o el de los patos. Y  todavëa se estßn encontrando nuevos dinosaurios
en Ischigualasto, de m odo que quiçn sabe quç nuevos personajes se habrßn
aïadido cuando el lector visite el m useo, si tiene esa suerte.
 



 



El crßneo de Eoraptor y la m ano de H errerasaurus, dos de los dinosaurios m ßs antiguos.

 
A l abrir las puertas de los arm arios con los especëm enes y extraer con sum o

cuidado los fñsiles para m edirlos y fotografiarlos, m e sentëa una especie de
historiador, uno de esos eruditos que pasan las horas a oscuras en los archivos,
escudriïando viejos m anuscritos. La analogëa es deliberada, porque los fñsiles de
Ischigualasto son realm ente artefactos histñricos, fuentes prim arias que nos
ayudan a contar la historia de rem otos pasados prehistñricos, de m illones de aïos
antes de que los m onjes em pezaran a escribir en pergam ino. Los huesos que
R om er, R eig y B onaparte y, despuçs, Paul, R icardo y sus m uchos colegas han
extraëdo del paisaje lunar de Ischigualasto son los prim erësim os registros de
autçnticos dinosaurios, que vivieron, evolucionaron e iniciaron su larga m archa
hacia la dom inancia.
Pero estos prim eros dinosaurios dom inaban poco aøn, pues quedaban

em pequeïecidos por los anfibios, por los prim os de los m am ëferos y por los
parientes de cocodrilos, m ayores y m ßs diversos, que vivëan junto con ellos en
aquellas llanuras secas y ocasionalm ente inundadas del Trißsico. Es probable que
ni siquiera H errerasaurus se hallase en la cum bre de la cadena alim entaria, y que
cediese este tëtulo al arcosaurio asesino Saurosuchus, del linaje crocodiliano y de
cuatro m etros y m edio de longitud. Pero, en cualquier caso, los dinosaurios
habëan hecho su apariciñn en escena. Los tres grupos principales (los terñpodos,
carnëvoros; los saurñpodos, de largo cuello, y los ornitisquios, herbëvoros) ya
habëan divergido en el ßrbol genealñgico, com o herm anos que se dispusieran a
form ar sus propias nidadas.
Los dinosaurios habëan iniciado la m archa.





 
 
 
 

Im aginem os un m undo sin fronteras. N o estoy invocando al espëritu de John
Lennon. Lo que quiero decir es que im aginem os una versiñn de la Tierra en la
que toda la superficie continental estß unida; sin retazos de unos continentes
separados por ocçanos y m ares, sino tan solo una ønica extensiñn de terreno
em ergido, extendido de polo a polo. C on el tiem po suficiente y un buen par de
zapatos, el lector podrëa andar desde el C ërculo Polar ¿ rtico al Polo Sur, pasando
por el ecuador. Si se aventurara a gran distancia tierra adentro, se encontrarëa a
m uchos m iles de kilñm etros (incluso a decenas de m iles) de la playa m ßs
cercana. Pero si quisiera nadar, podrëa zam bullirse en el vasto ocçano que
rodearëa la gran losa continental que considerarëa su hogar y, al m enos en teorëa,
nadar desde una costa hasta la otra costa dando la vuelta al planeta sin tener que
secarse.

Puede parecer fantasioso, pero este es el m undo en el que se desarrollaron los
dinosaurios.

C uando los prim erësim os dinosaurios, com o H errerasaurus y Eoraptor,
evolucionaron a partir de sus ancestros dinosaurom orfos, del tam aïo de un gato,
hace entre unos 240 y 230 m illones de aïos, no existëan continentes diferentes:
ni A ustralia, ni A sia, ni N orteam çrica. N o habëa un ocçano A tlßntico que
separara las A m çricas de Europa y ¿ frica, ningøn ocçano Pacëfico en la otra cara
del globo. En cam bio, habëa solo una ønica m asa continental, sñlida y sin
fragm entar, lo que los geñlogos califican de supercontinente. Estaba rodeada por
un ønico ocçano. La clase de geografëa habrëa sido fßcil en aquellos dëas: un
supercontinente, al que llam am os Pangea, y un ocçano, al que llam am os
Pantalasa.

Los dinosaurios nacieron en un m undo que nos resultarëa com pletam ente
ajeno. ½C ñm o era vivir en un lugar com o ese?



Prim ero, pensem os en la geografëa fësica. El supercontinente se extendëa por
todo un hem isferio de la Tierra en el Trißsico, desde el Polo N orte al Sur. Se
parecëa un poco a una gigantesca letra C , con una gran hendidura en el centro,
por la que un brazo de Pantalasa se introducëa en el continente. Encum bradas
cordilleras serpenteaban a travçs del paisaje en ßngulos extraïos, seïalando las
suturas en las que unos bloques m ßs pequeïos de corteza habëan colisionado
antaïo para constituir el continente gigante, com o piezas de un rom pecabezas.
D icho rom pecabezas no se ensam blñ m uy fßcilm ente ni con rapidez. D urante
cientos de m illones de aïos, las altas tem peraturas del interior del planeta
em pujaron y arrastraron aquella diversidad de continentes m ßs pequeïos que
habëan sido el hogar de generaciones de anim ales m ucho antes de la apariciñn de
los dinosaurios, hasta que todos los continentes quedaron aglutinados en un solo
y extenso reino.
½Y  quç hay del clim a? N o hay m ejor m anera de decirlo: los prim eros

dinosaurios vivëan en una sauna. La Tierra era m uchësim o m ßs cßlida en el
periodo Trißsico que en la actualidad. En parte, ello se debe a que en la
atm ñsfera habëa m ßs diñxido de carbono y, por lo tanto, el efecto invernadero era
m ayor, asë com o el calor que radiaba en tierra y m ar. Pero la geografëa de Pangea
exacerbñ las cosas. En un lado del globo, la tierra em ergida se extendëa de polo a
polo, pero en el otro lado solo habëa ocçano abierto. Esto significaba que las
corrientes podëan recorrer sin trabas desde el ecuador hasta am bos polos, de
m anera que existëa una ruta directa para que el agua cocida al sol en las latitudes
m ßs bajas caldeara las regiones de las latitudes m ßs altas. Esto evitñ que se
form aran casquetes de hielo. En com paraciñn con la actualidad, el ¿ rtico y el
A ntßrtico eran tem plados, con unas tem peraturas estivales sim ilares a las de
Londres o San Francisco y unas tem peraturas invernales que apenas bajaban del
punto de congelaciñn. Eran lugares en los que los dinosaurios prim itivos y los
dem ßs anim ales con los que com partëan el territorio podëan vivir con facilidad.
Si los polos eran tan cßlidos, entonces el resto del m undo debiñ de ser un

invernßculo. Pero no es que todo el planeta fuera un desierto. Tam biçn en esto la



geografëa de Pangea hizo las cosas m ucho m ßs com plejas. Puesto que el
supercontinente se hallaba centrado bßsicam ente en el ecuador, la m itad de la
tierra estaba constantem ente abrasada en verano, m ientras que la otra m itad se
enfriaba en invierno. Las notables diferencias de tem peratura entre el norte y el
sur causaban que unas violentas corrientes de aire cruzaran regularm ente el
ecuador. C uando cam biaban las estaciones, se alteraba la direcciñn de estas
corrientes. Es algo que ocurre en la actualidad en algunas partes del m undo, en
particular en India y en el Sudeste asißtico. Es lo que da origen a los m onzones,
en los que se pasa de una estaciñn seca a un autçntico diluvio y fuertes torm entas
que se prolongan en el tiem po. Seguro que el lector ha visto, en los periñdicos o
en las noticias de la noche, im ßgenes de casas anegadas por las inundaciones,
personas que huyen de torrentes em bravecidos y aludes de barro que entierran
aldeas enteras. Los m onzones m odernos se circunscriben a un ßrea concreta,
pero los del Trißsico ocurrëan en todo el m undo. Eran tan graves que los
geñlogos han inventado para describirlos el tçrm ino hiperbñlico de
ªm egam onzones¹.
Es probable que m ßs de un dinosaurio fuese barrido por las crecidas o

enterrado por una avalancha de fango. Pero los m egam onzones tuvieron tam biçn
otro efecto. C ontribuyeron a la divisiñn de Pangea en provincias am bientales,
caracterizadas por los distintos voløm enes de precipitaciñn, la severidad variable
de los vientos m onzñnicos y la diferencia de tem peraturas. La regiñn ecuatorial
era extrem adam ente cßlida y høm eda, un infierno tropical que, en com paraciñn,
harëa que el verano en la A m azonia actual pareciera una excursiñn al taller de
Santa C laus. D espuçs habëa una gran extensiñn de desierto, que se prolongaban
unos 30 grados de latitud arriba y abajo del ecuador (com o el Sßhara, pero en
una franja m ucho m ayor del planeta). A llë las tem peraturas superaban con creces
los 35 grados, probablem ente durante todo el aïo, y las lluvias m onzñnicas que
caëan sobre otras partes de Pangea se hallaban ausentes, reducidas a apenas un
goteo. Pero los m onzones ejercëan un gran im pacto en las latitudes m edias. Estas
ßreas eran algo m ßs frescas, m ßs lluviosas y høm edas que los desiertos, y en



general m ßs acogedoras para la vida. H errerasaurus, Eoraptor y los dem ßs
dinosaurios de Ischigualasto vivieron en este entorno, en pleno cinturñn høm edo
de las latitudes m edias del Pangea m eridional.

Pangea puede haber sido una m asa continental unida, pero la m eteorologëa
traicionera y los clim as extrem os le conferëan una im previsibilidad peligrosa. N o
habrëa sido un hogar particularm ente seguro o agradable. Pero los prim erësim os
dinosaurios no tuvieron elecciñn. Entraron en un m undo que todavëa se
recuperaba de la terrible extinciñn en m asa del final del Pçrm ico, una tierra
som etida a los violentos caprichos de las torm entas y al azote de unas
tem peraturas abrasadoras. A së lo hicieron tam biçn otros m uchos tipos nuevos de
anim ales y plantas, que em ergieron despuçs de que la extinciñn en m asa lim piara
el planeta. Todos estos reciçn llegados se lanzaban a un cam po de batalla
evolutivo. N o era ni m ucho m enos seguro que los dinosaurios surgieran
triunfantes en la carrera. D espuçs de todo, eran anim ales pequeïos y m odestos,
que durante sus prim eros aïos no se hallaban en absoluto cerca de la cum bre de
la cadena alim entaria. D eam bulaban con m uchësim as otras especies de
vertebrados entre pequeïos y m edianos, com o reptiles, prim eros m am ëferos y
anfibios, en los escalones interm edios de la pirßm ide alim entaria, tem erosos de
los arcosaurios del linaje crocodiliano, que ostentaban el trono. N adie les habëa
regalado nada a los dinosaurios. Iban a tener que ganßrselo.

 
 
H e viajado durante m uchos veranos al interior del ßrido cinturñn subtropical del
norte de Pangea, a la caza de fñsiles. D esde luego, hace ya m ucho tiem po que el
supercontinente desapareciñ, al haberse fracturado gradualm ente en nuestros
continentes m odernos en los m ßs de 230 m illones de aïos transcurridos desde
que los dinosaurios prim igenios iniciaron su m archa evolutiva. Lo que yo he
estado explorando es un resto del antiguo Pangea que puede hallarse en la
soleada regiñn del A lgarve, en Portugal, en la esquina m ßs sudoccidental de
Europa. D urante aquellos aïos form ativos en los que los dinosaurios soportaban



los m egam onzones y las sofocantes olas de calor del Trißsico, esta parte de
Portugal se hallaba solo a 15 o 20 grados al norte del ecuador, aproxim adam ente
a la m ism a latitud que se encuentra A m çrica C entral hoy en dëa.
C om o ha ocurrido con tantas aventuras de la paleontologëa, fue una pista al

azar lo que m e hizo poner Portugal en m i radar. Tras las prim eras salidas en
Polonia junto a G rzegorz y el estudio de los fñsiles de algunos de los ancestros
dinosaurom orfos de los dinosaurios, m i colega inglçs R ichard B utler y yo
desarrollam os algo parecido a una adicciñn. N os obsesionam os con el periodo
Trißsico. Q uerëam os com prender cñm o era el m undo cuando los dinosaurios eran
todavëa jñvenes y vulnerables. D e m odo que exploram os el m apa de Europa en
busca de otros lugares en los que hubiera rocas accesibles de edad trißsica, el
tipo de form aciones sedim entarias que era concebible que contuvieran fñsiles de
dinosaurios y de otros anim ales de su m ism o hßbitat. R ichard dio con un breve
artëculo en una revista cientëfica poco conocida, en el que se describëan algunos
fragm entos de hueso procedentes del sur de Portugal, recogidos por un
estudiante de geologëa alem ßn en la dçcada de 1970, que habëa estado en
Portugal para levantar un m apa de las form aciones rocosas, el rito de paso de
todos los geñlogos. Tenëa poco interçs en los fñsiles, de m odo que m etiñ los
especëm enes en su m ochila y los llevñ de vuelta a B erlën, donde languidecieron
en un m useo durante casi tres dçcadas, hasta que unos paleontñlogos los
reconocieron com o fragm entos craneales de anfibios antiguos, en concreto del
Trißsico. N o hizo falta m ßs para entusiasm arnos. H abëa fñsiles del Trißsico en
una bonita parte de Europa y nadie los habëa buscado durante dçcadas.
D ebëam os ir allë.
H icim os el viaje a finales del verano de 2009, durante la çpoca m ßs calurosa

del aïo. C onstituim os un equipo con otro am igo, O ctßvio M ateus, que en aquella
çpoca no tenëa ni treinta y cinco aïos, pero a quien ya se consideraba el principal
buscador de dinosaurios de Portugal. O ctßvio creciñ en una pequeïa ciudad
llam ada Lourinhá, en la ventosa costa atlßntica al norte de Lisboa. Sus padres
eran arqueñlogos e historiadores aficionados; pasaban los fines de sem ana



explorando el territorio, que resultñ estar sem brado de fñsiles de dinosaurios del
Jurßsico. La fam ilia M ateus y su variopinto grupo de aficionados locales
recogieron tantos huesos, dientes y huevos de dinosaurios que com enzñ a hacer
falta un lugar donde guardarlos, de m odo que, cuando O ctßvio tenëa nueve aïos
de edad, sus padres dieron vida a su propio m useo. En la actualidad, el M useu da
Lourinhá alberga una de las colecciones de dinosaurios m ßs im portantes del
m undo, m uchos encontrados por O ctßvio (que estudiñ paleontologëa y se
convirtiñ en profesor en Lisboa) y su ejçrcito cada vez m ayor de estudiantes,
voluntarios y colaboradores locales.

Era apropiado que O ctßvio, R ichard y yo nos pusiçram os en m archa con el
calor de agosto, ya que buscßbam os los fñsiles de unos anim ales que habëan
vivido en la zona m ßs cßlida y seca de Pangea. Pero no fue una estrategia m uy
buena por nuestra parte. D urante varios dëas anduvim os por unas colinas
atacadas por el sol del A lgarve, m ientras em papßbam os de sudor los m apas
geolñgicos con los que esperßbam os llegar al tesoro. N os fijam os en casi cada
m ota de roca de edad trißsica que aparecëa en ellos y localizam os el lugar en el
que aquel estudiante de geologëa habëa encontrado los huesos de anfibios, pero
todo lo que vim os fueron m igajas fñsiles. A  m edida que nuestra sem ana de
trabajo de cam po llegaba a su fin, el calor y el cansancio nos dom inaban, y cada
vez estßbam os m ßs convencidos de que habëam os fracasado. C uando ya
estßbam os al borde de la derrota, se nos ocurriñ que debëam os efectuar otro
recorrido por el ßrea en la que el estudiante de geologëa habëa hecho su
descubrim iento. Era un dëa sofocante, el term ñm etro de los G PS de m ano
alcanzaba los 50 grados.

D espuçs de aproxim adam ente una hora de prospectar juntos, decidim os
separarnos. M e m antuve cerca de la base de las colinas, escudriïando los
fragm entos de hueso que habëa dispersos por el suelo en un intento desesperado
de encontrar su fuente. N o tuve suerte. Pero entonces oë una voz excitada que
gritaba desde algøn lugar de la parte superior de la cresta. D etectç un m atiz de
acento lërico portuguçs, de m odo que tenëa que ser O ctßvio. M e apresurç hacia el



lugar de donde creëa que procedëa aquella voz, pero ya no habëa allë m ßs que
silencio. Q uizß im aginaba cosas, por el efecto de las m alas pasadas del calor en
el cerebro. Pero al final, vi a O ctßvio en la distancia, restregßndose los ojos
com o alguien que se hubiera despertado en plena noche por una llam ada
telefñnica. Tropezaba y daba un poco la sensaciñn de ser un zom bi. Se trataba de
una estam pa bastante extraïa.

 

Excavando el yacim iento de huesos de M etoposaurus en el A lgarve, Portugal, con O ctßvio M ateus, R ichard
B utler y nuestro equipo.

 
C uando O ctßvio m e vio, recuperñ la com postura y se puso a cantar. ªLo

encontrç, lo encontrç, lo encontrç¹, repetëa una y otra vez. Sostenëa un hueso. Lo
que no tenëa era una botella de agua. Y  de pronto todo tuvo sentido. H abëa



olvidado el agua en el coche, m ala cosa para un dëa tan caluroso, pero habëa
encontrado el estrato en el que afloraban los huesos de anfibio. La com binaciñn
de jøbilo y deshidrataciñn habëa hecho que se desm ayara por un m om ento. Pero
ahora estaba de nuevo consciente, y solo unos m om entos despuçs R ichard se
habëa abierto paso a travçs de los m atorrales para unirse a nosotros. Tras
intercam biar abrazos em ocionados y chocar nuestras m anos, seguim os la
celebraciñn rehidratßndonos con cervezas en un pequeïo cafç de la carretera.
Lo que O ctßvio habëa encontrado era una capa de pizarra de m edio m etro de

espesor llena de huesos fñsiles. Volvim os a la localidad varias veces a lo largo de
los aïos siguientes, para excavar m eticulosam ente el lugar, lo que resultñ ser una
lata, ya que el estrato de los huesos parecëa extenderse de form a infinita hacia el
interior de la ladera de la colina. Yo nunca habëa visto tantësim os fñsiles
concentrados en una m ism a ßrea. Parecëa una fosa com øn. U n nøm ero incontable
de esqueletos de los anfibios conocidos com o M etoposaurus (parecidos a las
salam andras actuales, pero en versiñn supergrande, con el tam aïo de un coche
pequeïo) se hallaban m ezclados en un desorden cañtico. D ebëa de haber cientos
de ellos. H ace unos 230 m illones de aïos, una m anada de estos anim ales
viscosos y feos m uriñ de golpe, cuando el lago en el que vivëan se desecñ; un
daïo colateral del caprichoso clim a de Pangea.
Los anfibios gigantes com o M etoposaurus fueron actores principales en el

relato del Pangea del Trißsico. M erodeaban por las riberas de los rëos y lagos en
gran parte del supercontinente, en particular en las regiones subtropicales ßridas
y en los cinturones høm edos de las latitudes m edias. Si hubiçram os sido un
pequeïo y delicado dinosaurio prim itivo com o Eoraptor, habrëam os querido
evitar esas riberas a toda costa. Eran territorio enem igo. A llë estaba
M etoposaurus a la espera, acechando en los bajëos, listo para tender una
em boscada a cualquier cosa que se acercara dem asiado al agua. Tenëa la cabeza
del tam aïo de una m esa de centro y las m andëbulas tachonadas con cientos de
dientes lacerantes. Las m andëbulas superior e inferior, grandes, anchas, casi
planas, se articulaban en la parte posterior y podëan cerrarse de golpe, com o el



asiento de un inodoro para engullir lo que quisiera. Solo hacëan falta unos pocos
m ordiscos para despachar una deliciosa cena a base de dinosaurio.
U nas salam andras m ßs grandes que hum anos pueden parecer la alucinaciñn de

un loco. Pero, por extraïos que fueran, M etoposaurus y sus afines no eran
extraterrestres. Estos terrorëficos depredadores fueron los ancestros de los sapos,
los tritones y las salam andras actuales. Su A D N  fluye por las venas de las ranas
que saltan en nuestro jardën o por las de las que disecßbam os en el instituto en
clase de biologëa. D e hecho, m uchos de los anim ales actuales m ßs reconocibles
pueden rem ontarse al Trißsico. Las prim eras tortugas, lagartos, cocodrilos e
incluso m am ëferos vinieron al m undo en esa çpoca. Todos estos anim ales, que
constituyen en gran m edida el tejido del planeta al que llam am os nuestro hogar
en la actualidad, surgieron junto a los dinosaurios en el riguroso entorno del
Pangea prehistñrico. El apocalipsis de la extinciñn de finales del Pçrm ico dejñ
un cam po de juego tan vacëo que hubo espacio para que evolucionara toda suerte
de anim ales, algo que ocurriñ sin cesar durante los cincuenta m illones de aïos
del Trißsico. Fue una çpoca de una gran agitaciñn biolñgica, que cam biñ el
planeta para siem pre y que todavëa resuena en la actualidad. N o es extraïo que
m uchos paleontñlogos se refieran al Trißsico com o el ªalba del m undo
m oderno¹.
Si pudiçram os ponernos en los dim inutos pies de los seres peludos y del

tam aïo de un ratñn que eran nuestros antepasados m am ëferos del Trißsico,
contem plarëam os desde abajo un m undo que contenëa los m urm ullos del
m om ento actual. Së, el planeta fësico era com pletam ente diferente, un
supercontinente m arcado por un calor intenso y por una m eteorologëa violenta.
N o obstante, las partes de tierra no sepultadas por el desierto estaban cubiertas
de helechos y pinos. H abëa lagartos que recorrëan cçleres la bñveda arbñrea,
tortugas que chapoteaban en los rëos, anfibios que corrëan desbocados y varios
tipos fam iliares de insectos que zum baban en derredor. Y  tam biçn habëa
dinosaurios, m eros actores de reparto en esta escena antigua, pero destinados a
hacer cosas m ßs im portantes en el futuro.



 
 
D espuçs de varios aïos de excavar la ªfosa com øn¹ de las supersalam andras en
Portugal, hem os recuperado un m ontñn de huesos de M etoposaurus, suficientes
para llenar el taller del m useo de O ctßvio. Pero tam biçn hem os encontrado otros
anim ales que m urieron al evaporarse el lago prehistñrico. H em os extraëdo parte
del crßneo de un fitosaurio, un pariente hocicudo de los cocodrilos que cazaba en
tierra y agua. H em os recogido m uchos dientes y huesos de varios peces, que
probablem ente eran la fuente prim aria de alim entaciñn de M etoposaurus. O tros
huesos pequeïos parecen ser de un reptil del tam aïo de un tejñn.

Lo que todavëa no hem os encontrado es seïal alguna de dinosaurios.
Es extraïo. Sabem os que habëa dinosaurios que vivëan al sur del ecuador, en

los høm edos valles fluviales de Ischigualasto, en el m ism o lapso tem poral en que
M etoposaurus sem braba el terror en los lagos portugueses del Trißsico. Tam biçn
sabem os que en Ischigualasto se m ezclaban m uchos tipos diferentes de
dinosaurios, todos aquellos anim ales que estudiç en el m useo de R icardo
M artënez en A rgentina. Terñpodos carnëvoros com o H errerasaurus y
Eodrom aeus, cuellilargos prim itivos, precursores de los saurñpodos, com o
Panphagia y C hrom ogisaurus, ornitisquios tem pranos (prim os de los
dinosaurios cornudos y de pico de pato). N o, no se situaban en la cum bre de la
pirßm ide alim entaria. Së, los superaban en nøm ero los anfibios de gran tam aïo y
los parientes de los cocodrilos, pero al m enos estaban em pezando a dejar su
m arca.

A së pues, ½por quç no los vem os en Portugal? D esde luego, puede ser que
todavëa no los hayam os encontrado. La ausencia de evidencia no siem pre es
evidencia de ausencia, com o todos los buenos paleontñlogos han de recordarse
continuam ente. La prñxim a vez que volvam os a las ßreas de m atorrales y
arbustos del A lgarve y nos hagam os con otra secciñn de ese lecho de huesos,
quizß encontrem os un dinosaurio. Sin em bargo, estoy dispuesto a apostar en
contra, porque em pieza a aparecer un patrñn a m edida que los paleontñlogos van



descubriendo cada vez m ßs fñsiles del Trißsico en todo el m undo. Los
dinosaurios parecen estar presentes y em pezar a diversificarse lentam ente en las
zonas tem pladas y høm edas de Pangea, en particular en el hem isferio austral,
durante una porciñn de tiem po que va aproxim adam ente de los 230 a los 220
m illones de aïos antes del presente. N o solo encontram os sus fñsiles en
Ischigualasto, sino tam biçn en ßreas de B rasil y de India que antaïo form aron
parte de la zona høm eda de Pangea. M ientras tanto, en los cinturones ßridos m ßs
cercanos al ecuador, los dinosaurios estßn ausentes o son m uy raros. A l igual que
en Portugal, hay am plias ßreas de fñsiles en Espaïa, en M arruecos y a lo largo de
la costa este de N orteam çrica donde se pueden encontrar gran cantidad de
anfibios y reptiles, pero ni un dinosaurio. Todos estos lugares se situaban en el
sector ßrido y seco de Pangea durante los diez m illones de aïos en los que los
dinosaurios em pezaron a florecer en las regiones høm edas m ßs soportables.
Parece que estos prim eros dinosaurios no eran capaces de soportar el calor del
desierto.

Se trata de un hilo argum ental inesperado. Los dinosaurios no se expandieron
sim plem ente por Pangea desde el m om ento en que se originaron, com o si fueran
un virus infeccioso. Estaban localizados geogrßficam ente, m antenidos en
aquellos lugares no por barricadas fësicas, sino por un clim a que no podëan
soportar. D urante m uchos m illones de aïos, parecëan condenados a ser algo asë
com o unos catetos de pueblo, relegados a una zona del sur del supercontinente,
incapaces de escapar de allë; algo parecido a un hçroe del føtbol am ericano del
instituto, ya entrado en aïos y cuyos sueïos se han desvanecido, que pudo haber
sido algo solo si se hubiese m archado de su dim inuta ciudad natal.

D esam parados: asë estaban estos prim eros dinosaurios am antes de la
hum edad. N o deben de haber conform ado un grupo m uy im presionante. N o solo
estaban atrapados por los desiertos, sino que incluso cuando estuvieron en
condiciones de salir a ganarse la vida, apenas lo consiguieron, al m enos al
principio. Es cierto que habëa varias especies de dinosaurios en Ischigualasto,
pero estas constituëan solo alrededor del 10 al 20 por ciento del ecosistem a total.



Los superaban con m ucho en nøm ero los prim eros parientes de los m am ëferos,
com o los dicinodontes, parecidos a cerdos, que com ëan raëces y hojas, y otros
tipos de reptiles, m uy especialm ente los rincosaurios, que cortaban plantas con
sus agudos picos, asë com o los prim os de los cocodrilos, com o el im presionante
depredador apical Saurosuchus. En el m ism o m om ento, pero un poco m ßs hacia
el este, en lo que ahora es B rasil, las cosas eran m uy parecidas. H abëa unos
pocos tipos de dinosaurios diferentes m uy relacionados con las especies de
Ischigualasto: el carnëvoro Staurikosaurus era un prim o de H errerasaurus y el
pequeïo anim al de cuello largo Saturnalia era m uy parecido a Panphagia. Pero
eran m uy escasos, asim ism o superados en nøm ero por m asas de protom am ëferos
y rincosaurios. Incluso m ucho m ßs hacia el este, donde la zona høm eda
continuaba en lo que en la actualidad es India, habëa un puïado de cuellilargos
prim itivos, parientes de los saurñpodos, com o N am balia y Jaklapallisaurus, pero
de nuevo eran actores secundarios en ecosistem as en los que dom inaban otras
especies.

Entonces, cuando parecëa que los dinosaurios nunca iban a escapar de su
rutina, ocurrieron dos cosas im portantes que les dieron una oportunidad.

Prim ero, los grandes herbëvoros dom inantes en el cinturñn høm edo, los
rincosaurios y los dicinodontes, se hicieron m enos com unes. En algunas ßreas
desaparecieron por com pleto. N o sabem os todavëa por quç, pero las
consecuencias fueron inequëvocas. La caëda de estos herbëvoros dio a los
prim itivos prim os herbëvoros de los saurñpodos, com o Panphagia y Saturnalia,
una oportunidad para ocupar un nuevo nicho en algunos ecosistem as. N o pasñ
m ucho tiem po hasta que fueron los principales herbëvoros de las regiones
høm edas de am bos hem isferios, el boreal y el austral. En la form aciñn argentina
de Los C olorados, una unidad de roca integrada hace aproxim adam ente entre
225 y 215 m illones de aïos, justo despuçs de que quedarßn depositados los
fñsiles de los dinosaurios de Ischigualasto, los antecesores de los saurñpodos son
los vertebrados m ßs com unes. H ay m ßs fñsiles de estos tragaplantas (entre ellos
Lessem saurus, Riojasaurus o C oloradisaurus), cuyo tam aïo iba desde el de una



vaca al de una jirafa, que de cualquier otro tipo de anim al. En total, los
dinosaurios suponen cerca del 30 por ciento del ecosistem a, m ientras que los
parientes de los m am ëferos, antaïo dom inantes, caen por debajo del 20 por
ciento.

Esto no ocurriñ ønicam ente en el Pangea austral. A l otro lado del ecuador, en
la Europa prim igenia, entonces parte del sector høm edo del hem isferio norte,
tam biçn m edraron otros dinosaurios de cuello largo. A l igual que en Los
C olorados, eran los grandes herbëvoros m ßs com unes de su hßbitat. U na de estas
especies, Plateosaurus, se ha encontrado en m ßs de cincuenta localidades en
A lem ania, Suiza y Francia. Existen incluso depñsitos con m ontones de
especëm enes, com o ocurre con el yacim iento de huesos de M etoposaurus de
Portugal, en los que docenas (o m ßs) de Plateosaurus m urieron juntos cuando la
m eteorologëa se volviñ hostil, una indicaciñn de la cantidad de estos dinosaurios
que recorrëan aquellos paisajes.

El segundo çxito im portante, hace unos 215 m illones de aïos, fue que los
prim eros dinosaurios em pezaron a llegar a los am bientes subtropicales ßridos del
hem isferio norte, que entonces se hallaban a unos 10 grados por encim a del
ecuador, y que ahora form an parte del Sudoeste am ericano. N o sabem os
exactam ente por quç los dinosaurios pasaron a poder m igrar fuera de las zonas
høm edas en las que estaban seguros y penetrar en los rigurosos desiertos.
Probablem ente tuvo algo que ver con el cam bio clim ßtico; las variaciones en los
m onzones y en la cantidad de diñxido de carbono en la atm ñsfera hicieron que
las diferencias entre regiones høm edas y ßridas fueran m enos acusadas, de m odo
que los dinosaurios pudieron desplazarse con m ßs facilidad entre ellas. Fuera
cual fuere la razñn, finalm ente los dinosaurios hicieron su incursiñn en los
trñpicos y se expandieron por partes del m undo a las que previam ente no habëan
podido acceder.

Los m ejores registros de los dinosaurios que habitaron los desiertos durante el
Trißsico proceden de ßreas que vuelven a ser desiertos en la actualidad. En gran
parte del bello paisaje propio de las tarjetas postales del norte de A rizona y de



N uevo M çxico, hay colum nas rocosas, tierras yerm as y caïones excavados en
rocas de ricos tonos de rojo y pørpura. Se trata de las areniscas y pizarras de la
form aciñn C hinle, una secuencia de casi un kilñm etro de espesor form ada a
partir de las antiguas dunas arenosas y los oasis del Pangea tropical durante la
segunda m itad del Trißsico, hace entre 225 y 200 m illones de aïos. El Parque
N acional del B osque Petrificado, que deberëa estar en el itinerario de cualquier
turista am ante de los dinosaurios que visite los estados sudoccidentales, tiene
uno de los m ejores afloram ientos de la form aciñn C hinle, lleno de enorm es
ßrboles fosilizados, desarraigados y enterrados en su m om ento por inundaciones
repentinas, m ßs o m enos en la çpoca en que los dinosaurios em pezaban a
instalarse en la zona.

Parte del trabajo de cam po paleontolñgico m ßs excitante de la øltim a dçcada
se ha centrado en la form aciñn C hinle. N uevos descubrim ientos han dibujado
una im agen nueva y sorprendente del aspecto de los prim eros dinosaurios que
vivieron en desiertos y de cñm o encajaban en unos ecosistem as m ßs am plios. U n
notable grupo de jñvenes investigadores, todos estudiantes de posgrado cuando
em pezaron a explorar C hinle, encabeza su estudio. El nøcleo del grupo es el
cuarteto form ado por R andy Irm is, Sterling N esbitt, N ate Sm ith y A lan Turner.
Irm is, que nunca abandona las gafas, es una persona introvertida, pero una bestia
com o geñlogo de cam po; N esbitt es un experto en anatom ëa de fñsiles que
siem pre lleva gorra de bçisbol y dice frases sacadas de las com edias de la tele;
Sm ith es un chicagúense que viste de m anera elegante y al que le gusta recurrir a
la estadëstica en el estudio de la evoluciñn de los dinosaurios; y Turner es
especialista en la elaboraciñn de ßrboles genealñgicos de grupos extinguidos,
adem ßs de recibir el apodo afectuoso de Pequeïo Jesøs debido a sus bucles
sueltos, a su poblada barba y a su estatura m oderada.

El cuarteto m e lleva m edia generaciñn de ventaja en la carrera profesional.
Estaban trabajando en sus tesis doctorales cuando yo em pezaba a investigar
com o universitario. En m is tiem pos de joven estudiante, m e sentëa fascinado por
ellos, com o si fueran un R at Packde la paleontologëa. Iban en cuadrilla a los



congresos de investigaciñn, a m enudo con otros am igos suyos que trabajaban en
la C hinle, com o Sarah W erning, una especialista en el crecim iento de los
dinosaurios y otros reptiles; Jessica W hiteside, una brillante geñloga dedicada al
estudio de las extinciones en m asa y de los cam bios de los ecosistem as en el
pasado rem oto; B ill Parker, paleontñlogo del Parque N acional del B osque
Petrificado y experto en algunos de los parientes cercanos de los cocodrilos que
vivieron con los prim eros dinosaurios; M ichelle Stocker, que estudiaba otros
protococodrilos (y a quien Sterling N esbitt convenciñ m ßs tarde para que se
casara con çl ‍ proposiciñn que le hizo nada m ßs y nada m enos que en una
salida de cam po‍ , para asë form ar un equipo ideal del Trißsico diferente). Yo
querëa parecerm e a aquellos cientëficos jñvenes y cçlebres, representaban el tipo
de investigador en el que querëa convertirm e.
D urante m uchos aïos, el R at Pack de C hinle pasñ los veranos en el norte de

N uevo M çxico, en las tierras resecas y de colores pastel cercanas a la m inøscula
aldea de A biquiø. A  m ediados del siglo X IX , este puesto rem oto fue una parada
im portante del V iejo Sendero Espaïol, una ruta com ercial que conectaba la
cercana Santa Fe con Los ¿ ngeles. En la actualidad solo quedan allë unos pocos
cientos de personas, lo que hace que la zona parezca un rem anso tranquilo en el
seno del paës m ßs industrializado del m undo. Pero hay personas a las que les
gusta este tipo de aislam iento. U na de ellas era G eorgia O ‒K eeffe, la artista
m odernista estadounidense fam osa por sus cuadros de flores, ëntim os hasta el
punto de la abstracciñn. A  O ‒K eeffe la atraëan tam biçn los paisajes abiertos, y la
em ocionaban la sorprendente belleza y los incom parables m atices de la luz
natural en el ßrea de A biquiø. C om prñ una casa cerca, en los am plios terrenos de
un lugar apartado en el desierto llam ado G host R anch. A llë podëa explorar la
naturaleza y experim entar con nuevos estilos de pintura sin que nadie la
m olestara. Los riscos rojos y los pintorescos caïones de bandas parecidas a
caram elos que habëa en los alrededores del rancho, baïados por los brillantes
destellos de la luz solar, son m otivos com unes en la obra que produjo allë.



D espuçs de la m uerte de O ‒K eeffe, a m ediados de la dçcada de 1980, G host
R anch se convirtiñ en un lugar de peregrinaje para los am antes del arte, que
esperaban captar algo de aquella chispa del desierto que tanto habëa inspirado a
la vieja m aestra. Pocos de estos viajeros cultivados llegan a saber que G host
R anch bulle tam biçn con huesos de dinosaurios.
Pero el R at Pack lo sabëa.
Sabëan que en 1881 el paleontñlogo de Filadelfia Edw ard D rinker C ope enviñ

a un cientëfico y m ercenario llam ado D avid B aldw in al norte de N uevo M çxico,
con la singular m isiñn de encontrar fñsiles que poder echarle en cara a su rival
de Yale O thniel C harles M arsh. A m bos estaban enzarzados en una agria
contienda que la historia conoce com o la guerra de los H uesos (de la que hablarç
m ßs adelante), pero en ese m om ento de su carrera ninguno de ellos tenëa
especiales ganas de enfrentarse a los elem entos o a las guerrillas de los nativos
am ericanos (G erñnim o continuarëa efectuando incursiones en N uevo M çxico y
A rizona hasta 1886). En lugar de buscar fñsiles por së m ism os, C ope y M arsh se
apoyaban en una red de pistoleros a sueldo. B aldw in era el tipo de personaje que
solëan em plear: un hom bre solitario y m isterioso que, m ontado en su m ula, se
internaba en las tierras yerm as durante m eses, incluso durante el crudo invierno,
y en øltim a instancia salëa cargado de huesos de dinosaurios. En realidad,
B aldw in habëa trabajado para los dos paleontñlogos en pendencia; en el pasado
habëa sido un confidente leal de M arsh, pero en aquel m om ento su lealtad era
para C ope. A së que este fue el afortunado receptor de la colecciñn de huesos de
dinosaurio, huecos y de pequeïo tam aïo, que B aldw in extrajo en el desierto,
cerca de G host R anch. D ichos huesos pertenecëan a un tipo totalm ente nuevo de
dinosaurio prim itivo del Trißsico, del tam aïo de un perro, de peso ligero, buen
corredor y de dientes aguzados, al que posteriorm ente C ope denom inarëa
C oelophysis. A l igual que el H errerasaurus argentino, que se encontrarëa
m uchas dçcadas despuçs, se trataba de uno de los m iem bros m ßs antiguos de la
dinastëa de los terñpodos, que acabarëa dando lugar a Tyrannosaurus rex, a
Velociraptor y a las aves.



El R at Pack de C hinle sabëa tam biçn que, m edio siglo despuçs del
descubrim iento de B aldw in, otro paleontñlogo de la C osta Este, Edw in C olbert,
le tom ñ cariïo a la zona de G host R anch. Era un individuo m ucho m ßs agradable
que C ope o que M arsh. C uando se dirigiñ a G host R anch, en 1947, tenëa
cuarenta y pocos aïos y ya se habëa acom odado en uno de los principales
em pleos del ram o com o conservador de paleontologëa de los vertebrados en el
M useo A m ericano de H istoria N atural de la ciudad de N ueva York. A quel
verano, m ientras O ‒K eeffe pintaba m esetas y esculturas rocosas a pocos
kilñm etros de distancia, el ayudante de cam po de C olbert, G eorge W hitaker, hizo
un descubrim iento asom broso. D io con un cem enterio de C oelophysis, cientos de
esqueletos, toda una m anada de depredadores enterrados por una crecida
anorm al. Im agino que debiñ de sentir algo parecido a la alegrëa desenfrenada de
cuando encontram os el yacim iento de huesos de M etoposaurus en Portugal. D e
la noche a la m aïana, C oelophysis se convirtiñ en el dinosaurio del Trißsico por
antonom asia, el anim al que venëa inm ediatam ente a la m ente cuando la gente
im aginaba el aspecto que tenëan los prim erësim os dinosaurios, cñm o se
com portaban y en quç entornos vivëan. D urante aïos, el equipo del M useo
A m ericano estuvo excavando y excavando para extraer unos bloques del
yacim iento de huesos, que luego se distribuëan a m useos de todo el m undo. Si
hoy en dëa vam os a visitar una gran exposiciñn de dinosaurios, es probable que
veam os un C oelophysis de G host R anch.
El R at Pack de C hinle tenëa conocim iento asim ism o de una øltim a pista, quizß

la m ßs im portante. D ebido a que se encontraron juntos tantos esqueletos de
C oelophysis, la excavaciñn de la localidad de la fosa com øn desviñ la atenciñn
de todo el m undo durante dçcadas, captñ la m ayorëa de la financiaciñn
disponible para trabajo de cam po, asë com o gran parte del tiem po y de la energëa
de los equipos de trabajo. Pero se trataba de solo una localidad en la totalidad de
la extensiñn de G host R anch, decenas de m iles de hectßreas cubiertas por rocas
de la form aciñn C hinle ricas en fñsiles. Tenëa que haber m uchos m ßs por la zona.
D e m odo que no fue una sorpresa para el R at Pack que, en 2002, un gestor



forestal retirado con el nom bre de John H ayden descubriera algunos huesos
m ientras paseaba a m enos de m edio kilñm etro de la entrada principal de G host
R anch.
A lgunos aïos m ßs tarde, el equipo de Irm is, N esbitt, Sm ith y Turner volviñ al

lugar, sacaron las herram ientas y em pezaron a excavar. Les llevñ m ucho tiem po
y m ucho sudor. En una ocasiñn en que m e ponëa al dëa con el cuarteto en un pub
irlandçs de N ueva York, N ate Sm ith se dirigiñ a m ë, levantñ la cabeza hacia el
techo y dijo, con cierto ßpice de m achada descarada: ªC on la cantidad de roca
que extrajim os aquel verano, së seïor, se podrëa llenar este bar hasta arriba¹.
 

El crßneo de C oelophysis, el terñpodo prim itivo que se encontrñ en abundancia en G host R anch. C ortesëa
de Larry W itm er.

 
Pero el trßfago valiñ la pena. El equipo confirm ñ que, efectivam ente, habëa

huesos fñsiles en el lugar. Y  entonces siguieron encontrando cada vez m ßs
huesos, cientos, m iles de ellos. R esultñ ser un depñsito en el canal de un rëo,
donde las corrientes habëan vertido los esqueletos de una gran cantidad de
anim ales poco afortunados, arrastrados por el agua hace unos 212 m illones de
aïos. M ediante la com binaciñn adecuada de un buen trabajo detectivesco con el
deseo de hacer sus propios descubrim ientos, a pesar de ser aøn estudiantes, el
R at Pack habëa desenterrado un tesoro de fñsiles del Trißsico. El lugar, que
recibiñ el nom bre de cantera H ayden por el observador guarda forestal que habëa



advertido aquel prim er fñsil que sobresalëa del suelo erosionado, se ha
convertido en una de las localidades de fñsiles del Trißsico m ßs im portantes del
m undo.

La cantera proporciona una instantßnea de un ecosistem a antiguo, uno de los
prim eros desiertos en los que los dinosaurios pudieron vivir. N o era el panoram a
que el R at Pack de C hinle esperaba. C uando estos jñvenes inconform istas
em pezaron a excavar, a m ediados de la dçcada de 2000, la idea general era que
los dinosaurios habëan conquistado los desiertos poco despuçs de aparecer, en el
Trißsico tardëo. O tros cientëficos habëan recogido m uchos fñsiles de unidades
rocosas de edad parecida en N uevo M çxico, A rizona y Texas, que parecëan
corresponder a m ßs de una docena de especies de dinosaurios, desde corpulentos
depredadores culm inales, pasando por carnëvoros de m enor tam aïo, hasta varios
tipos diferentes de ornitisquios m asticadores de plantas, los antepasados de
Triceratops y de los picos de pato. Parecëa que los dinosaurios estaban en todas
partes. Pero este no era el caso en la cantera H ayden. H abëa anfibios
m onstruosos estrecham ente em parentados con los M etoposaurus portugueses;
cocodrilos prim itivos y algunos de sus parientes acorazados de largos hocicos;
unos reptiles delgados de patas cortas llam ados Vancleavea, que parecëan perros
salchicha con escam as; e incluso otros de m enor tam aïo y form as graciosas que
colgaban de los ßrboles com o cam aleones, los drepanosaurios. Estos son los
anim ales m ßs com unes de la cantera. N inguno de ellos estß dentro del grupo de
los dinosaurios. D e estos, el R at Pack solo encontrñ tres tipos: un depredador de
pies raudos m uy parecido al C oelophysis de B aldw in, otro de caracterësticas
tam biçn sim ilares denom inado Taw a, y un carnëvoro algo m ayor y m ßs robusto
llam ado C hindesaurus, estrecham ente em parentado con el H errerasaurus
argentino. H oy por hoy, cada uno de ellos estß representado por solo unos pocos
fñsiles.

Fue una gran sorpresa para el equipo. Los dinosaurios resultaban raros en los
desiertos tropicales del Trißsico tardëo, y en principio solo aparecëan los
carnëvoros. N o habëa dinosaurios herbëvoros, ninguna de las especies de



cuellilargos ancestrales tan com unes en las zonas høm edas, ninguno de los
antepasados ornitisquios de Triceratops. Se trataba de un grupo exiguo de
dinosaurios, rodeado por todo tipo de anim ales de m ayor tam aïo, m ßs sim ples,
m ßs com unes y m ßs diversos.

½Q uç pasaba, entonces, con las docenas de especies de dinosaurios del
Trißsico que otros cientëficos habëan identificado en todo el sudoeste de Estados
U nidos? Irm is, N esbitt, Sm ith y Turner investigaron detenidam ente todas las
evidencias que pudieron encontrar, para lo cual fueron a todo aquel m useo de
cualquier pequeïa ciudad en el que otros investigadores hubieran depositado los
fñsiles que habëan encontrado. V ieron que la m ayor parte de estos especëm enes
consistëan en dientes aislados y fragm entos de huesos, que no son la m ejor base
para dar nom bre a nuevas especies. Pero esto no era lo peor. C uantos m ßs
objetos encontraban en la cantera H ayden, m ejor era la im agen de bøsqueda que
tom aba form a en las m entes del equipo. Llegaron a ser capaces de distinguir un
dinosaurio de un cocodrilo o de un anfibio casi por instinto. Y  asë, en una serie
de m om entos eureka, se dieron cuenta de que la m ayorëa de los supuestos fñsiles
de dinosaurios reunidos por otros no eran en absoluto dinosaurios, sino
prim itivos prim os dinosaurom orfos o, en algunos casos, ejem plares de
cocodrilos tem pranos y de su estirpe, que tenëan un aspecto m uy parecido al de
los dinosaurios.

D e m odo que no solo ocurrëa que los dinosaurios fuesen raros en los desiertos
del Trißsico tardëo, sino que, adem ßs, convivëan con sus parientes arcaicos, los
m ism os de anim ales que habëan dejado sus huellas dim inutas en Polonia cerca de
cuarenta m illones de aïos antes. D escubrirlo fue estrem ecedor. H asta entonces,
casi todo el m undo creëa que los prim itivos dinosaurom orfos eran un grupo
ancestral sin dem asiado encanto, cuyo ønico interçs era haber dado origen a los
m agnëficos dinosaurios. U na vez cum plida esta tarea, tanto daba si habëan ido
desapareciendo hasta la extinciñn. Pero ahë estaban, por toda N orteam çrica, en
pleno Trißsico, incluida una nueva especie llam ada D rom om eron, del tam aïo de
un caniche y encontrada en la cantera H ayden, que viviñ junto con autçnticos



dinosaurios durante unos veinte m illones de aïos.
Es probable que la ønica persona a la que no le sorprendieron los hallazgos

fuera otro estudiante, un argentino llam ado M artën Ezcurra, quien, por separado
de los cuatro estudiantes de posgrado estadounidenses, estaba em pezando a
dudar de la identificaciñn de algunos de los supuestos ªdinosaurios¹
norteam ericanos encontrados por la anterior generaciñn de paleontñlogos. Sin
em bargo, no tenëa los recursos para acudir a estudiarlos, porque era
sudam ericano y todavëa estaba aprendiendo inglçs.

Eso, y que era un adolescente.
Sin em bargo, una cosa que së tenëa en su paës natal era acceso a la trem enda

colecciñn de dinosaurios de Ischigualasto, gracias a la generosidad de R icardo
M artënez y a otros conservadores que respondieron positivam ente a la insñlita
peticiñn de un estudiante de instituto que querëa visitar sus m useos. M artën
reuniñ fotografëas de m uchos de los m isteriosos especëm enes norteam ericanos,
los com parñ detenidam ente con los dinosaurios argentinos y reconociñ que
existëan diferencias claves. U na especie norteam ericana en particular, un
carnëvoro delgaducho llam ado Eucoelophysis, que se suponëa que era un
terñpodo, era en realidad un dinosaurom orfo prim itivo. Publicñ este resultado en
una revista cientëfica en 2006, el aïo antes de que Irm is, N esbitt, Sm ith y Turner
publicaran sus prim eros hallazgos. M artën tenëa diecisiete aïos cuando publicñ
su artëculo.

Es difëcil desentraïar por quç los dinosaurios se desem peïaban tan m al en los
desiertos cuando otros m uchos anim ales, entre ellos sus precursores
dinosaurom orfos, se las arreglaban tan bien. Para ir al fondo de la cuestiñn, el
R at Pack de C hinle colaborñ con la dotada geñloga Jessica W hiteside, que
tam biçn form ñ parte de nuestros equipos de excavaciñn en Portugal. Jessica es
una experta en la lectura de las rocas. Puede contem plar una secuencia y
decirnos m ejor que nadie que yo haya conocido lo antiguas que son, cñm o eran
los am bientes cuando se form aron, cußnto calor hacëa o incluso cußnto llovëa. Si
se la deja a sus anchas en una localidad fñsil, volverß con un relato del distante



pasado, sobre cam bios clim ßticos, m odificaciones del tiem po m eteorolñgico,
explosiones evolutivas y grandes extinciones.

Jessica puso a trabajar su sexto sentido en G host R anch y determ inñ que los
anim ales de la cantera H ayden no habëan tenido una vida fßcil. El am biente en el
que vivëan no era plenam ente desçrtico, sino que el clim a estacional fluctuaba de
m anera espectacular. D urante buena parte del aïo era com pletam ente seco, pero
habëa çpocas en que era m ßs høm edo y m ßs fresco; Jessica y el R at Pack llam an
a eso ªhiperestacionalidad¹. El culpable fue el diñxido de carbono. Las
m ediciones de Jessica m uestran que, cuando vivëan los anim ales de la cantera
H ayden, habëa del orden de dos m il quinientas m olçculas de este gas por cada
m illñn de m olçculas de aire en las regiones tropicales de Pangea. Es decir, m ßs
de seis veces la cantidad de diñxido de carbono que hay en la atm ñsfera en la
actualidad. R eflexionem os sobre esto por un m inuto; pensem os en lo rßpido que
las tem peraturas estßn subiendo hoy en dëa y en lo preocupados que estam os por
el cam bio clim ßtico futuro, aunque hay m ucho m enos diñxido de carbono en la
atm ñsfera actual. La elevada concentraciñn de diñxido de carbono en el Trißsico
tardëo iniciñ una reacciñn en cadena, con enorm es fluctuaciones en la
tem peratura y en las precipitaciones o incendios arrasadores durante unas çpocas
del aïo y tem poradas de hum edad en otras. H ubo problem as para el
establecim iento de com unidades estables de plantas.

Esa ßrea de Pangea era cañtica, im predecible, inestable. A lgunos anim ales
lidiaron con esto m ejor que otros. Parece que los dinosaurios pudieron hacerlo
hasta cierto punto, pero no fueron capaces de un verdadero progreso. Los
terñpodos carnëvoros m ßs pequeïos pudieron ingenißrselas, pero los herbëvoros,
m ßs grandes y de crecim iento rßpido, que requerëan una dieta m ßs constante, no
lo consiguieron. Incluso unos veinte m illones de aïos despuçs de haberse
originado, y aun despuçs de haber ocupado el nicho de los grandes herbëvoros en
los ecosistem as høm edos y de haber com enzado a colonizar los trñpicos m ßs
cßlidos, los dinosaurios seguëan teniendo problem as con el clim a.

 



 
Si el lector se encontrara sobre terreno seguro durante una crecida en el Trißsico
tardëo y contem plase a los anim ales que acabarëan enterrados en la cantera
H ayden arrastrados por el m ism o rëo estacional en el que se ahogaron, podrëa
haber tenido dificultades en diferenciar algunos de los cadßveres flotantes.
C ierto es que serëa fßcil reconocer una de las supersalam andras gigantes o
algunos de aquellos extraïos reptiles parecidos a los cam aleones. Pero no serëa
posible distinguir a dinosaurios com o C oelophysis y C hindesaurus de ciertos
cocodrilos y afines. Incluso si pudiera observar a estos anim ales vivos, m ientras
se dedicaban a alim entarse, desplazarse e interactuar entre së, seguirëa teniendo
dificultades.

½D e dñnde viene esta confusiñn? A hë radica la razñn por la que la generaciñn
anterior de los paleontñlogos que trabajaban en el sudoeste de Estados U nidos
identificñ tantas veces, de form a errñnea, los fñsiles de cocodrilos com o de
dinosaurios, y por la que otros cientëficos en Europa y Sudam çrica incidieron en
esta equivocaciñn. D urante el Trißsico tardëo, habëa otros m uchos anim ales que
tenëan de hecho el aspecto y el com portam iento de dinosaurios. En el lenguaje de
la biologëa evolutiva, a esto se le llam a ªconvergencia¹: diferentes tipos de
anim ales que se parecen entre së debido a sem ejanzas en los hßbitos y en el
am biente. Es la razñn por la que aves y m urciçlagos, am bos voladores, tienen
alas. Es la razñn por la que serpientes y lom brices, que reptan a travçs de
m adrigueras bajo tierra, son largas, delgadas y sin patas.

La convergencia entre dinosaurios y cocodrilos es sorprendente, incluso
asom brosa. Los caim anes que m erodean por el delta del M ississippi y los
cocodrilos que acechan en el N ilo pueden resultar vagam ente prehistñricos, pero
no se parecen en nada a un T. rex o a un Brontosaurus. Sin em bargo, durante el
Trißsico tardëo los cocodrilos eran m uy diferentes.

R ecuerde el lector que tanto dinosaurios com o cocodrilos son arcosaurios,
m iem bros del gran grupo de reptiles que cam inaban erectos y que em pezaron a
florecer despuçs de la extinciñn en m asa del final del Pçrm ico, que proliferaron



porque podëan m overse m ucho m ßs deprisa y de m anera m ßs eficiente que los
anim ales despatarrados de la çpoca. A  principios del Trißsico, los arcosaurios se
dividieron en dos clados principales, los avem etatarsalianos, que condujeron a
dinosaurom orfos y dinosaurios, y los pseudosuquios, que dieron origen a los
cocodrilos. D urante el vertiginoso derroche evolutivo posterior a la extinciñn, el
grupo de los pseudosuquios produjo a su vez otra serie de subgrupos, que se
diversificaron en el Trißsico pero que despuçs se extinguieron. D ebido a que no
sobreviven en la actualidad (a diferencia de cocodrilos y dinosaurios, estos en
form a de aves), estos grupos se han olvidado en gran parte, considerados rarezas
de un pasado distante, callejones evolutivos sin salida que nunca alcanzaron la
cum bre. Pero este estereotipo es errñneo, porque durante gran parte del Trißsico
estos arcosaurios de linaje crocodiliano fueron prñsperos.

En la cantera H ayden se puede encontrar la m ayorëa de los tipos principales de
pseudosuquios del Trißsico tardëo. H ay allë un fitosaurio llam ado
M achaeroprosopus, un m iem bro de este grupo de depredadores sem iacußticos de
em boscada con largos hocicos, cuyos huesos encontram os asim ism o en Portugal.
Eran m ayores que una lancha m otora y capturaban peces (y de vez en cuando
algøn dinosaurio que pasara por allë) con los cientos de dientes puntiagudos de
sus alargadas m andëbulas. Eran vecinos de Typothorax, un herbëvoro constituido
com o un tanque, con una coraza que le cubrëa el cuerpo y unos picos que le
surgëan del cuello. Pertenece a un grupo denom inado ªetosaurios¹, una fam ilia
m uy exitosa de herbëvoros situados en niveles interm edios de la cadena
alim entaria, que se parecëan m ucho a los anquilosaurios, dinosaurios acorazados
que aparecerëan por evoluciñn m illones de aïos m ßs tarde. Eran buenos
excavadores y, quizß, cuidaban de sus crëas, hacëan nidos y los vigilaban.
D espuçs estßn los cocodrilos propiam ente dichos, pero nada parecidos a los que
conocem os en la actualidad. Estas especies prim itivas del Trißsico (la alcurnia
ancestral de la que evolucionaron los cocodrilos m odernos) parecëan galgos;
tenëan aproxim adam ente el m ism o tam aïo que estos, andaban sobre cuatro patas,
poseëan la constituciñn escußlida de una superm odelo y podëan correr a toda



velocidad com o cam peones. C om ëan insectos y lagartos y, con toda seguridad,
no eran depredadores culm inales. Este tëtulo së puede darse a los rauisuquios, un
grupo feroz de anim ales que alcanzaban los 7,5 m etros de longitud, m ayores que
el m ayor de los cocodrilos de estuario actuales. Ya hem os conocido antes a uno
de ellos, Saurosuchus, el m ßxim o depredador en el ecosistem a de Ischigualasto,
que debiñ de ser la pesadilla de los prim erësim os dinosaurios. Im agine el lector
una versiñn algo m ßs pequeïa de un T. rex que anduviera sobre cuatro patas, con
una cabeza y un cuello llenos de m øsculos, unos dientes com o los clavos de las
vëa fçrrea y una m ordedura capaz de quebrar huesos.

En G host R anch puede encontrarse otro tipo de arcosaurio del linaje de los
cocodrilos, aunque no en la cantera H ayden propiam ente dicha, sino en el
cem enterio de C oelophysis que hay en las cercanëas. Se encontrñ en 1947, no
m ucho despuçs de que W hitaker descubriera el lecho de huesos, durante aquellas
prim eras sem anas de excavaciñn. El equipo del M useo A m ericano excavaba
tantos esqueletos de C oelophysis que, al cabo de un tiem po, la em ociñn
desapareciñ y em pezaron a aburrirse. Todo lo que veëan em pezaba a parecerse a
C oelophysis. D e m odo que no se apercibieron de que uno de los esqueletos
recuperados, aunque era sim ilar en tam aïo a C oelophysis y tenëa las m ism as
patas alargadas y la m ism a estructura liviana, era un poco diferente en otros
aspectos; en particular, tenëa pico en lugar de un arsenal de dientes aguzados.
Los tçcnicos en N ueva York tam poco se dieron cuenta. Em pezaron a extraer el
espçcim en del bloque de piedra en el que estaba incrustado, pero estaban
ansiosos por dejar el trabajo una vez que se habëa determ inado que se trataba
sim plem ente de otro C oelophysis. Podëa ir al alm acçn con todos los dem ßs.

 



El feroz depredador Batrachotom us, uno de los arcosaurios del linaje crocodiliano (rauisuquios) que
depredaba en los prim eros dinosaurios.

 
El fñsil perm aneciñ en las entraïas del m useo, m al conservado y m alquerido,

hasta 2004. Fue entonces cuando un m iem bro del cuarteto de G host R anch,
Sterling N esbitt, iniciñ su tesis doctoral en la U niversidad de C olum bia, en
N ueva York. Puesto que tenëa en m ente un proyecto sobre los dinosaurios del
Trißsico, repasñ todos los fñsiles recolectados por C olbert, W hitaker y su equipo
en la dçcada de 1940. M uchos estaban todavëa recubiertos de yeso, de m odo que
tendrëan que quedarse en los estantes. Pero los conservadores habëan abierto y
preparado parcialm ente el m entado bloque de 1947, de m odo que Sterling pudo
estudiarlo. C on los ojos llenos de em ociñn y un entusiasm o del que carecëa el



cansado personal que habëa realizado el trabajo de cam po m edio siglo atrßs,
Sterling advirtiñ que no se encontraba ante un C oelophysis. V io que tenëa un
pico, se dio cuenta de que las proporciones del cuerpo eran diferentes, de que los
brazos eran dim inutos. Y  despuçs advirtiñ que ciertos rasgos del tobillo eran casi
idçnticos a los de los cocodrilos. N o contem plaba un dinosaurio, en absoluto,
contem plaba un pseudosuquio que m ostraba un gran nivel de convergencia con
los dinosaurios.

Este era uno de esos descubrim ientos con los que sueïan los cientëficos
noveles durante las horas que pasan recluidos, solos con sus pensam ientos,
rastreando por los cajones de las colecciones de los m useos. Puesto que fue
Sterling quien lo habëa descubierto, tenëa que darle nom bre, y eligiñ el evocador
apelativo de Effigia okeeffeae, en el que el prim er com ponente corresponde al
tçrm ino latino para ªfantasm a¹, en referencia a G host R anch, m ientras que el
segundo supone un hom enaje a la residente m ßs fam osa del rancho. Effigia
apareciñ en los titulares internacionales; a los m edios de com unicaciñn les
gustaba este antiguo anim al crocodiliano de aspecto desgarbado, desdentado,
con brazos regordetes, que trataba de ser un dinosaurio. Stephen C olbert dedicñ
incluso una parte de su program a al nuevo descubrim iento, y se quejñ en brom a
de que lo tendrëan que haber bautizado en honor de Edw in C olbert (que
casualm ente com partëa el apellido con el com ediante) y no de la artista
fem inista. R ecuerdo que cuando lo vi estaba en el øltim o curso de la universidad,
precisam ente por la çpoca en que planificaba m i propio futuro com o licenciado,
y m e im presionñ que el trabajo de un joven estudiante de posgrado pudiera tener
tanto im pacto.

Tam biçn m e m otivñ. H asta aquel m om ento, m e habëa centrado solo en los
dinosaurios, pero em pecç a com prender que Effigia y los dem ßs pseudosuquios
parecidos a aquellos eran fundam entales para entender cñm o habëan ascendido a
la cum bre. Em pecç a leer m uchos de los estudios clßsicos, firm ados por gigantes
com o R obert B akker o A lan C harig, que eran efusivos al argum entar por quç los
dinosaurios eran especiales. Estaban tan bien dotados, con una velocidad,



agilidad, m etabolism o e inteligencia superiores, que ganaron en la com petencia
con todos los dem ßs anim ales del Trißsico, com o las salam andras gigantes, los
prim itivos sinßpsidos parecidos a m am ëferos o los pseudosuquios de linaje
crocodiliano. Los dinosaurios eran los elegidos. Su destino m anifiesto era
enfrentarse a las especies m ßs dçbiles, superarlas y establecer un im perio global.
H abëa casi un sentim iento religioso en algunos de estos textos, lo que quizß no es
una sorpresa, dado que B akker efectøa asim ism o incursiones com o predicador
cristiano ecum çnico y es fam oso por la gran intensidad de sus charlas, que
im parte con el estilo de un evangelista que serm onease a su congregaciñn.
Los dinosaurios se im pusieron a sus oponentes en el cam po de batalla del

Trißsico tardëo. Era una buena historia, pero no acababa de convencerm e. Parecëa
que nuevos descubrim ientos cam biaban de m anera drßstica la narraciñn, y
m uchos de ellos tenëan que ver con los pseudosuquios. M uchos de estos
arcosaurios de linaje crocodiliano eran el vivo retrato de dinosaurios. O  quizß
ocurrëa justo al revçs, quizß los dinosaurios del Trißsico intentaban ser
pseudosuquios. En cualquier caso, si los dos grupos eran parecidos en tantos
aspectos, entonces ½cñm o se podëa argum entar que los dinosaurios eran una raza
superior? Y  no era solo la convergencia entre estos y los pseudosuquios lo que
disparaba la seïal de alarm a. En el Trißsico tardëo habëa m ßs pseudosuquios que
dinosaurios, m ßs especies y m ßs abundantes en ecosistem as concretos. La
colecciñn de prim os de los cocodrilos de G host R anch (fitosaurios, etosaurios,
rauisuquios, anim ales del tipo de Effigia, verdaderos cocodrilos“ ) no era fruto
de un fenñm eno local. H abëa distintos grupos que prosperaban en gran parte del
m undo.
Pero, tal com o a los cientëficos les gusta a m enudo decir cuando intentan

criticarse unos a otros con sutileza, parecëa todo un poco traëdo por los pelos.
½H abëa form a de com parar explëcitam ente la evoluciñn de dinosaurios y
pseudosuquios en el Trißsico tardëo? ½Existëa alguna m anera de com probar si un
grupo tuvo m ßs çxito que el otro, y si esto cam biñ a lo largo del tiem po? M e
zam bullë en la literatura sobre estadëstica, un territorio nada fam iliar para alguien



que, consum ido por los dinosaurios, aøn no era m uy ducho en otros cam pos y
tçcnicas. M e sentë un poco avergonzado cuando m e di cuenta de que los
paleontñlogos de invertebrados (esos herm anastros pelirrojos nuestros que
estudian fñsiles de anim ales que carecen de huesos com o alm ejas y corales)
habëan dado con un m çtodo dos dçcadas antes, el cual habëam os ignorado los
que trabajam os en dinosaurios. Se llam aba ªdisparidad m orfolñgica¹.
Parece un tçrm ino sofisticado, pero es sim plem ente una m edida de la

diversidad. Esta puede m edirse de m uchas m aneras. C ontar el nøm ero de
especies es una de ellas: podem os decir que Sudam çrica es m ßs diversa que
Europa porque allë hay m ßs especies de anim ales. O  bien se puede com putar la
diversidad sobre la base de la abundancia: los insectos son m ßs diversos que los
m am ëferos porque hay m ßs insectos en un ecosistem a dado. Lo que m ide la
disparidad m orfolñgica es la diversidad sobre la base de las caracterësticas de la
anatom ëa. Si se piensa de esta m anera, podem os considerar que las aves son m ßs
diversas que las m edusas, porque las aves poseen un cuerpo m ucho m ßs
com plejo, con m uchas partes distintas, m ientras que las m edusas son
sim plem ente sacos pringosos. Esta form a de m edir la diversidad puede ofrecer
m ucha inform aciñn sobre la evoluciñn, porque m uchos aspectos de la biologëa,
el com portam iento, la dieta, el crecim iento y el m etabolism o de los anim ales
dependen de la anatom ëa. Si querem os saber cñm o cam bia de hecho un grupo a
lo largo del tiem po o cñm o dos grupos se com paran en cuanto a diversidad, yo
dirëa que la disparidad m orfolñgica es el recurso m ßs potente.
C ontar el nøm ero de especies o la abundancia de individuos es fßcil. Todo lo

que se necesita es un buen par de ojos y una calculadora. Pero ½cñm o m edir la
disparidad m orfolñgica? ½C ñm o transform ar en una estadëstica toda la
com plejidad del cuerpo anim al? El enfoque que seguë fue el que habëan iniciado
los paleontñlogos de invertebrados. La cosa fue de la siguiente form a. Prim ero
em pecç con una lista de todos los dinosaurios y pseudosuquios del Trißsico, pues
eran los anim ales que querëa com parar. D espuçs, pasç m eses estudiando los
fñsiles de estas especies e hice una lista de cientos de caracterësticas del



esqueleto en las que se diferencian; algunas tienen cinco dedos, otras tienen tres;
algunas andan a cuatro patas, otras sobre dos; algunas tienen dientes, otras no“
C odifiquç estos rasgos en una hoja de cßlculo con cñdigos de cero y uno, al igual
que lo harëa un program ador inform ßtico. H errerasaurus anda a dos patas,
apunto 0; Saurosuchus anda a cuatro patas, apunto 1. A l final de casi un aïo de
trabajo, tenëa una base de datos con 76 especies del Trißsico, cada una de las
cuales se habëa evaluado para 470 caracterësticas del esqueleto.
U na vez realizado el prolongado esfuerzo del acopio de datos, llegaba la hora

de las m atem ßticas. El siguiente paso era hacer lo que se llam a una ªm atriz de
distancias¹. Sirve para cuantificar lo diferente que es cada especie de todas las
dem ßs sobre la base de las caracterësticas anatñm icas. Si dos especies com parten
todas las caracterësticas, entonces su distancia es 0: son idçnticas. Si otras dos
especies no com parten ninguna caracterëstica, entonces su distancia es 1: son
com pletam ente diferentes. Para los casos interm edios, bastarëa con decir que
H errerasaurus y Saurosuchus com parten 100 caracterësticas, pero difieren en
otras 370. Su distancia serëa de 0,79, los 370 rasgos en que difieren divididos por
el total de los 470 rasgos del conjunto de datos. La m ejor m anera de visualizarlo
es pensar en las tablas que hay en los m apas de carreteras y que dan la distancia
entre diferentes ciudades. C hicago se encuentra a 290 kilñm etros de
Indianßpolis. Indianßpolis se halla a 2.750 kilñm etros de Phoenix. Phoenix estß a
2.900 kilñm etros de C hicago. Esta tabla es una m atriz de distancias.
Y  aquë estß la tram pa con respecto a una m atriz de distancias en un atlas.

Podem os tom ar esta tabla de distancias por carretera entre ciudades, introducirla
en un program a inform ßtico estadëstico y efectuar lo que se llam a un ªanßlisis
m ultivariante¹, y obtendrem os un grßfico. C ada ciudad serß un punto en dicho
grßfico, y los puntos estarßn separados por distancias, en proporciñn perfecta. En
otras palabras, el grßfico es un m apa, un m apa geogrßficam ente correcto, con
cada una de las ciudades en el lugar y a la distancia precisos. A së pues, ½quç
ocurre si, en cam bio, introducim os la m atriz de distancias que com pendia las
diferencias esquelçticas de los dinosaurios y pseudosuquios del Trißsico? El



program a estadëstico producirß asim ism o un grßfico en el que cada especie
estarß representada por un punto, un grßfico que los cientëficos denom inan un
ªm orfoespacio¹. Pero realm ente solo es un m apa. M uestra visualm ente la
extensiñn de diversidad anatñm ica entre los anim ales en cuestiñn. D os especies
situadas m uy cerca una de otra poseen esqueletos m uy sim ilares, de la m ism a
m anera que C hicago e Indianßpolis se hallan com parativam ente cerca desde el
punto de vista geogrßfico. D os especies en rincones alejados del grßfico tienen
una anatom ëa m uy diferente, com o la distancia m ßs larga entre C hicago y
Phoenix.
Este m apa de dinosaurios y pseudosuquios del Trißsico nos perm ite m edir la

disparidad m orfolñgica. Podem os agrupar a los anim ales en el grßfico en funciñn
del gran grupo al que pertenecen (dinosaurios o pseudosuquios) y calcular cußl
es el que ocupa un m ayor espacio en dicho m apa y, por lo tanto, es m ßs diverso
anatñm icam ente. D e la m ism a form a, podem os agrupar adem ßs a los anim ales
por çpoca (Trißsico m edio frente a Trißsico tardëo, pongam os por caso) y ver si
los dinosaurios o los pseudosuquios se hacëan m ßs o m enos diversos desde el
punto de vista anatñm ico a m edida que avanzaba el periodo. A së lo hicim os, y
obtuvim os un resultado sorprendente que publicam os en 2008, en un estudio que
contribuyñ a catapultar m i carrera. A  lo largo de todo el Trißsico, los
pseudosuquios fueron, desde el punto de vista m orfolñgico, significativam ente
m ßs diversos que los dinosaurios. O cupaban una extensiñn m ayor en aquel
m apa, lo que significaba que tenëan una gam a m ßs variada de caracterësticas
anatñm icas, lo que indicaba que m ostraban una diversidad de dietas, de
com portam ientos y de form as de ganarse la vida. A m bos grupos se fueron
diversificando a m edida que avanzaba el Trißsico, pero los pseudosuquios
siem pre iban por delante de los dinosaurios. Lejos de ser unos guerreros
extraordinarios que aniquilaban a sus com petidores, los dinosaurios fueron
eclipsados por sus rivales del linaje crocodiliano durante los treinta m illones de
aïos en los que am bos grupos coexistieron, en el Trißsico.
 



 
Volvßm onos a poner en los pies dim inutos y peludos de nuestros antepasados
m am ëferos del Trißsico para dar un vistazo al escenario de Pangea en un
m om ento en el que se acercaba el final del Trißsico, hace 201 m illones de aïos.
Verëam os dinosaurios, pero no estarëam os rodeados de ellos. D ependiendo de
dñnde estuviçram os, es posible que ni siquiera los viçram os. Eran relativam ente
variados en las regiones høm edas, donde los protosaurñpodos alcanzaban el
tam aïo de jirafas y eran los herbëvoros m ßs abundantes, pero los terñpodos,
carnëvoros, y los ornitisquios, herbëvoros y om nëvoros, eran considerablem ente
m ßs pequeïos y m enos com unes. En las zonas m ßs ßridas, solo habëa carnëvoros
pequeïos, al ser los herbëvoros y las especies m ayores incapaces de tolerar la
m eteorologëa hiperestacional y los m egam onzones. N o habëa dinosaurios que se
parecieran ni rem otam ente a Brontosaurus o a T. rex en tam aïo, y en todo el
supercontinente vivëan bajo el yugo de sus adversarios, los pseudosuquios, que
estaban m ucho m ßs diversificados y tenëan m ucho m ßs çxito. Probablem ente nos
parecerëa que los dinosaurios eran un grupo relativam ente m arginal. Se las
apaïaban bien, pero tam biçn lo hacëan otros m uchos tipos de anim ales que
acababan de surgir por evoluciñn. Si nos gustara apostar, probablem ente lo
hubiçram os hecho por uno de estos otros grupos, m uy probablem ente por esos
m olestos arcosaurios del linaje crocodiliano, com o los que al final se harëan
dom inantes, alcanzarëan tam aïos enorm es y conquistarëan el m undo.
U nos treinta m illones de aïos despuçs de haberse originado, los dinosaurios

no habëan com enzado aøn una revoluciñn global.





 
 
 
 

En algøn m om ento de hace aproxim adam ente 240 m illones de aïos, la Tierra
em pezñ a resquebrajarse. La evoluciñn aøn no habëa llegado a los dinosaurios
propiam ente dichos, pero sus antepasados dinosaurom orfos del tam aïo de un
gato estuvieron allë para experim entar el agrietam iento“  aunque no habëa
m ucho que experim entar, al m enos todavëa no. Pudieron haberse producido
algunos terrem otos m enores, pero es probable que los dinosaurom orfos ni
siquiera los notasen, pues estaban atareados con cosas m ßs im portantes com o
eludir a las supersalam andras y sobrevivir a los m egam onzones. M ientras estos
dinosaurom orfos daban origen a los dinosaurios, la fractura continuaba a m uchos
centenares de m etros bajo tierra. Im perceptibles en la superficie, estas fisuras se
desplazaban lentam ente, aum entaban, se unëan unas con otras; constituëan un
peligro oculto que acechaba bajo los pies de H errerasaurus, Eoraptor y el resto
de los prim eros dinosaurios.

Los cim ientos m ism os de Pangea se estaban fragm entando, y con la m ism a
feliz ignorancia de unos propietarios que no se dan cuenta de que hay una grieta
insidiosa en su sñtano hasta que la casa em pieza a derrum barse, los dinosaurios
no tenëan vislum bre alguno de que su m undo iba a cam biar de m anera
espectacular.

M ientras estos prim eros dinosaurios evolucionaban a trom picones durante los
treinta m illones de aïos finales del Trißsico, unas grandes fuerzas geolñgicas
tiraban de Pangea tanto desde el este com o desde el oeste. Este cñctel a escala
planetaria de gravedad, calor y presiñn era lo bastante poderoso com o para hacer
que los continentes se desplazasen con el tiem po. Puesto que el tirñn procedëa de
dos direcciones opuestas, Pangea com enzñ a estirarse y a hacerse gradualm ente
m ßs delgada, m ientras que cada pequeïo terrem oto causaba una nueva
rasgadura. Im agine el lector Pangea com o una pizza gigantesca, despedazada por



dos am igos ham brientos que tiran de ella desde extrem os opuestos de la m esa; la
corteza se hace m ßs delgada hasta que hay una ruptura y la pizza se parte en dos.
Lo m ism o ocurriñ con el supercontinente. D espuçs de algunas decenas de
m illones de aïos de un tira y afloja lento y continuado, este contra oeste, las
grietas alcanzaron la superficie y la gigantesca m asa continental em pezñ a
abrirse por la m itad.
D ebido a este antiguo divorcio entre el Pangea oriental y el occidental, la

costa de N orteam çrica estß separada de la de Europa O ccidental y Sudam çrica se
halla separada de ¿ frica. A sim ism o, es por eso por lo que ahora hay un ocçano
A tlßntico, que no existëa hasta que el agua del m ar se precipitñ para llenar la
brecha entre las m asas continentales que se separaban. Estas fuerzas y fracturas
de hace unos 200 m illones de aïos conform aron la geografëa m oderna. Pero
acontecieron m ßs cosas, porque los continentes no se separan sin m ßs y ahë se
acaba todo. A l igual que con las relaciones hum anas, las cosas pueden ponerse
m uy desagradables cuando un continente se fragm enta. Y  los dinosaurios y otros
anim ales que crecieron en Pangea estaban a punto de cam biar para siem pre
debido a las consecuencias de que su hogar se partiera en dos.
El problem a se reduce a que, cuando un continente se desgarra, sangra lava.

N o es m ßs que fësica bßsica. La corteza exterior de la Tierra se despedaza y se
hace m ßs fina, lo que reduce la presiñn en las partes m ßs profundas del planeta.
A l dism inuir la presiñn, el m agm a de lo m ßs profundo sube a la superficie y hace
erupciñn a travçs de volcanes. Si solo hay un pequeïo desgarrñn en la corteza
(dos pequeïos fragm entos de un continente que se separan entre së, pongam os
por caso), entonces los efectos no son tan drßsticos. Puede que aparezcan unos
pocos volcanes, algo de lava y cenizas, un cierto nivel de destrucciñn de ßm bito
local“  y en eso se queda la cosa. Es lo que ocurre en la actualidad en ¿ frica
O riental, y no es de hecho una catßstrofe. Pero si se estß separando un
supercontinente entero, entonces nos acercam os al ßm bito del apocalipsis.
A l final m ism o del Trißsico, hace 201 m illones de aïos, el m undo se estaba

recom poniendo de form a violenta. D urante 40 m illones de aïos, Pangea se habëa



estado desgarrando de m anera gradual, y el m agm a se habëa acum ulado bajo
tierra. A hora que el supercontinente por fin se habëa resquebrajado, el m agm a
tenëa que ir a alguna parte. C om o un globo de aire caliente que se elevara en el
cielo, el depñsito de roca lëquida se precipitñ hacia arriba, se abriñ paso a travçs
de la superficie desm enuzada de Pangea y saliñ a borbotones sobre la tierra. A l
igual que habëa ocurrido con los volcanes que hicieron erupciñn al final del
periodo Pçrm ico, unos 50 m illones de aïos antes, y causaron la extinciñn que
perm itiñ que los dinosaurios y sus prim os arcosaurios iniciaran su andadura, las
erupciones del final del Trißsico estßn m uy lejos de cualquier cosa que los
hum anos hayan contem plado nunca. N o estam os hablando del Pinatubo, con
esas calientes nubes de ceniza que estallan en el cielo, sino de que, a lo largo de
un periodo de unos seiscientos m il aïos, hubo cuatro inm ensos latidos de
proporciones dram ßticas, en los que unas enorm es cantidades de lava surgieron
de la zona de rift de Pangea com o tsunam is salidos del infierno. N o exagero:
algunos de aquellos flujos de lava alcanzaron en conjunto los m il m etros de
espesor, podrëan haber enterrado el edificio del Em pire State dos veces. U n total
de ocho m illones de kilñm etros cuadrados quedaron anegados en lava en el
corazñn de Pangea.
N i que decir tiene que fue una m ala çpoca para ser un dinosaurio o, si a eso

vam os, cualquier otro tipo de anim al. Fueron algunas de las m ayores erupciones
volcßnicas de la historia de la Tierra. La lava no solo baïñ el territorio, sino que
los gases tñxicos que surgieron con ella envenenaron la atm ñsfera y provocaron
un calentam iento global desbocado. El resultado fue una de las m ayores
extinciones en m asa de la historia de la vida, una m ortandad que afectñ a m ßs del
30 por ciento de las especies y quizß a m uchas m ßs. Sin em bargo, aunque resulte
paradñjico, fue lo que ayudñ a los dinosaurios a superar la depresiñn de sus
inicios vitales y a convertirse en los anim ales enorm es y dom inantes que
llegarëan a encandilar nuestra im aginaciñn.
 
 



Si el lector pasea por B roadw ay, en N ueva York, y acaso coincide con una
brecha entre los rascacielos, podrß ver directam ente N ew  Jersey, al otro lado del
rëo H udson. A dvertirß que, a ese otro lado, la orilla estß definida por un
escarpado risco de una anodina roca m arrñn, con unos treinta m etros de altura y
tachonado de grietas verticales. Los habitantes del lugar lo conocen com o las
Palisades. D urante el verano, el risco apenas puede reconocerse, sepultado por
un denso bosque de ßrboles y arbustos que de alguna m anera se aferran a esas
laderas verticales. C iudades dorm itorio com o Jersey C ity y Fort Lee se
encaram an a lo alto, y el extrem o occidental del puente de G eorge W ashington
estß incrustado sobre ese punto, un anclaje ideal para el paso sobre el agua m ßs
concurrido del m undo. Si el lector quisiera, podrëa cam inar a lo largo de las
Palisades durante unos ochenta kilñm etros, desde donde em piezan, en Staten
Island, para desplazarse a lo largo del H udson hasta el norte del estado de N ueva
York.

M illones de personas contem plan este risco todas las sem anas. C ientos de
m iles viven en çl. Pocos son conscientes de que es un retazo de aquellas antiguas
erupciones volcßnicas que despedazaron Pangea y dieron paso a la Era de los
D inosaurios.

Las Palisades son lo que los geñlogos denom inan un ªdique capa¹: una
intrusiñn de m agm a que se abre paso entre dos capas de roca situadas a gran
profundidad, pero que despuçs se petrifica antes de llegar a hacer erupciñn en
form a de lava. Los diques capa form an parte del sistem a de fontanerëa interna de
los volcanes. A ntes de convertirse en roca, hacen el papel de tuberëas que
transportan m agm a bajo tierra. A  veces son conductos que aportan m agm a a la
superficie; otras veces, son extensiones obturadas del sistem a volcßnico,
callejones sin salida de los que el m agm a no puede escapar. El dique capa de las
Palisades se form ñ al final del Trißsico, cuando Pangea se estaba desgarrando a
lo largo de lo que se convertirëa en la costa oriental de N orteam çrica, a solo unos
pocos kilñm etros de lo que ahora es la ciudad de N ueva York. Se form ñ a partir
de estos m ism os m agm as que fluëan desde las profundidades a m edida que el



supercontinente se partëa en dos.
El m agm a que se convirtiñ en el dique capa de las Palisades no llegñ jam ßs a

la superficie. N unca llegñ a form ar parte de las lßm inas de lava de m il m etros de
espesor que surgieron del rift de Pangea, las que inundaron ecosistem as y
arrojaron el diñxido de carbono que condenarëa a gran parte del planeta. Sin
em bargo, a unos treinta y cinco kilñm etros al oeste, los m agm as së que hicieron
erupciñn, y las rocas basßlticas que se form aron a partir de ellos pueden verse en
una baja cadena de colinas a la que se conoce com o m ontaïas W atchung, en el
norte de N ew  Jersey. D enom inarlas ªm ontaïas¹ es generoso (solo tienen un par
de cientos de m etros de altura y cubren una superficie reducida de unos setenta
kilñm etros de norte a sur), pero constituyen un querido oasis de belleza natural
dentro de una de las partes m ßs urbanizadas del m undo.
En m edio de las m ontaïas estß Livingston, una com unidad dorm itorio de unas

treinta m il personas. En 1968, un grupo de gente descubriñ huellas de
dinosaurios a unos tres kilñm etros al norte de la ciudad, en una cantera
abandonada de la que se habëan extraëdo esquistos rojos, form ados en rëos y
lagos cercanos a los antiguos volcanes. H ubo un anuncio en el periñdico local
que captñ la atenciñn de una m ujer, que se lo dijo a su hijo de catorce aïos, Paul
O lsen, quien se quedñ patidifuso al saber que antaïo habëan vivido dinosaurios
tan cerca de su casa. Llam ñ a su am igo Tony Lessa y am bos m ontaron en sus
bicicletas y se dirigieron a la antigua cantera. N o era m ßs que un agujero en el
suelo, cubierto de rocas y de vegetaciñn, pero el descubrim iento habëa causado
sensaciñn en la localidad y ya habëa allë varios buscadores aficionados, a la caza
de m ßs huellas. O lsen y Lessa se hicieron am igos de algunos de ellos, que les
enseïaron los aspectos bßsicos de la recuperaciñn de fñsiles: cñm o identificar las
huellas de los dinosaurios, cñm o extraerlas de las rocas y cñm o estudiarlas.
Los dos adolescentes se obsesionaron y volvieron varias veces a la cantera.

N o m ucho tiem po despuçs, habëan llegado a trabajar hasta altas horas de la
noche, a la luz de una fogata, para extraer losas con huellas de dinosaurio,
incluso en pleno invierno. Tenëan que ir al instituto durante el dëa, asë que solo



les quedaba ir allë por la noche. Trabajaron intensam ente a lo largo de m ßs de un
aïo, durante m ßs tiem po que cualquier cazarrocas, cuyo nøm ero se fue
reduciendo una vez que se pasñ la em ociñn del descubrim iento. Los chicos
recogieron cientos de huellas dejadas por todo tipo de anim ales, entre ellas, de
dinosaurios carnëvoros parecidos a los C oelophysis de G host R anch, de
dinosaurios herbëvoros y de algunos de los anim ales escam osos y peludos con
los que habëan convivido. Pero cuanto m ßs recolectaban, m ßs consternados
estaban; durante las excavaciones nocturnas, se veëan interrum pidos
constantem ente por cam iones que acudëan a verter basura ilegalm ente y,
m ientras estaban en el instituto, los coleccionistas desaprensivos se colaban a
m enudo en la cantera y se llevaban de form a furtiva las huellas que los
m uchachos aøn no habëan podido extraer.

A së pues, ½quç es lo que podëa hacer un adolescente de la dçcada de 1960
cuando estaban destruyendo su yacim iento fñsil favorito? Paul O lsen eludiñ los
interm ediarios y se dirigiñ directam ente a la cum bre. Em pezñ escribiendo cartas
a R ichard N ixon, el presidente reciçn elegido, que todavëa no habëa caëdo en
desgracia. M uchas cartas. Le rogaba que em pleara sus poderes com o presidente
para que la cantera se conservase com o un parque protegido, e incluso enviñ un
m olde de fibra de vidrio de una huella de terñpodo a la C asa B lanca. O lsen
tam biçn encabezñ una cam païa m edißtica, y su sem blanza apareciñ en un
artëculo de la revista Life. La persistencia sin com plejos del chico dio buenos
resultados; en 1970, la com païëa propietaria de la cantera donñ el terreno al
condado, que lo transform ñ en un parque de dinosaurios llam ado Localidad Fñsil
de R iker H ill. A l aïo siguiente, se concediñ al yacim iento la condiciñn de hito
nacional oficial, y O lsen recibiñ un reconocim iento presidencial por su trabajo.
A unque entonces no lo sabëa, tam biçn estuvo a un paso de hacer una visita a la
C asa B lanca. A lgunos de los ayudantes de N ixon encargados de cuidar su
im agen pensaron que la oportunidad de hacerse una foto con un joven entusiasta
de la ciencia m ejorarëa la im agen pøblica del m ofletudo presidente, pero en el
øltim o m om ento el plan fue abortado por John Ehrlichm an, el asesor de N ixon



que m ßs tarde serëa uno de los principales villanos del W atergate.
Fue un gran logro para un m uchacho: hacer acopio de un m ontñn de rastros de

dinosaurios, conseguir que el yacim iento se conservara para la posteridad y
convertirse en am igo por correspondencia del presidente. Pero Paul O lsen no se
detuvo ahë. Fue a la universidad para estudiar geologëa y paleontologëa,
com pletñ la tesis doctoral en Yale y fue contratado com o profesor en la
U niversidad de C olum bia, al otro lado del H udson desde R iker H ill. Se convirtiñ
en uno de los principales teñricos de la paleontologëa del m undo y fue elegido
m iem bro de la A cadem ia N acional de las C iencias, uno de los m ayores honores
para cualquier cientëfico estadounidense. Tam biçn tuvo la responsabilidad de ser
m iem bro de m i com isiñn de doctorado, un honor m ucho m enor, cuando
preparaba la tesis en N ueva York. D urante aquel tiem po se convirtiñ en uno de
los tutores en quien m ßs confiaba, y en una brillante caja de resonancia para
cualquier idea loca de investigaciñn que se m e ocurriera. Lo ayudç durante dos
aïos, m ientras enseïaba su fam oso curso universitario sobre dinosaurios en
C olum bia, siem pre atosigado por los alum nos m ßs novatos, que quedaban
seducidos por aquel em inente cientëfico con un bigote blanco parecido al de
G eraldo,[3] que se pavoneaba con el entusiasm o inducido por la ingesta de
algunas bebidas energçticas antes de la clase. B uena parte de m i estilo en el aula,
vivaz, im petuoso y anim ado, procede de observar a Paul.

H izo su carrera a base de continuar lo que habëa iniciado com o adolescente.
G ran parte de su trabajo se ha centrado en la çpoca en que los dinosaurios
dejaron sus huellas en N ew  Jersey: la fragm entaciñn de Pangea en los øltim os
m om entos del Trißsico, las inim aginables erupciones volcßnicas, la extinciñn en
m asa y el auge de los dinosaurios hasta llegar a dom inar el m undo, cuando el
Trißsico dio pasñ al periodo Jurßsico subsiguiente.

A unque no lo sabëa la prim era vez que fue en su bicicleta a aquella cantera
siendo un chaval, Paul habëa crecido en el m ejor lugar del m undo para estudiar
el Trißsico tardëo y el Jurßsico tem prano. El terruïo de su adolescencia se
encuentra dentro de una estructura geolñgica denom inada cuenca de N ew ark,



una depresiñn en form a de cuenco llena de rocas del Trißsico y del Jurßsico. Es
una de m uchas estructuras sim ilares (denom inadas cuencas de rift, porque se
form aron al dividirse Pangea) que se extienden por m ßs de m il quinientos
kilñm etros a lo largo de la costa oriental de N orteam çrica. La bahëa de Fundy, al
norte, en C anadß, se abre a una de estas cuencas. M ßs al sur estß la de H artford,
que corta gran parte del C onnecticut central y de M assachusetts. D espuçs viene
la cuenca de N ew ark, seguida por la de G ettysburg, sede de la fam osa batalla de
la guerra civil estadounidense, cuya topografëa, de hecho, fue fundam ental en el
planteam iento de la estrategia m ilitar, que consistiñ en asegurarse la tom a de
posiciones de terreno elevado. A l sur de G ettysburg hay m uchas cuencas m ßs
pequeïas, que tachonan las ßreas rurales de V irginia y C arolina del N orte, y que
en øltim a instancia culm inan en la enorm e cuenca de D eep R iver, en el interior
de C arolina.
Estas cuencas de rift siguen la fractura entre el Pangea oriental y el occidental.

Son la lënea divisoria, la frontera, el lugar en el que el supercontinente se
desgarrñ. C uando estas fuerzas que tiraban del este y del oeste em pezaron a
separarlo, se form aron fallas a gran profundidad de la corteza, que cortaban a
travçs de lo que habëa sido roca sñlida. C ada tirñn causaba un terrem oto, que
hacëa que las rocas a cada lado de la falla se m ovieran un poco en relaciñn con
las otras. A  lo largo de m illones de aïos, las fallas alcanzaron la superficie y,
com o sea que un lado continuñ cayendo, se form ñ una cuenca, una depresiñn en
el lado descendiente de la falla, bordeada por una cordillera elevada en el lado
ascendente. C ada una de las cuencas de rift del este de N orteam çrica se form ñ de
esta m anera, com o resultado de m ßs de 30 m illones de aïos de presiñn, tensiñn y
tem blores.
Es exactam ente lo que ocurre en la actualidad en ¿ frica O riental, al separarse

¿ frica de O riente Prñxim o al ritm o aproxim ado de un centëm etro cada aïo. Las
dos m asas continentales estuvieron conectadas hace unos 35 m illones de aïos,
pero hoy en dëa estßn separadas por el largo y estrecho m ar R ojo, que continøa
ensanchßndose un aïo tras otro y que algøn dëa se convertirß en un ocçano. En la



zona m eridional del continente africano, hay una banda de cuencas que corren de
norte a sur, cada una de las cuales se vuelve m ßs ancha y m ßs profunda con cada
terrem oto que tira de ¿ frica y A rabia, y las separa. A lgunos de los lagos m ßs
profundos del m undo, com o el Tanganica, que tiene casi un kilñm etro y m edio
de profundidad, ocupan algunas de dichas cuencas. O tras estßn entrecruzadas por
rëos em bravecidos, que se precipitan desde las m ontaïas situadas m ßs arriba e
irrigan los grandes ecosistem as tropicales, rebosantes de algunas de las plantas y
anim ales africanos m ßs conocidos. Esparcidos por todas partes, asom ando en
lugares aleatorios, hay volcanes com o el K ilim anjaro, vßlvulas de escape para el
m agm a que se acum ula bajo la corteza a m edida que la tierra se fractura. En
ocasiones, uno de ellos explota y anega las cuencas, junto con sus habitantes, en
lava y ceniza.
La cuenca de N ew ark en la que creciñ Paul O lsen y las otras m uchas que

bordean la costa oriental de N orteam çrica experim entaron un proceso de
evoluciñn sim ilar. Se fueron form ando gradualm ente m ediante terrem otos,
recibieron el aporte de rëos que sirvieron de sostçn a ecosistem as diversos y, por
øltim o, se hicieron tan profundas y se llenaron tanto de agua que los rëos se
transform aron en lagos y, despuçs, en funciñn de los caprichos del clim a, los
lagos se secaron, aparecieron nuevos rëos y todo el proceso volviñ a em pezar.
A së un ciclo tras otro y tras otro ciclo. Los dinosaurios, los prim os
pseudosuquios de los cocodrilos, las supersalam andras y los parientes prim itivos
de los m am ëferos prosperaron a lo largo de las orillas de los rëos, asë com o los
peces proliferaron hasta colm ar los lagos. Estos anim ales dejaron sus fñsiles (las
huellas que Paul O lsen em pezñ a recoger cuando era un adolescente, asë com o
huesos) en cientos de m etros de areniscas, pizarras y otras rocas depositadas en
los rëos y lagos. Y  despuçs, cuando Pangea se hubo dilatado hasta el lëm ite, la
corteza explotñ y los volcanes em pezaron a entrar en erupciñn, enterrando las
cuencas y a los anim ales que vivëan en ellas.
Las prim eras erupciones no tuvieron lugar en la regiñn de la cuenca de

N ew ark, sino en lo que en la actualidad es M arruecos, que en aquella çpoca se



hallaba acodado sobre lo que se convertirëa en el este de N orteam çrica, a solo
unos pocos cientos de kilñm etros de la m oderna ciudad de N ueva York. D espuçs
em pezñ a brotar lava de otros lugares en los que Pangea se estaba dividiendo: en
la cuenca de N ew ark, en lo que en la actualidad es B rasil, en aquellos m ism os
am bientes lacustres en los que encontram os el depñsito de salam andras en
Portugal“  todo ello a lo largo de aquella lënea de sutura que, m uchos m illones
de aïos m ßs tarde, se transform arëa en el ocçano A tlßntico. La lava penetrñ en
cuatro oleadas, cada una de las cuales abrasñ las cuencas de rift, antes verdes, y
difundiñ gases tñxicos por todo el planeta, con lo que una situaciñn m ala fue
cada vez peor. N o fue hasta transcurrido aproxim adam ente un m illñn de aïos (un
parpadeo en tçrm inos geolñgicos) que las erupciones cesaron, pero habëan
transform ado la Tierra para siem pre.

Los dinosaurios, los arcosaurios pseudosuquios del linaje crocodiliano, los
grandes anfibios y los parientes de los m am ëferos prim igenios que vivëan en las
cuencas de rift eran dichosam ente ignorantes de lo que estaba a punto de ocurrir.
Las cosas em peoraron de form a vertiginosa.

Las erupciones iniciales de M arruecos liberaron nubes de diñxido de carbono,
un gas de potente efecto invernadero que en poco tiem po caldeñ el planeta. H ubo
tal calentam iento que unas extraïas form aciones de hielo sum ergidas en el
interior del fondo m arino, llam adas ªclatratos¹, se derritieron al unësono en
todos los ocçanos del planeta. Los clatratos no son com o los bloques de hielo
sñlido a los que estam os acostum brados, los que ponem os en las bebidas o
esculpim os en caprichosas esculturas en las fiestas. Son una sustancia m ßs
porosa, una celosëa de m olçculas de agua heladas que pueden atrapar otras
sustancias en su interior. U na de dichas sustancias es el m etano, un gas que
rezum a constantem ente desde las profundidades de la Tierra y se infiltra en los
ocçanos, pero que queda encerrado en los clatratos antes de poder escapar a la
atm ñsfera. El m etano es desagradable; es un gas de efecto invernadero m ßs
potente incluso que el diñxido de carbono, y su capacidad de caldear la Tierra es
de m ßs de treinta y cinco veces la de este gas. D e m anera que, cuando el prim er



torrente de diñxido de carbono volcßnico aum entñ las tem peraturas globales y
derritiñ los clatratos, todo el m etano anteriorm ente atrapado bajo el ocçano se
liberñ de golpe. Esto iniciñ un proceso desenfrenado de caldeam iento global. La
cantidad de gases de efecto invernadero en la atm ñsfera se triplicñ en cuestiñn de
aproxim adam ente unas pocas decenas de m iles de aïos, y las tem peraturas
aum entaron del orden de 3 o 4 grados.

Los ecosistem as terrestres y oceßnicos no pudieron resistir un cam bio tan
rßpido. Las tem peraturas m ucho m ßs cßlidas im posibilitaron el crecim iento de
m uchas plantas y, de hecho, m ßs del 95 por ciento de ellas se extinguiñ. Los
anim ales que se alim entaban de plantas se encontraron sin com ida, y m uchos
reptiles, anfibios y prim eros parientes de los m am ëferos desaparecieron
asim ism o, com o una hilera de fichas en efecto dom inñ en la cadena alim entaria.
Las reacciones quëm icas en cadena hicieron que aum entase la acidez del ocçano,
lo que diezm ñ a los organism os con caparazones calcßreos y desbaratñ las redes
trñficas. El clim a se volviñ peligrosam ente variable, con episodios de calor
intenso seguidos de periodos m ßs frescos. Esto aum entñ las diferencias de
tem peratura entre el Pangea septentrional y el m eridional, lo que provocñ que los
m egam onzones fueran m ßs severos, que la hum edad aum entase aøn m ßs en las
regiones costeras y que los interiores continentales devinieran m ucho m ßs secos.
Pangea no habëa sido nunca un lugar particularm ente acogedor, pero aquellos
prim eros dinosaurios, que ya se hallaban lim itados por los m onzones, los
desiertos y sus rivales pseudosuquios, se encontraban ahora en una situaciñn
incluso peor.

A së pues, ½cñm o hicieron estas criaturas, que se hallaban todavëa en una fase
relativam ente tem prana de su evoluciñn, para arreglßrselas en un m undo que
estaba cam biando tan rßpidam ente? Las pistas se encuentran en las huellas que
Paul O lsen lleva estudiando desde hace casi cincuenta aïos. La cantera que
explorñ en N ew  Jersey es una de entre m ßs de cincuenta localidades en las que
se han encontrado huellas de dinosaurios a lo largo de la costa oriental de
Estados U nidos y C anadß. D ichos lugares se sitøan unos encim a de otros, en una



secuencia geolñgica que se extiende m ßs de 30 m illones de aïos, desde la çpoca
aproxim ada en que aparecieron los prim eros dinosaurios en lo que ahora es
Sudam çrica (aøn ausentes de la N orteam çrica actual), a lo largo del Trißsico
tardëo, pasando por la extinciñn volcßnica y hasta el periodo Jurßsico
subsiguiente. G eneraciones de dinosaurios y de otros anim ales dejaron sus
rastros en estos lechos cëclicos de areniscas y pizarras depositados en las cuencas
de rift, y al estudiarlos en sucesiñn se puede ver su evoluciñn.

Las rocas cuentan un relato im portante. D urante el Trißsico tardëo, que
em pezñ hace unos 225 m illones de aïos, cuando las cuencas de rift apenas se
em pezaban a form ar, los dinosaurios com enzaron a dejar sus m arcas en la form a
de un puïado de huellas. Existen rastros de tres dedos denom inados G rallator,
que van desde cinco a quince centëm etros de longitud, dejados por unos
dinosaurios de pequeïo tam aïo, carnëvoros y corredores cçleres que se
m antenëan sobre dos patas, com o los C oelophysis de G host R anch. H ay un
segundo tipo de rastros denom inados Atreipus, que tienen aproxim adam ente el
m ism o tam aïo que G rallator pero que contienen pequeïas huellas de m anos
junto a las de los pies de tres dedos, una seïal de que el anim al que las dejñ
andaba a cuatro patas. Es probable que las dejaran los dinosaurios ornitisquios
prim itivos (los prim os m ßs antiguos de Triceratops y de los dinosaurios de pico
de pato), o quizß los dinosaurom orfos, prim os cercanos de los dinosaurios. M uy
superiores en nøm ero son las huellas que dejaron los pseudosuquios, los anfibios
de gran tam aïo, los protom am ëferos y los lagartos pequeïos. H abëa dinosaurios,
pero todavëa eran actores secundarios en los ecosistem as de la cuenca de rift, y
asë fue hasta el final del Trißsico.

Pero entonces los volcanes se pusieron en m archa. D e repente, en las prim eras
rocas del Jurßsico por encim a de la lava, la diversidad de los rastros de anim ales
distintos a los dinosaurios se reduce de m anera espectacular. M uchos
desaparecen abruptam ente, incluidas algunas de las huellas m ßs conspicuas de
los pseudosuquios, esos prim os de los cocodrilos que antes habëan sido m ßs
abundantes y diversos que los dinosaurios. M ientras que los dinosaurios



suponëan solo alrededor del 20 por ciento del total de los rastros anteriores a los
volcanes, inm ediatam ente despuçs les pertenecen la m itad de todas las huellas.
En el registro aparece una variedad de rastros de nuevas especies de estos
anim ales: un døo de huellas de m anos y pies denom inado Anom oepus, que
probablem ente dejñ un ornitisquio; unas grandes huellas de cuatro dedos
llam adas O tozoum , que dejaron los prim eros protosaurñpodos cuellilargos que
vivieron en los valles del rift; y un rastro de tres dedos llam ado Eubrontes, que
pertenecëa a otro tipo de depredador veloz. Estos rastros Eubrontes tienen unos
treinta y cinco centëm etros de longitud, un aum ento de tam aïo considerable con
respecto a las huellas G rallator que dejñ un tipo sim ilar de carnëvoros, pero
m ucho m ßs pequeïos, durante los dëas del Trißsico anteriores a los volcanes.

Probablem ente no es lo que cabrëa esperar. D espuçs de que algunas de las
m ayores erupciones volcßnicas de la historia de la Tierra profanaran los
ecosistem as, los dinosaurios se hicieron m ßs diversos, m ßs abundantes y m ßs
grandes. A parecieron especies com pletam ente nuevas de dinosaurios por
evoluciñn, las cuales se disem inaron por entornos nuevos, m ientras que, sin
em bargo, otros grupos de anim ales se extinguëan. A  pesar de que el m undo se iba
al garete, los dinosaurios prosperaban, aprovechando de alguna m anera el caos
que habëa a su alrededor.

C uando los volcanes se quedaron sin lava y su reinado de terror de seiscientos
m il aïos hubo term inado, el m undo era un lugar m uy distinto del que habëa sido
en el Trißsico tardëo. Era m ucho m ßs cßlido, las tem pestades eran m ßs intensas y
habëa incendios con facilidad; nuevos tipos de helechos y ginkgos sustituyeron a
las antaïo abundantes conëferas de hoja ancha, y m uchos de los anim ales m ßs
carism ßticos del Trißsico habëan desaparecido. Tanto los parientes de los
m am ëferos con aspecto de cerdo, los dicinodontes, com o esos herbëvoros con
pico que eran los rincosaurios se habëan extinguido; los anfibios, las
supersalam andras, habëan desaparecido casi en su totalidad. ½Y  quç habëa sido de
los pseudosuquios, aquellos arcosaurios de linaje crocodiliano que habëan
superado a los dinosaurios en nøm ero, en potencia m uscular y, al parecer, en



com petencia, durante los øltim os treinta m illones de aïos del Trißsico? C asi
todas las especies m ordieron el polvo. Los hocicudos fitosaurios, los etosaurios
de aspecto de tanque, los rauisuquios, depredadores culm inales, y esos extraïos
bichos parecidos a los dinosaurios del tipo de Effigia“  de ninguno de ellos se
supo nada despuçs. Los ønicos pseudosuquios que consiguieron perm anecer
despuçs de la gran fragm entaciñn de Pangea fueron unos pocos tipos de
crocodilianos prim itivos, un pequeïo grupo rezagado y agotado por la batalla
que, al final, evolucionarëa para dar lugar a los caim anes y cocodrilos m odernos,
pero que nunca volverëan a conocer el çxito del que habëan gozado en el Trißsico
tardëo, cuando parecëan destinados a adueïarse del m undo.

D e algøn m odo, los dinosaurios salieron vencedores. R esistieron la divisiñn de
Pangea, el vulcanism o, los caprichosos cam bios del clim a y los incendios que
diezm aron a sus rivales. M e gustarëa tener una buena respuesta al por quç. Es un
m isterio que, literalm ente, m e ha tenido noches sin dorm ir. ½H abëa algo especial
en los dinosaurios que les confiriñ una ventaja sobre los pseudosuquios y los
dem ßs anim ales extinguidos? ½C recëan m ßs deprisa, se reproducëan m ßs rßpido,
tenëan un m etabolism o superior o se m ovëan de m anera m ßs eficiente? ½Tenëan
m aneras m ejores de respirar, de esconderse o de aislar el cuerpo durante las
oleadas de calor y frëo extrem os? Es posible, pero el hecho de que tantos
dinosaurios y pseudosuquios tuvieran un aspecto y un com portam iento tan
parecido hace que estas ideas sean tenues en el m ejor de los casos. Q uizß los
dinosaurios sim plem ente tuvieron m ßs suerte. Q uizß las reglas norm ales de la
evoluciñn quedan desm anteladas cuando tiene lugar una catßstrofe global tan
repentina y devastadora. Podrëa ser que los dinosaurios, sencillam ente, fueran
esos pasajeros que salieron indem nes de un accidente de aviaciñn, salvados por
la buena fortuna, cuando tantos otros han m uerto.

Sea cual sea la respuesta, se trata de un enigm a que espera a ser resuelto por la
siguiente generaciñn de paleontñlogos.

 
 



El periodo Jurßsico seïala el inicio de la Era de los D inosaurios propiam ente
dicha. Së, los prim eros dinosaurios autçnticos aparecieron en escena al m enos 30
m illones de aïos antes del com ienzo del Jurßsico. Pero, tal com o hem os visto, no
tenëan siquiera una posibilidad rem ota de ser dom inantes. Entonces Pangea
com enzñ a dividirse, y los dinosaurios surgieron de las cenizas y se encontraron
con un m undo nuevo, m ucho m ßs vacëo, que se dispusieron a conquistar. A  lo
largo de las prim eras decenas de m illones de aïos del Jurßsico, los dinosaurios
se diversificaron en una gam a vertiginosa de nuevas especies. Se originaron
subgrupos com pletam ente nuevos, algunos de los cuales persistirëan durante
otros 130 m illones de aïos y aøn m ßs. A um entaron de tam aïo y se extendieron
por el globo, colonizando ßreas høm edas, desiertos y hßbitats interm edios. H acia
el m om ento central del Jurßsico, los principales tipos de dinosaurios podëan
encontrarse por todo el m undo. A quella im agen por antonom asia, que con tanta
frecuencia se repite en las exposiciones m useësticas y en los libros infantiles, era
real com o la vida m ism a: los dinosaurios hacëan retum bar la tierra, en la parte
superior de la cadena trñfica; feroces carnëvoros se entrem ezclaban con gigantes
cuellilargos y herbëvoros acorazados y con placas, m ientras los pequeïos
m am ëferos, lagartos y ranas huëan despavoridos.
H agam os un pequeïo sum ario de algunos de los dinosaurios m ßs conocidos

que em pezaron a aparecer despuçs de que los volcanes del rift de Pangea dieran
paso al Jurßsico. H abëa terñpodos carnëvoros com o D ilophosaurus, con una
extraïa cresta doble de m ohicano sobre el crßneo y que, con unos seis m etros de
largo, era m ucho m ayor que C oelophysis, del tam aïo de una m ula, y que la
m ayorëa de los dem ßs carnëvoros del Trißsico. Los ornitisquios recubiertos de
placas acorazadas, com o Scelidosaurus y Scutellosaurus, no tardarëan en dar
origen a los fam iliares anquilosaurios, de aspecto de tanque, y a los
estegosaurios, con el dorso cubierto de placas. Los ornitisquios m ßs pequeïos,
de m ovim ientos rßpidos y probablem ente om nëvoros, com o H eterodontosaurus y
Lesothosaurus, eran los m iem bros iniciales del linaje que en øltim a instancia
darëa lugar a los dinosaurios cornudos y de pico de pato. O tros dinosaurios



conocidos que ya habëan aparecido en el Trißsico pero lim itados a solo unos
pocos am bientes, com o los protosaurñpodos de cuello largo y los ornitisquios
m ßs prim itivos, em pezaron finalm ente a m igrar por todo el planeta.
N o hay nada en este inventario de la diversidad creciente que resum a m ejor la

dom inancia reciçn obtenida de los dinosaurios que los saurñpodos, esos gigantes
inconfundibles que se dedicaban a devorar plantas, de largo cuello, de patas
colum nares, de vientre enorm e y cerebro pequeïo. A lgunos de los dinosaurios
m ßs fam osos son saurñpodos, com o Brontosaurus, Brachiosaurus o D iplodocus.
A parecen en casi todas las exposiciones de m useos y son las estrellas de Jurassic
Park; Pedro Picapiedra trabajaba en la cantera de pizarra a lom os de uno de
ellos, y durante dçcadas un saurñpodo verde ha sido el logo de Standard O il.
Junto con Tyrannosaurus rex, son los dinosaurios icñnicos.
Los saurñpodos evolucionaron en el Trißsico tardëo a partir de una estirpe

ancestral, a la que yo llam o ªprotosaurñpodos¹. Estas protoespecies las
conform aban herbëvoros de tam aïos que iban desde el de un perro al de una
jirafa, con un cuello relativam ente largo, los cuales figuraron entre aquella
prim era oleada de dinosaurios que apareciñ en Ischigualasto hace unos 230
m illones de aïos. Entonces se convirtieron en los principales herbëvoros en las
regiones høm edas del Pangea del Trißsico, pero no pudieron desplegar todo su
potencial debido a la incapacidad para establecerse en los desiertos. Esto cam biñ
en el prim er tram o del Jurßsico, cuando los saurñpodos pudieron librarse de las
restricciones am bientales y desplazarse por todo el globo, evolucionando hasta
desarrollar un cuello de fideo y alcanzando en el proceso tam aïos m onstruosos.
A  lo largo de las øltim as dçcadas, han em pezado a aparecer fñsiles de algunos

de los prim eros saurñpodos gigantes (que pesaban m ßs de diez toneladas,
alcanzaban m ßs de quince m etros de largo y tenëan un cuello que se podëa elevar
hacia el cielo a una altura de varios pisos) en Escocia, en una bella isla en las
aguas de la costa occidental llam ada Skye. Las pistas han sido escasas (el hueso
de una extrem idad corpulenta aquë, un diente o una vçrtebra de la cola allë), pero
apuntan a un anim al de un tam aïo enorm e que viviñ hace unos 170 m illones de



aïos, con el Jurßsico lo suficiente asentado para que la fragm entaciñn de Pangea
y el apocalipsis volcßnico fueran recuerdos distantes, pero aøn en el m om ento en
el que los dinosaurios realizaban unas øltim as florituras en el acceso a la
dom inancia.
 

C rßneo de Plateosaurus, uno de los protosaurñpodos, el linaje ancestral que dio origen a los saurñpodos.

 
Los saurñpodos fñsiles de Skye captaron m i interçs cuando m e m udç a

Escocia en 2013 para incorporarm e a un nuevo puesto en la U niversidad de
Edim burgo, reciçn term inada la tesis doctoral en N ueva York y em ocionado
com o un loco por la puesta en m archa de m i propio laboratorio de investigaciñn.
D urante las prim eras sem anas de trabajo em pecç a relacionarm e con dos
cientëficos de m i departam ento, M ark W ilkinson, un curtido geñlogo de cam po



cuya cola de caballo y barba descuidada le confieren el aspecto de un hippy, y
Tom  C hallands, un hom bretñn pelirrojo que posee tam biçn un doctorado en
paleontologëa, aunque sobre fñsiles m icroscñpicos de hace unos 400 m illones de
aïos. Tom  acababa de cerrar un periodo en el m undo real, durante el que habëa
puesto sus habilidades geolñgicas a disposiciñn de una em presa energçtica para
buscar petrñleo. D urante parte de ese tiem po, habëa vivido en una autocaravana
preparada por encargo, en la que habëa una cam a y una pequeïa cocina, y que
aparcaba cerca de cualquier sitio en el que estuviera prospectando. Su nueva
novia habëa puesto punto final a ese estilo de vida una vez que se hubieron
casado, pero la autocaravana todavëa era øtil para desplazam ientos de trabajo de
cam po, y Tom  pasaba a m enudo los fines de sem ana conduciendo a lo largo de
las neblinosas costas de Escocia en busca de cualquier fñsil que pudiera
encontrar. Tanto Tom  com o M ark habëan hecho algo de trabajo geolñgico en
Skye y conocëan bien el terreno, de m odo que nos pusim os de acuerdo para
buscar fñsiles de los m isteriosos saurñpodos gigantes que fueran m ejores que los
disponibles.
C uanto m ßs leëam os sobre Skye, m ßs aparecëa un nom bre, el de D ugald R oss.

Yo no estaba fam iliarizado con çl. N o era un paleontñlogo, ni un geñlogo, ni
ningøn tipo de cientëfico. Pero habëa descubierto y descrito m uchos de los
dinosaurios fñsiles que se habëan hallado en Skye. D ugald era un chico de la
localidad que habëa crecido en la m inøscula aldea de Ellishadder, en el lejano
brazo nororiental de la isla, un paisaje accidentado lleno de picos escarpados,
colinas verdes, arroyos teïidos por la turba y costas barridas por el viento, que
parece surgido de una novela fantßstica, m uy al estilo de Tolkien. En el hogar de
su infancia se hablaba gaçlico, el idiom a nativo de las H ighlands escocesas,
em pleado en la actualidad solo por unas cincuenta m il personas, pero que
todavëa tiene presencia en las seïales de trßfico y en los colegios de islas rem otas
com o Skye. C uando D ugald tenëa quince aïos, encontrñ un alijo de puntas de
flecha y artefactos de la Edad del B ronce cerca de la casa de su fam ilia, lo que
despertñ en çl una obsesiñn con la historia de su isla nativa que continuñ en la



edad adulta, al tiem po que se forjaba una carrera com o constructor y crofter (un
tçrm ino de las H ighlands escocesas que se aplica a granjeros y ganaderos a
pequeïa escala).

 

El encantador paisaje de la isla de Skye, Escocia.

 
M e puse en contacto con D ugald y le contç nuestros sueïos de encontrar

enorm es dinosaurios en su isla. Fue uno de los m ensajes de correo electrñnico
m ßs afortunados que haya enviado nunca, porque supuso el inicio de una
am istad y de una notable colaboraciñn cientëfica. D ugald (o D ugie, com o
prefiere que lo llam en) nos invitñ a visitarlo cuando fuim os a la isla algunos
m eses despuçs. N os indicñ que siguiçram os la carretera principal, de dos
carriles, que serpentea a lo largo de la costa del nordeste de Skye y nos
reuniçram os con çl en un edificio alargado parecido a un rancho, constituido por
un conjunto de piedras grises de distintos tam aïos y un techo de tejas negras,
con un m ontñn de instrum entos agrëcolas antiguos desparram ados por la



praderëa. H abëa un cartel en la parte anterior que rezaba ªTaigh-Tasgaidh¹, el
tçrm ino gaçlico para m useo. D ugie saliñ de su gran furgoneta de trabajo de color
rojo con un conjunto de llaves m aestras enorm es, se presentñ y nos condujo
lleno de orgullo al interior. En un acento lërico y de dicciñn suave (una
encantadora com binaciñn de escocçs al estilo de Sean C onnery y de acento
irlandçs) nos explicñ cñm o se habëa servido de las ruinas de una escuela de una
sola sala y habëa construido la estructura en la que nos encontrßbam os, el M useo
Staffin. Lo habëa fundado con diecinueve aïos. En la actualidad, esta estancia
ønica (sin una cafeterëa, ni una gran tienda de regalos, ni ninguno de los adornos
de los m useos de las grandes ciudades, ni siquiera electricidad) aloja a m uchos
de los dinosaurios que D ugie ha encontrado en Skye, junto con artefactos que
trazan la historia de los habitantes hum anos de la isla. Es una experiencia
surrealista: grandes huesos y huellas de dinosaurios expuestos junto a antiguas
ruedas de m olino, unas barras de hierro para extraer nabos y antiguas tram pas
para topos que antaïo usaban los granjeros de las H ighlands.

D urante el resto de aquella sem ana, D ugie nos condujo a m uchos de sus
puntos de prospecciñn favoritos. Encontram os m uchos fñsiles del Jurßsico (la
m andëbula de un cocodrilo del tam aïo de un perro o los dientes y los huesos de
la colum na de unos reptiles llam ados ªictiosaurios¹, que se parecëan a delfines y
vivëan en los ocçanos cuando los dinosaurios em pezaban a dom inar la tierra),
pero no saurñpodos gigantes. D urante los aïos siguientes volvim os a Skye.

 



D ugie R oss extrayendo un hueso de dinosaurio de una peïa en Skye.

 

H uellas de saurñpodos en la pista de baile de dinosaurios que descubrë con Tom  C hallands en la isla de
Skye.



 
Por fin, en la prim avera de 2015, encontram os lo que buscßbam os, aunque al

principio no nos dim os cuenta. Pasßbam os la m ayor parte del dëa a cuatro patas,
en busca de dim inutos dientes y escam as de peces que se encontraban
incrustados en una plataform a de rocas del Jurßsico que se extendëa hasta las
heladas aguas del A tlßntico norte, justo bajo las ruinas de un castillo del siglo
X IV . Era cosa de Tom ; ahora se dedica al estudio de peces fñsiles y, a cam bio de
su ayuda para encontrar dinosaurios, le prom etë colaborar en la recogida de
fragm entos de peces. H abëam os estado contem plando las rocas durante horas,
hasta el extrem o de bizquear, e ëbam os envueltos en tres capas de prendas
im perm eables, pero aun asë estßbam os helados. La m area subëa, la luz del final
de la tarde se iba reduciendo y la cena nos llam aba. D e m odo que Tom  y yo
recogim os el equipo y las bolsas con los dientes de peces, y nos dirigim os hacia
su autocaravana tuneada al otro lado de la playa. Entonces algo captñ nuestra
atenciñn. Era una depresiñn deform e de la roca, del tam aïo aproxim ado de un
neum ßtico de autom ñvil. Se nos habëa pasado por alto hasta ese m om ento porque
tenëam os los ojos enfocados en los huesos de peces, m ucho m ßs pequeïos, y la
im agen de bøsqueda era del todo inadecuada para advertir algo tan grande.

A l seguir cam inando, em pezam os a advertir otras m uchas depresiones
sim ilares, ahora visibles bajo el ßngulo rasante de la luz de la tarde. Todas tenëan
aproxim adam ente el m ism o tam aïo y, cuanto m ßs detenidam ente las
observßbam os, m ßs patente quedaba que se extendëan en todas direcciones en
nuestro derredor. Parecëan m ostrar un patrñn. Los agujeros individuales estaban
alineados en dos largas filas, en algo parecido a una disposiciñn en zigzag:
izquierda-derecha, izquierda-derecha, izquierda-derecha. Varias bandas con esta
disposiciñn se entrecruzaban por gran parte de la plataform a rocosa sobre la que
habëam os estado trabajando todo el dëa.

Tom  y yo nos m iram os. Era una de esas m iradas cñm plices entre herm anos,
una conexiñn no verbal basada en aïos de experiencia com partida. H abëam os



visto antes este tipo de cosas, no en Escocia, sino en lugares com o Espaïa y el
occidente de N orteam çrica. Sabëam os lo que eran.

Los agujeros que tenëam os ante nosotros eran unos rastros fosilizados
enorm es. R astros de dinosaurios, sin duda. C uando los observam os con m ßs
atenciñn, pudim os ver que eran huellas tanto de m anos com o de pies, y algunas
tenëan las m arcas de los dedos. Presentaban la form a caracterëstica de huellas
dejadas por saurñpodos. H abëam os encontrado una ªpista de baile¹ de
dinosaurios de 170 m illones de aïos de antigúedad, unos registros dejados por
unos saurñpodos colosales, de unos quince m etros de largo y que pesaban tanto
com o tres elefantes.

Los rastros se dejaron en una antigua laguna, un am biente que no se suele
asociar con los saurñpodos. Por lo general, im aginam os a estos dinosaurios
m onstruosos m oviçndose en estam pida por tierra, causando un pequeïo
terrem oto con cada paso. Y  asë lo hacëan. Pero, a m ediados del Jurßsico, los
saurñpodos se habëan diversificado tanto que em pezaron a expandirse hacia otros
ecosistem as, siem pre en busca de las enorm es cantidades de alim entos vegetales
que necesitaban para hacer funcionar su gigantesco cuerpo. La localidad de
rastros que encontram os en Skye tiene al m enos tres capas diferentes de huellas,
dejadas por diferentes generaciones de saurñpodos que vadeaban por una laguna
salada y convivëan con dinosaurios herbëvoros de m enor tam aïo, con algøn
carnëvoro ocasional del tam aïo de una cam ioneta y con m uchos tipos de
cocodrilos, lagartos y m am ëferos nadadores de cola plana parecidos a los
castores. Por aquel entonces, Escocia era m ucho m ßs cßlida, una regiñn de
pantanos, playas arenosas y rëos serpenteantes en una isla situada en m edio del
creciente ocçano A tlßntico, entre las m asas continentales norteam ericana y
europea, que se iban separando cada vez m ßs a m edida que Pangea se dividëa.
Los saurñpodos y otros dinosaurios eran los dueïos absolutos de esta tierra,
finalm ente convertidos en un fenñm eno global.

 
 



Lo cierto es que no hay m ejor m anera de decirlo: los saurñpodos que dejaron sus
huellas en aquella antigua laguna escocesa eran unos anim ales form idables en el
sentido literal del tçrm ino; eran im presionantes, intim idantes, inspiraban
asom bro. Si m e dieran una hoja de papel en blanco y un bolëgrafo y m e dijeran
que inventase una bestia m ëtica, m i im aginaciñn no podrëa nunca igualar lo que
la evoluciñn hizo con los saurñpodos. Pero fueron reales; nacëan, crecëan, se
desplazaban, com ëan y respiraban, se escondëan de los depredadores, dorm ëan,
dejaban huellas, m orëan. Y, en la actualidad, no hay nada en absoluto que se
parezca a los saurñpodos, ningøn anim al con el tipo anatñm ico de panza
hinchada y cuello largo, ninguno en tierra que se acerque ni siquiera en lo m ßs
rem oto a su tam aïo.

Los saurñpodos son tan rem atadam ente grandes que, cuando se descubrieron
los prim eros huesos fñsiles en la dçcada de 1820, los cientëficos se vieron en un
apuro. Los dinosaurios em pezaban a encontrarse m ßs o m enos por la m ism a
çpoca, com o el carnëvoro M egalosaurus y el herbëvoro con pico Iguanodon. Se
trataba de anim ales grandes, sin duda, pero ni siquiera se acercaban al tam aïo de
los que habëan dejado los huesos gigantescos de los saurñpodos. D e m odo que
los cientëficos no conectaron a unos con otros. En lugar de ello, consideraron que
los huesos de los saurñpodos pertenecëan al ønico tipo de anim al que sabëan que
podëa alcanzar un tam aïo tan enorm e: las ballenas. Pasaron algunas dçcadas
antes de que se pudiera corregir aquel error. Para m ayor asom bro,
descubrim ientos posteriores dem ostrarëan que m uchos saurñpodos alcanzaban
tam aïos incluso superiores a los de la m ayorëa de las ballenas. Fueron los
anim ales m ßs grandes que jam ßs hayan hollado la tierra, y forzaron el lëm ite de
lo que la evoluciñn puede lograr.

Esto plantea una pregunta que ha fascinado a los paleontñlogos durante m ßs
de un siglo: ½cñm o es posible que los saurñpodos llegasen a ser tan grandes?

Es uno de los grandes enigm as de la paleontologëa. Pero antes de intentar
resolverlo, prim ero hay que elucidar una cuestiñn m ßs fundam ental: ½quç
tam aïo alcanzaron los saurñpodos? ½Q uç longitud tenëan, hasta quç altura



podëan estirar su cuello y, m ßs im portante, cußnto pesaban? R esulta que estas
son preguntas difëciles de contestar, en particular en lo que se refiere al peso,
porque no podem os poner un dinosaurio en una balanza y pesarlo sin m ßs. U n
secreto del oficio es que m uchas de las cifras fantßsticas que vem os en los libros
o en las exposiciones m useësticas (ª Brontosaurus pesaba cien toneladas y era
m ayor que un aviñn!¹) son m eras invenciones, conjeturas fundam entadas o, en
algunos casos, ni siquiera eso. Sin em bargo, los paleontñlogos han dado
recientem ente con dos enfoques diferentes para determ inar de m anera m ßs
precisa el peso de un dinosaurio a partir de los huesos fñsiles.

El prim ero es en realidad m uy sim ple y se apoya en la fësica bßsica: los
anim ales m ßs pesados requieren que los huesos de las extrem idades sean m ßs
fuertes para poder soportar su peso. Este principio lñgico se refleja en la m anera
en la que los anim ales estßn construidos. Los cientëficos han m edido los huesos
de las patas de m uchos anim ales vivos, y resulta que el grosor del hueso
principal de cada extrem idad que sostiene al anim al (el fçm ur ønicam ente para
aquellos que andan sobre dos patas o el fçm ur m ßs el høm ero para los que andan
a cuatro patas) tiene una gran correlaciñn estadëstica con el peso del anim al. En
otras palabras, existe una ecuaciñn bßsica que funciona para casi todos los
anim ales vivos: si se puede m edir el grosor de los huesos de las patas, entonces
se puede calcular el peso corporal con un m argen de error reducido pero
reconocido, una ecuaciñn de ßlgebra sim ple que se puede realizar con una
calculadora m odesta.

El segundo m çtodo es m ßs intensivo, pero m ucho m ßs interesante. Los
cientëficos estßn em pezando a construir m odelos digitales tridim ensionales de
los esqueletos de los dinosaurios; m ediante una serie de program as inform ßticos,
se aïaden la piel, los m øsculos y los ñrganos internos, y se calcula el peso
corporal. Es un m çtodo iniciado por unos jñvenes paleontñlogos y paleontñlogas
de origen britßnico (K arl B ates, C harlotte B rassey, Peter Falkingham  y Susie
M aidm ent) y su red de colaboradores, que incluye desde biñlogos especializados
en anim ales vivos hasta expertos en inform ßtica y program adores.



H ace algunos aïos, cuando finalizaba la tesis doctoral, K arl y Peter m e
invitaron a form ar parte de un estudio del tam aïo y de las proporciones del
cuerpo de los saurñpodos m ediante el uso de m odelos digitales. El objetivo era
am bicioso: efectuar anim aciones inform ßticas detalladas de todos los saurñpodos
de los que hubiera esqueletos lo bastante com pletos y averiguar cußn grandes
eran estos anim ales y cñm o les cam biaba el cuerpo a m edida que crecëan, hasta
alcanzar esos tam aïos realm ente titßnicos. M e invitaron por pura pragm ßtica;
algunos de los m ejores esqueletos de saurñpodos del m undo se exhiben en el
M useo A m ericano de H istoria N atural de N ueva York, donde yo m e hallaba en
aquella çpoca, y necesitaban datos para un ejem plar en particular, una especie
del Jurßsico tardëo llam ada Barosaurus. M e enseïaron cñm o reunir la
inform aciñn para construir el m odelo, y m e sorprendiñ que todo lo que hacëa
falta era una cßm ara digital norm al, un trëpode y una barra de escala. H ice
alrededor de un centenar de fotografëas del esqueleto m ontado de Barosaurus
desde todos los ßngulos posibles, m anteniendo la cßm ara estable sobre el trëpode
y asegurßndom e de que incluëa una regla graduada en la m ayorëa de las
im ßgenes. D espuçs, K arl y Peter las introdujeron en un program a inform ßtico
que em pareja los puntos equivalentes en las fotografëas y calcula las distancias
entre ellos sobre la base de la escala, de form a continua, hasta que se construye
un m odelo tridim ensional a partir de las im ßgenes bidim ensionales originales.

 



U n m odelo inform ßtico del esqueleto del saurñpodo G iraffatitan, que ayuda a los cientëficos a calcular el
peso del anim al. C ortesëa de Peter Falkingham  y K arl Bates.

 

Brontosaurus en el M useo A m ericano de H istoria N atural, en N ueva York, con un esqueleto hum ano para
ver la escala. M useo Am ericano de H istoria N atural.

Im agen #36246a, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural



 
A  dicha tçcnica se la denom ina ªfotogram etrëa¹, y estß revolucionando la

m anera en que estudiam os los dinosaurios. Los m odelos superexactos que crea
pueden m edirse con un detalle preciso. Tam biçn pueden cargarse en un
program a de anim aciñn para hacer que corran o salten, con el fin de determ inar
de quç tipo de m ovim ientos y com portam ientos eran capaces. Pueden utilizarse
incluso para anim ar pelëculas o docum entales televisivos, con lo que se asegura
que en pantalla aparezcan los dinosaurios m ßs realistas posibles. Estos m odelos
los estßn haciendo retornar a la vida.
N uestro estudio a partir de un m odelo inform ßtico y otros estudios m ßs

tradicionales basados en m ediciones de los huesos de las patas llegan a la m ism a
conclusiñn: los dinosaurios saurñpodos eran realm ente m uy m uy grandes. Los
protosaurñpodos prim itivos com o Plateosaurus em pezaron a tener tam aïos
relativam ente grandes en el Trißsico, cuando algunos de ellos llegaron hasta las
dos o tres toneladas de peso, lo que equivale a una o dos jirafas m ßs o m enos.
Pero despuçs de que Pangea com enzara a dividirse, los volcanes hicieran
erupciñn y el Trißsico diese paso al Jurßsico, los verdaderos saurñpodos se
hicieron m ucho m ayores. Los que dejaron sus rastros en la laguna escocesa
pesaban de veinte a treinta toneladas, y m ßs avanzado el Jurßsico, bestias
fam osas com o Brontosaurus y Brachiosaurus crecieron hasta m ßs de treinta.
Pero esto no era nada com parado con algunas especies del C retßcico, de tam aïo
extrem o, com o D readnoughtus, Patagotitan o Argentinosaurus (m iem bros de un
supergrupo que ha recibido el adecuado nom bre de ªtitanosaurios¹), que pesaban
m ßs de cincuenta toneladas, por encim a de un B oeing 737.
H oy en dëa, los anim ales terrestres m ßs grandes y m ßs pesados son los

elefantes, que varëan de tam aïo en funciñn de la especie a la que pertenecen y
del hßbitat en el que se encuentren, pero que en su m ayorëa pesan unas cinco o
seis toneladas. A parentem ente, el m ayor de los registrados pesaba alrededor de
once toneladas. Esto no es nada com parado con los saurñpodos. Lo que nos
devuelve a la pregunta del m illñn: ½cñm o pudieron estos dinosaurios alcanzar



tam aïos tan por com pleto fuera de escala en com paraciñn con cualquier otra
cosa que la evoluciñn haya producido nunca?
Lo prim ero que hay que considerar es quç es lo que los anim ales requieren

para hacerse grandes de verdad. Q uizß lo m ßs evidente es que necesitan com er
m ucho. Sobre la base de su tam aïo y de la calidad nutritiva de los alim entos m ßs
com unes en el Jurßsico, se ha estim ado que un saurñpodo grande com o
Brontosaurus probablem ente debëa de com er alrededor de cincuenta kilogram os
de hojas, tallos y ram itas al dëa, quizß m ßs. D e m odo que necesitaban una
m anera de obtener y digerir estas enorm es cantidades de alim ento. En segundo
lugar, tenëan que crecer m uy rßpido. H acerlo poco a poco, un aïo tras otro, estß
m uy bien, pero si te hacen falta cien aïos para hacerte grande, esto se traduce en
m uchas oportunidades para que los depredadores te com an o que te caiga encim a
un ßrbol durante una torm enta o que una enferm edad te lleve por delante m ucho
antes de que crezcas hasta tener un cuerpo adulto de tam aïo norm al. En tercer
lugar, tenëan que ser capaces de respirar de m anera m uy eficiente, para poder
inspirar el oxëgeno suficiente para hacer funcionar todas las reacciones
m etabñlicas en su cuerpo inm enso. C uarto, debëan contar con una estructura
anatñm ica tal que el esqueleto fuera fuerte y robusto, pero al m ism o tiem po no
tan volum inoso que no pudieran m overse. Por øltim o, debëan expulsar el exceso
de calor corporal, porque en un clim a cßlido es m uy fßcil que un anim al grande
se sobrecaliente y m uera.
Los saurñpodos tuvieron que contar con todo esto. Pero ½cñm o? M uchos

cientëficos que em pezaron a m editar sobre este enigm a hace ya dçcadas dieron la
respuesta m ßs fßcil: quizß habëa algo distinto en el am biente fësico del Trißsico,
del Jurßsico y del C retßcico. Q uizß la gravedad era m ßs dçbil, de m odo que los
anim ales m ßs pesados podëan m overse y crecer m ßs fßcilm ente en aquel
entonces; o quizß habëa m ßs oxëgeno en la atm ñsfera, de m odo que los
descom unales saurñpodos podëan respirar y, por lo tanto, crecer y m etabolizar de
m anera m ßs eficiente. Estas especulaciones podrëan parecer convincentes, pero,
si se las analiza detalladam ente, no tienen base. N o hay evidencia de que la



gravedad fuera sustancialm ente diferente durante la Era de los D inosaurios, y en
aquel entonces los niveles de oxëgeno eran aproxim adam ente los m ism os que
hoy en dëa, o quizß incluso algo m enores.
Esto deja solo una explicaciñn plausible: habëa algo intrënseco en los

saurñpodos que les perm itiñ rom per los grilletes que atenazaban a todos los
dem ßs anim ales terrestres (m am ëferos, reptiles, anfibios, incluso otros
dinosaurios) en tam aïos m enores. La clave parece ser su esquem a corporal
ønico, una m ezcla de caracterësticas que evolucionaron poco a poco durante el
Trißsico y el Jurßsico tem prano y que culm inaron en un anim al adaptado a la
perfecciñn para prosperar con un tam aïo grande.
Todo em pieza con el cuello. El cuello largo, cenceïo y elegante es

probablem ente la caracterëstica individual m ßs distintiva de los saurñpodos. U n
cuello m ßs largo de lo norm al em pezñ a evolucionar en los protosaurñpodos m ßs
prim itivos del Trißsico y se hizo proporcionalm ente m ßs largo con el tiem po,
pues en los saurñpodos aparecieron m ßs vçrtebras (los huesos individuales del
cuello) y se alargñ m ucho cada vçrtebra individual. C om o la arm adura de Iron
M an, el cuello largo conferëa una especie de superpoder; perm itëa que los
saurñpodos alcanzaran los ßrboles a m ayor altura con m ßs facilidad que otros
anim ales herbëvoros, lo que les daba acceso a todo un nuevo recurso alim entario.
Tam biçn podëan detenerse durante varias horas en un punto y extender el cuello
arriba y abajo y a todo su alrededor, com o un recolector de cerezas, e ingerir
plantas con un gasto energçtico m uy reducido. Esto significaba que podëan
com er m ßs, y asë incorporar energëa de m anera m ßs eficiente que sus
com petidores. Esta es la ventaja adaptativa nøm ero uno: el cuello les perm itëa
com er las enorm es pitanzas necesarias para alcanzar su peso desm esurado.
D espuçs estß la m anera en que crecëan. R ecuerde el lector que los ancestros

dinosaurom orfos de los dinosaurios habëan desarrollado un m etabolism o de
m ayor rendim iento, unas tasas de crecim iento m ßs rßpidas y un estilo de vida
m ßs activo que m uchos de los anfibios y reptiles que tam biçn se estaban
diversificando en el Trißsico tem prano. N o eran letßrgicos, y no les llevaba una



eternidad crecer hasta la edad adulta, com o a una iguana o a un cocodrilo. Lo
m ism o ocurrëa con todos sus descendientes dinosaurios. Los estudios del
crecim iento ñseo indican que la m ayorëa de los saurñpodos m aduraban desde
crëas del tam aïo de cobayas hasta adultos del tam aïo de aviones en solo unos
treinta o cuarenta aïos, un periodo de tiem po increëblem ente corto para una
m etam orfosis tan notable. Esta es la ventaja nøm ero dos: los saurñpodos
obtuvieron de sus antepasados distantes, del tam aïo de un gato, el crecim iento
rßpido esencial para alcanzar grandes dim ensiones.
C onservaron algo m ßs de sus antepasados del Trißsico: un pulm ñn m uy

eficiente. Los pulm ones de los saurñpodos eran m uy parecidos a los de las aves
y m uy diferentes de los nuestros. M ientras que los m am ëferos poseen un pulm ñn
sim ple que inhala oxëgeno y exhala diñxido de carbono en un ciclo, las aves
tienen lo que se denom ina un ªpulm ñn unidireccional¹, en el que el aire fluye
solo en una direcciñn y el oxëgeno se extrae tanto durante la inhalaciñn com o en
la exhalaciñn. El pulm ñn del tipo del de las aves es m uy eficiente, al absorber
oxëgeno en cada inspiraciñn y en cada espiraciñn. Es una caracterëstica
asom brosa de ingenierëa biolñgica, por la que se m aterializa una serie de sacos
açreos parecidos a globos que estßn conectados al pulm ñn; estos alm acenan algo
del aire rico en oxëgeno que entra durante la inhalaciñn, para que pueda pasar a
travçs del pulm ñn durante la exhalaciñn. N o se preocupe el lector si suena
confuso; descubrir cñm o funciona este extraïo pulm ñn les costñ m uchas dçcadas
de estudio a los biñlogos.
Sabem os que los saurñpodos tenëan un pulm ñn com o el de las aves porque

m uchos huesos de la cavidad torßcica tienen grandes aberturas, llam adas
ªfenestras neum ßticas¹, por cuyo interior se extienden los sacos açreos. Las aves
m odernas presentan esas m ism as estructuras, que solo los sacos açreos pueden
originar. D e m odo que esta es la adaptaciñn nøm ero tres: los saurñpodos tenëan
unos pulm ones ultraeficientes, que podëan incorporar oxëgeno suficiente para
avivar el m etabolism o a pesar de su tam aïo enorm e. Los dinosaurios terñpodos
poseëan los pulm ones del m ism o tipo que el de las aves, lo que pudo haber sido



un factor que perm itiese a los tiranosaurios y a otros cazadores gigantes alcanzar
un tam aïo tan grande, pero los dinosaurios ornitisquios no los tenëan. Esta es la
razñn por la que los dinosaurios de pico de pato, los estegosaurios, las especies
cornudas y los dinosaurios acorazados no pudieron nunca alcanzar el enorm e
tam aïo de los saurñpodos.
R esulta que los sacos açreos tienen tam biçn otra funciñn. A dem ßs de

alm acenar aire en el ciclo de respiraciñn, aligeran el esqueleto cuando penetran
en los huesos. Efectivam ente, agujerean el hueso, de m odo que este todavëa tiene
una capa externa fuerte, pero es m ucho m ßs liviano, de la m ism a m anera que un
balñn de balonm ano es m ßs ligero que una roca de tam aïo sim ilar. ½Q uiere saber
el lector cñm o podëan los saurñpodos m antener su largo cuello sin venirse abajo
com o un balancën desequilibrado? Ello se debe a que todas las vçrtebras estaban
tan perforadas por sacos açreos que eran poco m ßs que panales, ligeros com o
plum as, pero todavëa fuertes. Y  esta es la cuarta ventaja: los sacos açreos
proporcionaban a los saurñpodos un esqueleto a la vez robusto y lo bastante
ligero com o para desplazarse. Sin sacos açreos, m am ëferos, lagartos y
dinosaurios ornitisquios no tuvieron esta suerte.
½Y  quç hay de la quinta adaptaciñn especial, la posibilidad de expulsar el

exceso de calor corporal? Los pulm ones y los sacos açreos tam biçn fueron de
ayuda para eso. H abëa m uchos sacos açreos, que se extendëan por una gran parte
del cuerpo y se abrëan paso en el interior de los huesos y entre los ñrganos
internos, lo que proporcionaba una gran superficie para disipar el calor. C ada
espiraciñn caliente la enfriaba este sistem a de aire acondicionado central.
Juntando todo esto es com o se puede construir un dinosaurio supergigante. Si

los saurñpodos hubieran carecido de cualquiera de estas caracterësticas (el cuello
largo, las tasas de crecim iento rßpidas, el pulm ñn eficiente, el sistem a de sacos
açreos que aligeraba el esqueleto y enfriaba el cuerpo), entonces es probable que
no hubieran sido capaces de convertirse en sem ejantes colosos. N o hubiera sido
posible en tçrm inos biolñgicos. Pero la evoluciñn reuniñ todas las piezas, las
juntñ en el orden adecuado y, cuando el juego estuvo m ontado en el m undo



posvolcßnico del Jurßsico, los saurñpodos se encontraron de repente capaces de
hacer algo que ningøn otro anim al, antes o despuçs, ha podido hacer. A lcanzaron
unas proporciones bëblicas y se extendieron por todo el m undo; se hicieron
dom inantes de la m anera m ßs m agnëfica“  y lo seguirëan siendo durante otros
100 m illones de aïos.





 
 
 
 

A currucado en las arboladas calles de N ew  H aven, en C onnecticut, en los
m ßrgenes septentrionales del cam pus de la U niversidad de Yale, hay un
santuario. La G ran Sala de los D inosaurios del M useo Peabody de Yale quizß no
se prom ociona com o un lugar de peregrinaje espiritual, pero para m ë sin duda lo
es. M e estrem ece, com o cuando asistëa de niïo a la m isa catñlica. N o es un
santuario norm al; no hay estatuas de deidades, cirios parpadeantes ni arom a a
incienso. Tam poco es particularm ente grandiosa, al m enos desde el exterior, al
hallarse escondida dentro de un edificio de ladrillos m ßs o m enos anodino que
hace juego con los auditorios de la universidad. Pero alberga reliquias que, para
m ë, son tan sagradas com o las que se pueden encontrar en la m ayorëa de los
santuarios religiosos: dinosaurios. N o conozco ningøn lugar m ejor en todo el
planeta para sum ergirse en las m aravillas del m undo prehistñrico.

La G ran Sala se construyñ en la dçcada de 1920 para alm acenar la
incom parable colecciñn de dinosaurios de Yale, reunida a lo largo de m uchas
dçcadas por una serie de perforadores que se distribuëan por todo el oeste de
Estados U nidos y que, por el salario adecuado, enviaban tesoros fñsiles al este
para que los estudiara la çlite de la Ivy League.[4] A  punto de cum plir el
centenario, la galerëa conserva todo el encanto original. N o se trata de un espacio
de exposiciñn de los tiem pos m odernos, con destellantes pantallas de ordenador,
hologram as de dinosaurios y una rugiente banda sonora de fondo. Es un tem plo
de la ciencia, donde los esqueletos de algunos de los dinosaurios m ßs icñnicos se
yerguen en vigilia solem ne, bajo una luz m ortecina, en ese silencio que uno
espera, de hecho, en una iglesia.

H ay un m ural que cubre toda la pared oriental, que se extiende a lo largo de
treinta y cuatro m etros, con cinco m etros de altura. Es obra de un hom bre
llam ado R udolph Zallinger, que naciñ en Siberia, se trasladñ a Estados U nidos y



se dedicñ profesionalm ente a la ilustraciñn durante la G ran D epresiñn; le llevñ
cuatro aïos y m edio com pletarlo. Si Zallinger viviera en la actualidad,
probablem ente trabajarëa para un estudio de anim aciñn com o artista de guiones
grßficos. Era un m aestro a la hora de preparar escenas y de incorporar distintos
grupos de personajes, y contaba historias grandiosas con el trazo de sus pinceles.
Su obra m ßs fam osa es sin duda The M arch of Progress, esa cronologëa de la
evoluciñn hum ana, a m enudo satirizada, en la que un sim io que anda sobre los
nudillos se transform a gradualm ente en un hom bre que porta una lanza.
Probablem ente hay m ßs personas que han llegado a com prender la teorëa de la
evoluciñn, o a m alinterpretarla, a travçs de aquella im agen que por los m anuales,
clases y exposiciones de m useos de todo el m undo.
Pero antes de pintar hum anos, Zallinger estaba obsesionado con los

dinosaurios. Su m ural en el interior de la G ran Sala, The Age of Reptiles, es el
logro suprem o de aquella fase de su carrera. Se ha reproducido en sellos de
correos de Estados U nidos, figurñ en una serie de la revista Life y se reproduce,
o se plagia, en todo tipo de parafernalia de dinosaurios. Es la M ona Lisa de la
paleontologëa, sin duda, la obra de arte sobre estas criaturas m ßs com entada entre
todas las que se han creado. Pero en realidad es m ßs parecido al tapiz de B ayeux,
porque cuenta un relato çpico de conquista. Es la saga de cñm o unos anim ales
pisciform es em ergieron, pisaron por prim era vez la tierra, colonizaron un nuevo
am biente y se diversificaron en reptiles y anfibios; de cñm o, despuçs, estos
reptiles se dividieron en los linajes de los m am ëferos y los lagartos; del apogeo
de los protom am ëferos y a continuaciñn de los lagartos, que, en øltim a instancia,
darëan origen a los dinosaurios.
 



El terñpodo D einonychus m onta guardia frente al m ural de Zallinger en el M useo Peabody, U niversidad de
Yale.

 



C uando el m ural se acerca a su final, a unos treinta m etros y 240 m illones de
aïos desde donde da com ienzo, tras un largo recorrido por paisajes extraïos con
anim ales prim igenios y escam osos, la pintura acaba repleta de dinosaurios. Esto
llena de sorpresa al visitante, pues la transiciñn desde los lagartos y
protom am ëferos a los dinosaurios se desarrolla gradualm ente a lo largo del
lienzo. Pasa a haber dinosaurios por todas partes, de todas las form as y tam aïos,
algunos enorm es y otros que se funden con el fondo. D e repente, el m ural
transm ite el aura de algo m uy diferente, com o un pñster de propaganda soviçtica
con un Stalin gesticulante ante una m uchedum bre de cam pesinos o uno de esos
frescos dedicados a la exaltaciñn propia hasta lo hilarante que habëa en los
palacios de Sadam . U na m irada a los dinosaurios y siento el poder: la fuerza, el
control, la dom inancia. Los dinosaurios estaban al m ando, y este era su m undo.

Esta parte del m ural de Zallinger com pendia perfectam ente la situaciñn
cuando los dinosaurios habëan ascendido al m ßxim o de su çxito evolutivo. U n
Brontosaurus m onstruoso holgazanea en un pantano en prim er tçrm ino,
ram oneando en los helechos y los ßrboles perennifolios que rodean el agua. A  un
lado, un Allosaurus del tam aïo de un autobøs desgarra con dientes y garras un
cadßver ensangrentado, que pisotea con sus volum inosas patas para m ayor
insulto. A  una distancia segura hay un Stegosaurus que pasta en paz y exhibe
todo su arsenal de placas y pøas ñseas por si acaso al carnëvoro se le ocurrieran
nuevas ideas. Lejos, en segundo tçrm ino, allë donde el pantano desaparece en un
m uro de m ontaïas de cum bres nevadas, otro saurñpodo em plea su largo cuello
para extraer m atorrales del suelo. M ientras tanto, dos pterosaurios (aquellos
reptiles voladores estrecham ente em parentados con los dinosaurios, a los que a
m enudo se denom ina ªpterodßctilos¹) se persiguen entre së por encim a, cayendo
y lanzßndose por el tranquilo cielo azul.

Lo m ßs probable es que a m uchos de nosotros nos venga una im agen parecida
cuando pensam os en dinosaurios: la de los dinosaurios en su apogeo.

 
 



El m ural de Zallinger no es ficciñn. C om o cualquier m uestra de buen arte, se
tom a algunas libertades aquë y allß, pero en gran parte se basa en hechos, en los
m ism ësim os dinosaurios que se hallan frente a çl en la G ran Sala, nom bres
fam iliares com o Brontosaurus, Stegosaurus o Allosaurus, que vivieron durante
el Jurßsico tardëo, hace unos 150 m illones de aïos. Para aquel entonces, estos
anim ales ya se habëan convertido en la fuerza dom inante en tierra firm e. Su
victoria sobre los pseudosuquios estaba a 50 m illones de aïos vista desde el
espejo retrovisor, y habëan pasado sus buenos 20 m illones de aïos desde que
algunas de las prim eras especies de cuellilargos gigantes chapotearan en las
lagunas de Escocia. Ya no habëa nada que los contuviera.
Sabem os m ucho acerca de los dinosaurios del Jurßsico tardëo. Ello se debe a

que existen fñsiles abundantes de esa çpoca en m uchas partes del m undo. Es solo
uno de esos caprichos de la geologëa: algunos periodos estßn m ejor
representados que otros en el registro fñsil, lo que suele deberse a que durante la
çpoca en cuestiñn se form aron m ßs rocas o a que estas sobrevivieron m ejor los
rigores de la erosiñn, las inundaciones, las erupciones volcßnicas y todas las
dem ßs fuerzas que conspiran para hacer que los fñsiles sean difëciles de
encontrar. En lo que se refiere al Jurßsico tardëo, gozam os de dos golpes de
suerte. Prim ero, habëa com unidades enorm em ente diversas de dinosaurios que
vivëan a lo largo de rëos, lagos y m ares de todo el m undo; los lugares perfectos
para enterrar fñsiles en sedim entos que m ßs tarde se transform arëan en roca.
Segundo, dichas rocas se hallan en la actualidad expuestas en lugares
convenientes para los paleontñlogos, en regiones secas y con escasa poblaciñn
de Estados U nidos, C hina, Portugal y Tanzania, donde m olestias com o edificios,
carreteras, bosques, lagos, rëos u ocçanos no cubren el botën de fñsiles.
Los dinosaurios m ßs fam osos del Jurßsico tardëo (los del m ural de Zallinger)

proceden de un grueso depñsito rocoso que aflora a lo largo de todo el occidente
de Estados U nidos. Su tçrm ino tçcnico es la form aciñn M orrison, nom bre que le
viene de una pequeïa ciudad en C olorado donde hay m agnëficos afloram ientos
de coloridos esquistos y de areniscas de color beige. La form aciñn M orrison es



m onstruosa; en la actualidad se la puede encontrar en trece estados, y cubre casi
un m illñn de kilñm etros cuadrados de las tierras de m atorrales estadounidenses.
H a sido fßcilm ente esculpida en colinas bajas y tierras baldëas ondulantes, el tipo
de telñn de fondo clßsico que se suele ver en las pelëculas del O este. Tam biçn es
la fuente de roca para algunos de los depñsitos de uranio m ßs im portantes del
paës. Y  së, es un sem illero de dinosaurios, cuyos huesos em papados de uranio
hacen que los contadores G eiger canten.

C uando estudiaba en la universidad, trabajç en la form aciñn M orrison dos
veranos. A llë es donde m e curtë en el arte de excavar esqueletos de dinosaurios.
Yo estaba com o aprendiz en el laboratorio de Paul Sereno, de la U niversidad de
C hicago, a quien ya hem os conocido com o director de las expediciones a
A rgentina en las que se descubrieron algunos de los dinosaurios m ßs antiguos
del m undo, H errerasaurus, Eoraptor y Eodrom aeus, todos del Trißsico. Pero
Paul parecëa estudiarlo todo y hacer trabajo de cam po en todas partes; habëa
encontrado unos extraïos dinosaurios piscëvoros y de cuello largo en ¿ frica,
habëa explorado C hina y A ustralia, e incluso habëa descrito fñsiles im portantes
de cocodrilos, m am ëferos y aves.

 



Paul Sereno en W yom ing.

 



Excavando huesos de saurñpodo en la form aciñn M orrison cerca de Shell, en W yom ing. En el centro, atrßs,
estß Sara B urch, que posteriorm ente se convertirëa en una experta en los brazos de T. rex (vçase el capëtulo

6).

 
A dem ßs, com o todo paleontñlogo acadçm ico, Paul tam biçn tenëa que pasar

tiem po en el aula. Todos los aïos im partëa una asignatura para estudiantes de
grado m uy popular, titulada C iencia de los D inosaurios, que com binaba la teorëa
con la prßctica. Puesto que no hay m anera de encontrar dinosaurios cerca de
C hicago, todos los veranos los alum nos em prendëan un viaje de cam po de diez



dëas a W yom ing, donde tenëan una oportunidad ønica en la vida para excavar
dinosaurios con un cientëfico cçlebre. A unque por aquella çpoca yo tenëa poca
experiencia previa, se m e nom brñ profesor ayudante, la m ano derecha de Paul
para arrear a los alum nos (un grupo diverso, desde estudiantes de prim eros aïos
de m edicina hasta de øltim o aïo de filosofëa) por el interior del desierto.
Las localidades de cam po de Paul estaban situadas cerca de la aldea de Shell,

aislada entre las m ontaïas B ighorn al este y el Parque N acional de Yellow stone a
150 kilñm etros al oeste. En el øltim o censo realizado solo se habëan contado 83
personas. C uando estuvim os en 2005 y 2006, las seïales de trßfico indicaban
solo 50 residentes. Pero esto es bueno para los paleontñlogos. C uantas m enos
personas se interpongan en el cam ino a los fñsiles, m ejor. Y  aunque Shell es un
punto poco m em orable en el m apa, tiene todo el derecho a considerarse una de
las capitales m undiales de los dinosaurios. Estß construida sobre la form aciñn
M orrison, rodeada de herm osas colinas forjadas en rocas de tenues colores
verdes, rojos y grises, rebosantes de dinosaurios. Se han encontrado tantos que
es difëcil hacer el seguim iento, pero es probable que la cuenta sobrepase en la
actualidad los cien esqueletos.
M ientras conducëam os hacia el oeste desde Sheridan por una carretera

sorprendentem ente traicionera a travçs de las escarpadas B ighorn, tenëa la
im presiñn de hallarnos en la senda de los gigantes. A lgunos de los m ayores
dinosaurios se han encontrado en el ßrea de Shell: saurñpodos cuellilargos com o
Brontosaurus y Brachiosaurus, y enorm es carnëvoros, com o Allosaurus, que se
alim entaban de ellos. Pero tam biçn sentëa que andaba tras los pasos de otro tipo
de gigante, los exploradores que encontraron los prim eros huesos en esta regiñn
a finales del siglo X IX , los ferroviarios y obreros que iniciaron la fiebre de los
dinosaurios y aprovecharon el m om ento para reinventarse com o m ercenarios
recolectores de fñsiles en la nñm ina de instituciones acaudaladas com o la
U niversidad de Yale. Se trataba de un grupo dispar y desharrapado, rufianes del
salvaje O este con su som brero de vaquero, su bigote y su cabello alborotado, que



a lo largo de m eses interm inables extraëan huesos gigantescos del terreno,
m ientras que en el tiem po que les quedaba libre hacëan incursiones en las
localidades de los dem ßs; y que constantem ente peleaban, saboteaban, bebëan y
la em prendëan a tiros. Pero estos personajes im probables revelaron un m undo
prehistñrico de cuya existencia nadie sabëa.

Es probable que las m uchas tribus de nativos am ericanos advirtieran los
fñsiles de la form aciñn M orrison, pero los prim eros huesos registrados los
recolectñ una expediciñn de agrim ensores en 1859. En m arzo de 1877 em pezñ la
autçntica diversiñn. U n obrero ferroviario llam ado W illiam  R eed volvëa a casa
de una caza fructuosa, con el rifle y el cadßver de un antëlope am ericano a
cuestas, cuando reparñ en unos huesos enorm es que sobresalëan de un largo risco
llam ado C om o B luff, no dem asiado lejos de la vëa fçrrea, en una extensiñn
anñnim a del sudeste de W yom ing. R eed no lo sabëa, pero, al m ism o tiem po, un
universitario, O ram el Lucas, encontraba unos huesos sim ilares a unos cuantos
cientos de kilñm etros al sur, en G arden Park, C olorado. A quel m ism o m es, un
m aestro llam ado A rthur Lakes acababa de encontrar un grupo de fñsiles cerca de
D enver. A  finales de aquel m es de m arzo, la fiebre del descubrim iento se
extendëa por todo el oeste de Estados U nidos, hasta los m ßs rem otos pueblos y
puestos fronterizos del ferrocarril.

C om o cualquier fiebre prospectiva, el frenesë de los dinosaurios atrajo a una
horda de personajes de dudosa reputaciñn a las tierras de W yom ing y C olorado.
M uchos de estos hom bres eran curtidos oportunistas con una m isiñn: convertir
los huesos de dinosaurios en dinero contante y sonante. N o les llevñ m ucho
tiem po darse cuenta de quiçn pagaba m ßs: dos sofisticados acadçm icos de la
C osta Este, Edw ard D rinker C ope, de Filadelfia, y O thniel C harles M arsh, de la
U niversidad de Yale, a los que hem os conocido de pasada dos capëtulos m ßs
atrßs, y que estudiaron algunos de los prim eros dinosaurios del Trißsico que se
encontraron en el occidente de N orteam çrica. A ntiguos am igos, estos dos
cientëficos dejaron que el ego y el orgullo m etastatizaran en una enem istad total,
tan radiactiva que los llevaba a hacer cualquier cosa para aventajar al otro en una



batalla dem encial por dar nom bre al m ayor nøm ero de dinosaurios. C ope y
M arsh tam biçn eran oportunistas, y con cada carta de un peñn de rancho o m ozo
de ferrocarril que les inform aba de nuevos huesos de dinosaurios de los yerm os
de M orrison, veëan la oportunidad que habëan estado anhelando, pero que
todavëa no habëan conseguido realizar, la ocasiñn de vencer al otro de una vez
por todas. E iban a por ella.

Para C ope y M arsh, el oeste era un cam po de batalla; em pleaban a equipos
rivales que a m enudo actuaban m ßs com o ejçrcitos que recogëan fñsiles allß
donde iban y saboteaban al otro bando siem pre que podëan. Las lealtades eran
fluidas. Lucas trabajaba para C ope, y Lakes hacëa equipo con M arsh. R eed
trabajaba para M arsh, pero algunos m iem bros de su equipo desertaron en favor
de C ope. Las reglas del juego eran saquear, robar furtivam ente y sobornar. La
locura continuñ durante casi una dçcada y, cuando term inñ, se hacëa difëcil
distinguir a los vencedores de los vencidos. En el lado positivo, la llam ada
guerra de los H uesos condujo al descubrim iento de algunos de los dinosaurios
m ßs cçlebres, los que salen de la lengua de todo escolar: Allosaurus,
Apatosaurus, Brontosaurus, C eratosaurus, D iplodocus, Stegosaurus, por
nom brar solo algunos. Por otro lado, la m entalidad de guerra constante causñ
m uchas im precisiones, com o fñsiles excavados de form a descuidada y
estudiados a toda prisa, pedazos de hueso bautizados equivocadam ente com o
nuevas especies o diferentes fragm entos del esqueleto del m ism o dinosaurio
considerados com o pertenecientes a anim ales totalm ente diferentes.

 



Edw ard D rinker C ope, protagonista de la guerra de los H uesos. M useo Am ericano de H istoria N atural.

Im agen #238372, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural

 



U na pßgina del cuaderno de cam po de C ope de 1874, donde se ilustran las rocas ricas en fñsiles de N uevo
M çxico. M useo Am ericano de H istoria N atural.

Im agen #328221, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural

 



Esbozo de C ope de un dinosaurio cornudo (ceratñpsido), de 1889, una m uestra de cñm o consideraba a los
dinosaurios anim ales vivos. (Fue m ucho m ejor cientëfico que artista.) M useo Am ericano de H istoria

N atural.

Im agen #312963, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural

 



El rival de C ope en la guerra de los H uesos, O thniel C harles M arsh (en el centro de la fila posterior), y su
equipo de estudiantes voluntarios en su expediciñn de 1872 al oeste de Estados U nidos. C ortesëa del M useo

Peabody de H istoria N atural, U niversidad de Yale.

 



Stegosaurus, uno de los dinosaurios m ßs fam osos descubiertos en la form aciñn M orrison durante el periodo
de la guerra de los H uesos. Esqueleto que se exhibe en el M useo de H istoria N atural de Londres. PLoS

O N E.

Publicado en M aidm ent et al., PLoS O N E, 2015, 10 (10): e0138352

 
Las guerras no pueden durar para siem pre, y cuando el siglo X IX  dio paso al

X X , em pezñ a asentarse la cordura. Todavëa se encontraban dinosaurios nuevos
en todo el oeste de Estados U nidos, y la m ayorëa de los principales m useos de
historia natural del paës y varias universidades punteras tenëan equipos que
trabajaban en algøn lugar de la form aciñn M orrison, pero el caos de la fiebre de
los dinosaurios habëa term inado. C on m enos turbulencia se hicieron algunos
descubrim ientos im portantes, com o un cem enterio con m ßs de ciento veinte
especëm enes cerca de la frontera entre C olorado y U tah, que m ßs tarde se
convertirëa en el M onum ento N acional de los D inosaurios; un pozo con m ßs de
diez m il huesos, la m ayorëa pertenecientes al superdepredador Allosaurus, al sur
de Price, en U tah, bautizado com o cantera de dinosaurios C leveland-Lloyd; un
cam po de huesos en el m ango de O klahom a, descubierto por una patrulla de



peones cam ineros y excavado por un equipo de obreros que habëan perdido el
em pleo durante la G ran D epresiñn, a los que se contratñ para este trabajo con
dinero procedente del N ew  D eal de R oosevelt; asë com o la localidad cerca de
Shell en la que Paul Sereno trabajaba en ese m om ento, con m i ayuda y la de una
falange de estudiantes de grado, que pagaban una m atrëcula considerable por el
privilegio.
Paul ha descubierto una cantidad im portante de localidades de dinosaurios en

todo el m undo, pero la cantera cercana a Shell no es una de ellas. Fue una
recolectora de rocas local la que inform ñ de los prim eros huesos encontrados en
el ßrea. En 1932 se lo m encionñ a B arnum  B row n, un paleontñlogo de N ueva
York que pasaba por la ciudad. Volverem os a encontrar a B row n en el capëtulo
siguiente, porque m uy al principio de su carrera descubriñ Tyrannosaurus rex. A
B row n lo intrigñ el relato de la recolectora de rocas y la siguiñ hasta el solitario
rancho de un octogenario llam ado B arker H ow e, rodeado de colinas llenas de
olorosa salvia, acechado por leones de m ontaïa y colm ado de antëlopes
am ericanos que daban cuenta de los pastos. A  B row n le gustñ lo que vio y
perm aneciñ allë toda la sem ana. Lo que encontrñ fue lo bastante prom etedor para
convencer a Sinclair O il de financiar una cam païa a gran escala en el verano de
1934 para excavar lo que ahora se conoce com o cantera H ow e.
R esultñ ser una de las excavaciones de dinosaurios m ßs fantßsticas de todos

los tiem pos. C uando el equipo de B row n em pezñ a excavar, encontrñ esqueletos
en todas partes, am ontonados unos encim a de otros y extendidos hacia todas
direcciones. M ßs de veinte esqueletos y cuatro m il huesos en total, que cubrëan
unos doscientos ochenta m etros cuadrados, m ßs o m enos el equivalente de una
cancha de baloncesto. H abëa tanto m aterial fñsil en bruto que hicieron falta seis
m eses de trabajo diario para excavarlo; el equipo no se m archñ del lugar hasta
m ediados de noviem bre, despuçs de soportar dos m eses de intensas nevadas. Los
excavadores encontraron todo un ecosistem a conservado en piedra; habëa
gigantescos herbëvoros cuellilargos com o D iplodocus y Barosaurus,
enm araïados con Allosaurus de aguzados dientes y otros herbëvoros m ßs



pequeïos que se desplazaban sobre dos patas, llam ados C am ptosaurus. A lgo
horrible habëa ocurrido allë hace unos 155 m illones de aïos. A  juzgar por los
ßngulos retorcidos de sus esqueletos, la m uerte de estos anim ales no fue rßpida
ni indolora. A lgunos saurñpodos se encontraron erguidos, con las pesadas patas
erectas com o colum nas atascadas en el antiguo fango. Parece que estos
dinosaurios sobrevivieron a una inundaciñn, pero despuçs quedaron atrapados en
el lodazal cuando trataron de huir al retirarse las aguas.
B row n estaba encantado. D ijo que el lugar era ªun tesoro absoluto y

sensacional¹ y, lleno de alegrëa, se llevñ un cargam ento de dinosaurios de vuelta
a N ueva York, donde se convirtieron en las joyas de la corona en la colecciñn del
M useo A m ericano de H istoria N atural. Y  despuçs, durante m uchas dçcadas, la
cantera H ow e perm aneciñ inactiva, hasta que un buscador de fñsiles suizo
llam ado K irby Siber apareciñ por W yom ing a finales de la dçcada de 1980.
Siber es un paleontñlogo com ercial: extrae dinosaurios y los vende. Se trata de

una cuestiñn espinosa para m uchos paleontñlogos acadçm icos com o yo, que
consideram os que los fñsiles son un patrim onio natural insustituible que deberëa
estar protegido en los m useos, donde es posible estudiarlos y el pøblico puede
disfrutar de ellos, y no vendidos al m ejor postor. Pero existe todo un espectro de
paleontñlogos com erciales, que va desde crim inales arm ados que exportan
fñsiles de m anera ilegal hasta recolectores diligentes, escrupulosos y bien
form ados cuyos conocim ientos y experiencia rivalizan con los de los
acadçm icos. Siber pertenece a esta øltim a categorëa. D e hecho, es su arquetipo.
Los investigadores lo respetan e incluso fundñ su propio m useo al este de
Zørich, el Saurierm useum , que posee una de las exposiciones de dinosaurios m ßs
notables de Europa.
Siber accediñ a la vieja cantera H ow e, pero no encontrñ m uchos dinosaurios.

El equipo de B row n los habëa extraëdo prßcticam ente todos. D e m odo que el
recolector suizo em pezñ a prospectar en los barrancos y colinas de los
alrededores en busca de nuevas localidades. N o pasñ m ucho tiem po antes de que
encontrara una, a unos trescientos m etros al norte de la cantera original. Prim ero,



la retroexcavadora dejñ al descubierto algunos huesos de saurñpodos, y despuçs
una ristra de vçrtebras de la colum na de un terñpodo carnëvoro grande. Siber
siguiñ los huesos en form a de bobina, uno por uno, y no tardñ en darse cuenta de
que tenëa algo especial: el esqueleto casi com pleto de un Allosaurus, el
depredador culm inal del ecosistem a de la form aciñn M orrison. Parecëa ser el
m ejor fñsil individual de este dinosaurio bien conocido que se hubiera
encontrado nunca, m ßs de ciento veinte aïos despuçs de que M arsh le diera
nom bre durante el acaloram iento de la guerra de los H uesos.

Allosaurus fue el carnicero del Jurßsico, tanto de m anera figurada com o
literal. Este feroz depredador acechaba las llanuras de inundaciñn y las riberas
fluviales de la form aciñn M orrison; era algo asë com o un Tyrannosaurus rex,
pero algo m ßs pequeïo y ligero, con un peso de entre dos toneladas y dos
toneladas y m edia, una longitud de nueve m etros en la edad adulta, y m ejor
equipado para correr. Se ganñ de verdad el tëtulo de ªcarnicero¹, porque los
paleontñlogos creen que usaba la cabeza com o un hacha para golpear a su presa
hasta m atarla. Los m odelos inform ßticos encuentran que los delgados dientes de
Allosaurus no podëan m order con m ucha fuerza, pero que el crßneo podëa
soportar cantidades im portantes de fuerza de im pacto. Tam biçn sabem os que
podëa abrir las fauces de m anera extraordinaria, de m odo que pensam os que
cuando estaba ham briento debëa de atacar con la boca m uy abierta y acuchillar a
la presa, cortando la piel y los m øsculos con esos dientes finos pero aguzados,
que se disponëan a lo largo de las m andëbulas com o las hojas de unas tijeras.
Probablem ente m uchos Stegosaurus y Brontosaurus em itieron el øltim o aliento
asë. Si por alguna razñn el Allosaurus sediento de sangre no podëa m atar a la
vëctim a utilizando solo sus m andëbulas m ortëferas, siem pre podëa rem atar la
tarea con un par de trom padas de sus brazos de tres dedos con garras, que eran
m ßs largos y m ßs versßtiles que las regordetas extrem idades anteriores de T. rex.

Encontrar un Allosaurus tan com pleto y bien conservado fue uno de los
grandes m om entos de la carrera de Siber, pero la em ociñn iba a desvanecerse
m uy pronto. U na vez que hubo term inado la excavaciñn estival, m ientras se



encontraba en una exposiciñn de fñsiles para vender sus m ercancëas (el esqueleto
de Allosaurus perm anecëa en el terreno), un agente de la A gencia de
A dm inistraciñn de Tierras (B LM ) de Estados U nidos volaba sobre aquel
polvoriento trecho del norte de W yom ing, cerca de la cantera H ow e. El agente
vigilaba por si habëa seïales de incendios, com o parte del trabajo de supervisiñn
de los terrenos pøblicos bajo la adm inistraciñn del G obierno de Estados U nidos.
Pero m ientras planeaba sobre los yerm os, se dio cuenta de que las pistas de tierra
de la cantera H ow e estaban entrecruzadas por m arcas de neum ßticos. A lguien
habëa estado haciendo trabajo pesado aquel verano. N o era un problem a en la
cantera H ow e propiam ente dicha, puesto que se halla en terreno privado y Siber
tenëa el perm iso del propietario. Pero el agente de la B LM  no estaba del todo
seguro de quç terrenos eran privados y cußles pøblicos, en los que solo pueden
trabajar cientëficos acreditados con perm iso de la agencia. D e m odo que volviñ a
com probarlo y encontrñ que Siber se habëa adentrado unas pocas decenas de
m etros en terreno de la B LM . Puesto que no tenëa derecho a trabajar allë, ya no
podëa excavar el esqueleto de Allosaurus. Es probable que fuera un error sin
m ala intenciñn, pero tuvo un alto precio.

A hora la B LM  tenëa un problem a. U n m agnëfico esqueleto de dinosaurio se
hallaba sobre el terreno, y quienes lo habëan encontrado y habëan em pezado a
excavarlo no podëan term inar la tarea. D e m odo que la agencia reuniñ un equipo
de expertos dirigido por el legendario paleontñlogo Jack H orner, del M useo de
las R ocosas de M ontana. H orner es m ßs conocido por otras dos cosas: por
descubrir los prim eros lugares de anidaciñn de dinosaurios en la dçcada de 1970,
y por ser el asesor cientëfico de las pelëculas de Jurassic Park. B ajo el ojo de las
cßm aras de televisiñn y un hervidero de reporteros, los acadçm icos extrajeron el
esqueleto y lo transportaron en cam iñn hasta M ontana para conservarlo con
cuidado en la seguridad del laboratorio. R esultñ que el dinosaurio era m ßs
espectacular incluso de lo que Siber habëa im aginado. Se hallaba presente casi el
95 por ciento de los huesos, una proporciñn casi inaudita para un gran
depredador. Este Allosaurus, de unos ocho m etros de longitud, habëa alcanzado



solo entre el 60 y el 70 por ciento de su tam aïo potencial. Era todavëa un
adolescente, pero ya habëa conocido una vida dura. Tenëa el cuerpo cubierto por
todo tipo de dolencias: huesos rotos, infectados y deform es que atestiguaban el
m undo agresivo del Jurßsico tardëo, en el que incluso los m ayores depredadores
lo tenëan difëcil para cazar a leviatanes com o D iplodocus y Brontosaurus, y los
dientes y garras m ßs aguzados no eran garantëa de supervivencia ante el golpe de
la espinosa cola de un Stegosaurus.

Allosaurus recibiñ el apodo de B ig A l y se convirtiñ en un dinosaurio cçlebre.
Incluso tuvo su propio program a de televisiñn, em itido internacionalm ente por la
B B C . Pero una vez pasado el alboroto, quedaba un enorm e agujero en el suelo,
lleno de todo tipo de fñsiles, enterrados bajo el lugar donde se habëa encontrado
a B ig A l. Paul Sereno habëa obtenido el perm iso de la B LM  para utilizar el sitio
com o laboratorio de cam po en el que enseïar tçcnicas de excavaciñn a sus
alum nos, y por eso nos dirigëam os hacia allë con tres grandes SU V  llenos de
universitarios.

D urante aquella prim era tem porada en W yom ing, en el verano de 2005, pasç
varios dëas plantado en pleno desierto, extrayendo m inuciosam ente pegotes de
pizarra con form a de palom itas de m aëz para ayudar al equipo a destapar el
esqueleto de un C am arasaurus. Puede que no se trate de un dinosaurio de m arca,
pero es una de las especies m ßs com unes en la form aciñn M orrison. Es otro tipo
de saurñpodo, un prim o cercano de Brontosaurus, Brachiosaurus y D iplodocus.
C am arasaurus poseëa el cuerpo usual de un saurñpodo, con un largo cuello que
podëa alcanzar una altura de varios pisos para llegar a los ßrboles, una cabeza
pequeïa con dientes en form a de cincel para arrancar las hojas, una com plexiñn
volum inosa, de unos quince m etros de longitud y un peso de alrededor de veinte
toneladas. Probablem ente B ig A l y el resto de Allosaurus adoraban com erse a
este tipo de engullidor de sabrosas plantas, aunque su peculiar tam aïo debëa de
proporcionarle una protecciñn considerable incluso ante los carnëvoros m ßs
escalofriantes. Q uizß fue un C am arasaurus com o ese el que infligiñ a B ig A l
alguna de sus feas heridas.



 

C rßneos de D iplodocus (izquierda) y C am arasaurus (derecha), dos saurñpodos que em pleaban su crßneo y
dientes de form as diferentes para alim entarse de distintos tipos de plantas. C ortesëa de Larry W itm er.

 
C am arasaurus es uno de los m uchos saurñpodos enorm es que se han

encontrado en la form aciñn M orrison. Junto con çl se cuentan sus fam osos tres
grandes prim os, Brontosaurus, Brachiosaurus y D iplodocus. D espuçs estßn los
figurantes que han pasado m ßs desapercibidos, a los que solo conocen los
entendidos (o, quizß, esos chiquillos obsesionados por los dinosaurios), com o
Apatosaurus o Barosaurus y, situados m ßs abajo de la lista, G aleam opus,
K aatedocus, D yslocosaurus, H aplocanthosaurus o Suuw assea. Existen otros
tantos saurñpodos que han recibido nom bre sobre la base de huesos incom pletos,
que pueden pertenecer incluso a m ßs especies. A hora bien, la form aciñn
M orrison cubre una franja tem poral am plia, y se depositñ sobre un ßrea
geogrßfica enorm e. N o todos estos saurñpodos vivëan juntos. Pero së lo hicieron
m uchos de ellos: se han encontrado en las m ism as localidades, con sus
esqueletos entrem ezclados. La situaciñn norm al en el m undo de la form aciñn
M orrison era la cohabitaciñn de num erosas variedades de saurñpodos en los
valles fluviales, y sus graves pisadas retum baban m ientras recorrëan la tierra en
busca de las decenas de kilogram os de hojas y ram itas diarias que los
sustentaban.

 Q uç escena tan extraïa de evocar! Es equivalente a im aginar cinco o seis



especies diferentes de elefantes hacinadas en la sabana africana, todas ellas
intentando encontrar com ida suficiente para sobrevivir m ientras que los leones y
las hienas acechan en segundo plano. El m undo de la form aciñn M orrison no era
m enos peligroso. Si un saurñpodo se tam baleaba con el estñm ago vacëo,
entonces se podrëa apostar con seguridad que un Allosaurus estaba escondido en
la m aleza, listo para saltar sobre el cuellilargo, aprovechando su m om ento de
debilidad.

H abëa otros m uchos depredadores por debajo de Allosaurus en la cadena
trñfica. Estaban C eratosaurus, un cazador de seis m etros de largo ubicado en el
nivel interm edio, con un cuerno terrorëfico en el hocico; un carnëvoro del tam aïo
de un caballo llam ado M arshosaurus por el pøgil de la guerra de los H uesos; y
un prim o prim itivo de T. rex, del tam aïo de un asno, llam ado Stokesosaurus.
D espuçs estaban los acuchilladores, varias alim aïas de constituciñn grßcil,
corredores cçleres com o C oelurus, O rnitholestes y Tanycolagreus, la versiñn de
los guepardos de la form aciñn M orrison. Y  todos estos devoradores de carne,
incluso Allosaurus, vivëan probablem ente am edrentados por otro m onstruo que
reinaba cerca de la cim a de la cadena trñfica. Se llam a Torvosaurus, y no
sabem os gran cosa de çl, porque sus fñsiles son m uy raros. Pero los huesos que
poseem os pintan un cuadro terrorëfico, el de un depredador culm inal con dientes
en form a de cuchillo, diez m etros de largo y un peso de unas dos toneladas y
m edia, o quizß m ßs, proporciones no m uy alejadas de las de algunos de los
grandes tiranosaurios que surgirëan m ßs tarde por evoluciñn.

Es fßcil com prender por quç habëa tantos depredadores que deam bulaban por
el ecosistem a de M orrison: habëa m uchësim os saurñpodos para com er. Es m ucho
m ßs difëcil explicar cñm o es posible que tantos de estos saurñpodos gigantes
vivieran juntos. Se trata de un enigm a todavëa m ayor por cuanto tam biçn habëa
m uchos otros herbëvoros, m ßs pequeïos, que se alim entaban de m atorrales de
poca altura sobre el suelo, com o Stegosaurus y H esperosaurus, de dorso con
placas; los anquilosaurios de aspecto de tanque M ym oorapelta y
G argoyleosaurus; el ornitisquio C am ptosaurus, y todo un zoolñgico de



com edores de helechos, pequeïos y de carrera rßpida, com o D rinker, O thnielia,
O thnielosaurus o D ryosaurus. Los saurñpodos com partëan tam biçn el espacio
con todos estos herbëvoros.

A së pues, ½cñm o lo hicieron los saurñpodos? R esulta que la diversidad fue la
clave para el çxito. Së, habëa m uchas especies de saurñpodos, pero todas eran
algo diferentes. A lgunas eran colosos absolutos; Brachiosaurus se situaba cerca
de las cincuenta y cinco toneladas, y Brontosaurus y Apatosaurus inclinaban la
balanza en la gam a de las treinta a las cuarenta toneladas. Pero otras eran de
m enor tam aïo, com o D iplodocus y Barosaurus, pequeïos y flacuchos, al m enos
para un saurñpodo, y solo pesaban entre diez y quince toneladas. D e m odo que
ni que decir tiene que algunas especies necesitarëan m ßs alim ento que otras.
Estos saurñpodos tam biçn tenëan tipos diferentes de cuello; el de Brachiosaurus
se arqueaba orgullosam ente en el cielo, con el perfil erecto de una jirafa, perfecto
para alcanzar las hojas m ßs altas, pero D iplodocus quizß no pudo elevar el cuello
m ucho m ßs allß de la altura de los hom bros, y quizß se com portase m ßs com o
una aspiradora que succionara los ßrboles m ßs bajos y los m atorrales. Por øltim o,
la cabeza y los dientes de estos saurñpodos tam biçn diferëan. Brachiosaurus y
C am arasaurus poseëan un crßneo alto y envuelto en m øsculos, y unas
m andëbulas tapizadas de dientes en form a de espßtula, de m odo que podëan
com er alim entos m ßs duros, com o ram itas gruesas y hojas cerosas. Pero la
cabeza de D iplodocus era larga y estaba constituida por huesos delicados, con
una fila de dientes m inøsculos en form a de pincel en la parte anterior del hocico.
Los dientes se le rom perëan si intentaba com er algo dem asiado duro. En lugar de
ello, se dedicaba a arrancar las hojas m ßs pequeïas de las ram as, y m ovëa la
cabeza hacia delante y hacia atrßs com o un rastrillo.

Las diferentes especies de saurñpodos estaban especializadas para com er
varios tipos de alim entos distintos, y tenëan m ucho donde escoger, pues los
frondosos bosques del Jurßsico estaban abarrotados de conëferas altësim as, con
un sotobosque de helechos, cicas y otros m atorrales. Los saurñpodos no
com petëan por las m ism as plantas, sino que se repartëan los recursos. El tçrm ino



cientëfico para ello es ªparticiñn del nicho¹: cuando especies que coexisten
evitan com petir entre ellas al com portarse o alim entarse de m aneras algo
diferentes. El m undo de la form aciñn M orrison estaba m uy com partim entado,
seïal de lo m uy exitosos que eran estos dinosaurios. Se repartëan casi cada
centëm etro cuadrado del ecosistem a, un conjunto apabullante de especies que
m edraban unas junto a otras en los cßlidos, høm edos y encharcados bosques y
llanuras costeras de la antigua N orteam çrica.

Pero ½quç pasaba con los dinosaurios del Jurßsico tardëo en otras partes del
m undo? El relato parece ser el m ism o casi en todos los lugares a los que
dirijam os la vista. En estos otros lugares con abundante registro fñsil del
Jurßsico tardëo, com o C hina, ¿ frica O riental y Portugal, vem os tam biçn un
elenco sim ilar de saurñpodos diversos, estegosaurios herbëvoros de m enor
tam aïo y carnëvoros de pequeïa y gran envergadura, del m olde de C eratosaurus
y Allosaurus.

Todo se reduce a la geografëa. Pangea habëa em pezado a dividirse m uchos
m illones de aïos antes, pero hace falta m ucho tiem po para que un
supercontinente se fragm ente. Las m asas continentales solo pueden desplazarse
unas con respecto a otras unos pocos centëm etros cada aïo, un ritm o parecido al
del crecim iento de nuestras uïas. A së, aøn habëa grandes conexiones terrestres
entre la m ayorëa de las partes del m undo, que persistieron hasta el final m ism o
del Jurßsico. Europa y A sia todavëa estaban pegadas la una a la otra, y estaban
conectadas a N orteam çrica por una serie de islas que un dinosaurio podëa
atravesar fßcilm ente en una excursiñn. Este territorio septentrional, llam ado
Laurasia, estaba em pezando a separarse del Pangea m eridional, llam ado
G ondw ana, una m ezcolanza de A ustralia, la A ntßrtida, ¿ frica, Sudam çrica, India
y M adagascar. Laurasia y G ondw ana se conectaban de form a interm itente por
puentes continentales cuando bajaba el nivel del m ar; e incluso durante çpocas
de aguas m ßs altas, otras islas proporcionaron una ruta m igratoria conveniente
entre el norte y el sur.

A së pues, el Jurßsico tardëo fue una çpoca de uniform idad global. El m ism o



conjunto de dinosaurios dom eïaba cualquier rincñn del globo. Los m ajestuosos
saurñpodos se repartëan la com ida, y presentaban un m ßxim o de diversidad que
no tenëa parangñn con ningøn otro grupo de grandes herbëvoros en la historia de
la Tierra. O tros m ßs pequeïos prosperaban a su som bra, y un equipo variopinto
de carnëvoros sacaba partido de toda esa carne. A lgunos, com o Allosaurus y
Torvosaurus, fueron los prim eros terñpodos realm ente gigantescos. O tros, com o
O rnitholestes, fueron los m iem bros fundadores de la dinastëa que al final darëa
lugar a V elociraptor y a las aves. El planeta se achicharraba y los dinosaurios
podëan desplazarse adonde quisieran. A së era el autçntico Parque Jurßsico.

 
 

H ace 145 m illones de aïos, el periodo Jurßsico efectuñ la transiciñn hacia la fase
final de la evoluciñn de los dinosaurios, el periodo C retßcico. A  veces, el paso de
un periodo geolñgico a otro ocurre de una plum ada, com o cuando los
m egavolcanes dieron fin al Trißsico. O tras veces, apenas es algo perceptible, y es
m ßs cuestiñn de contabilidad cientëfica, una m anera de que los geñlogos dividan
largos periodos de tiem po sin ningøn cam bio o catßstrofe im portantes. La
transiciñn del Jurßsico al C retßcico serëa una frontera de ese tipo. N o hubo
ninguna calam idad, com o el im pacto de un asteroide o una gran erupciñn, que
diera fin al Jurßsico, ninguna extinciñn søbita de plantas ni anim ales, ningøn
m aravilloso nuevo m undo en el am anecer del C retßcico. M ßs bien, el reloj
seguëa su m archa, y los diversos ecosistem as jurßsicos de saurñpodos
gigantescos, dinosaurios de dorso cubierto de placas y carnëvoros tanto pequeïos
com o m onstruosos tuvieron continuidad en el C retßcico.

Sin em bargo, esto no quiere decir que no hubiese cam biado nada, porque
ocurrieron m uchas cosas en la Tierra en el lëm ite entre el Jurßsico y el C retßcico;
no fueron cam bios apocalëpticos, sino cam bios m ßs lentos en los continentes, los
ocçanos y el clim a, que tuvieron lugar a lo largo de unos 25 m illones de aïos. El
m undo de invernadero del Jurßsico tardëo fue interrum pido por un repentino
descenso de las tem peraturas, seguido de un retorno a condiciones m ßs ßridas,



antes de que las cosas volvieran a la norm alidad en el C retßcico tem prano. Los
niveles del m ar em pezaron a decrecer durante la parte final del Jurßsico tardëo y
perm anecieron bajos en el linde entre los dos periodos, hasta que las aguas
em pezaron a subir de nuevo hacia unos diez m illones de aïos ya entrado el
C retßcico. H asta entonces, hubo m ucho m ßs territorio em ergido, lo que perm itiñ
que los dinosaurios y otros anim ales se desplazaran aøn con m ayor facilidad que
durante el Jurßsico tardëo. Pangea continuñ rom piçndose, y los fragm entos de los
supercontinentes se apartaban cada vez m ßs unos de otros a m edida que pasaba
el tiem po. G ondw ana, aquella enorm e extensiñn de tierras australes, em pezñ en
øltim a instancia a dividirse, y las grietas com enzaron a definir las form as de los
continentes actuales del hem isferio sur. Prim ero, la m asa conjunta de ¿ frica y
Sudam çrica se separñ de la secciñn de G ondw ana que contenëa la A ntßrtida y
A ustralia, y despuçs este otro gran pedazo com enzñ tam biçn a fracturarse. A
travçs de las fisuras surgieron volcanes, y aunque ninguno llegaba a la escala de
las erupciones m onstruosas del final del Pçrm ico o del Trißsico, habrëan aportado
el m ism o guiso desagradable de lava y gases, con igual capacidad para
envenenar el am biente.

N inguno de estos cam bios fue particularm ente m ortëfero por së m ism o, pero
todos juntos supusieron un insidioso cñctel de peligros. Los cam bios de
tem peratura y del nivel del m ar a largo plazo fueron probablem ente
im perceptibles para los dinosaurios; es de algo que ni ellos ni ninguno de
nosotros, si hubiçram os estado allë, hubiçram os advertido a lo largo de una vida.
A dem ßs, en el m undo de ªdinosaurio com e dinosaurio¹ del Jurßsico tardëo y del
C retßcico tem prano, los Brontosaurus y los Allosaurus tenëan cosas m ßs
im portantes de las que ocuparse que de pequeïos cam bios en la lënea de m area o
de que los inviernos fuesen algo m ßs frëos. Pero, con el tiem po, estos cam bios se
acentuaron y se convirtieron en asesinos silenciosos.

H ace unos 125 m illones de aïos, unos 20 m illones de aïos despuçs del final
del Jurßsico, habëa surgido un nuevo m undo cretßcico, gobernado por un
conjunto diferente de dinosaurios. El cam bio m ßs evidente tuvo que ver con los



dinosaurios m ßs prom inentes: los saurñpodos colosales. A ntaïo tan diversos en
los ecosistem as de la form aciñn M orrison del Jurßsico tardëo, los cuellilargos
padecieron una crisis en el C retßcico tem prano. C asi todas las especies
fam iliares com o Brontosaurus, D iplodocus y Brachiosaurus se extinguieron,
m ientras que un nuevo subgrupo, el de los titanosaurios, em pezñ a proliferar y
acabñ evolucionando en supergigantes com o Argentinosaurus, del C retßcico
m edio, que con m ßs de treinta m etros de largo y cincuenta toneladas de peso fue
el m ayor anim al conocido que haya vivido en suelo firm e. Pero, a pesar de los
tam aïos disparatados de las nuevas especies del C retßcico, los saurñpodos no
volverëan a dom inar jam ßs com o lo habëan hecho en el Jurßsico tardëo; no se
volverëa a hacer alarde de esa variedad de cuellos, crßneos y dientes que les
habëa perm itido explotar tantos nichos ecolñgicos.
M ientras los saurñpodos sufrëan, los herbëvoros ornitisquios, de m enor

tam aïo, prosperaban hasta convertirse en ubicuos herbëvoros de tam aïo m edio
que habitaban ecosistem as de todo el m undo. El m ßs fam oso de ellos es
seguram ente Iguanodon, uno de los prim eros fñsiles al que se llam ñ
ªdinosaurio¹, despuçs de ser descubierto en la dçcada de 1820 en Inglaterra.
Iguanodon tenëa unos diez m etros y pesaba unas pocas toneladas. Poseëa un
pincho en su pulgar para defenderse, asë com o un pico en la parte anterior de la
boca para cortar plantas, y podëa pasar de andar a cuatro patas a correr sobre las
posteriores. D e su linaje acabarëan surgiendo los hadrosaurios, o dinosaurios de
pico de pato, el grupo de herbëvoros asom brosam ente exitoso que progresñ al
final m ism o del C retßcico, junto con su nçm esis, Tyrannosaurus rex. Esto
ocurrirëa m uchas decenas de m illones de aïos en el futuro, pero las sem illas se
plantaron en el C retßcico tem prano.
M ientras que los iguanodontes ocupaban el papel de los saurñpodos m ßs

pequeïos, tam biçn habëa cam bios en m archa entre los herbëvoros que com ëan en
el suelo. Los estegosaurios de grandes placas dorsales entraron en un declive a
largo plazo y se fueron reduciendo gradualm ente hasta que las øltim as especies
supervivientes sucum bieron a la extinciñn en algøn m om ento del C retßcico



tem prano, con lo que este grupo icñnico se apagñ de una vez por todas. Los
anquilosaurios vinieron a reem plazarlos, unos extraïos anim ales cuyo esqueleto
estaba cubierto de placas acorazadas, com o un Panzer reptiliano. Se habëan
originado en el Jurßsico y perm anecieron com o suplentes m arginales en la
m ayorëa de los ecosistem as, pero su diversidad explotñ al reducirse los
estegosaurios. Los anquilosaurios se encontraban entre los dinosaurios m ßs
lentos y estøpidos de todos, pero pasaban la vida sin m ayor problem a,
m ordisqueando helechos y otra vegetaciñn baja, m ientras que su arm adura
corporal los hacëa inm unes a los ataques. N i el depredador con los dientes m ßs
aguzados podëa obtener un buen bocado cuando se trataba de m order a travçs de
varios centëm etros de sñlido hueso.
D espuçs estaban los carnëvoros. A l pasarles tantas cosas a sus presas

herbëvoras, no es ninguna sorpresa que los terñpodos vivieran su propio dram a
cuando el Jurßsico dio paso al C retßcico. A um entñ la diversidad de pequeïos
carnëvoros, y algunos de ellos em pezaron a experim entar con dietas extraïas,
cam biando la carne por nueces, sem illas, insectos o m arisco. Incluso hubo un
grupo, los terizinosaurios, con garras en form a de hoz, que se hizo
com pletam ente vegetariano. En el otro extrem o del espectro de tam aïos, un
extraïo clan de grandes terñpodos, los espinosßuridos, desarrollñ por evoluciñn
unas velas dorsales y un largo hocico lleno de dientes coniform es, penetrñ en el
agua, com enzñ a com portarse com o los cocodrilos y a com er peces.
Sin em bargo, com o suele ser el caso cuando se trata de terñpodos, la tram a

m ßs fascinante tiene que ver con los depredadores culm inales. A l igual que sus
herm anos m ßs pequeïos, los supercarnëvoros situados en la cum bre de la cadena
trñfica experim entaron un enorm e trastorno en la frontera entre el Jurßsico y el
C retßcico. Estas especies se encuentran entre m is favoritas, porque los prim eros
dinosaurios que estudiç (com o universitario a las ñrdenes de Paul Sereno,
durante los m ism os veranos en que excavam os saurñpodos del Jurßsico tardëo en
W yom ing) eran terñpodos gigantes del C retßcico tem prano de ¿ frica.
 



 
D e adolescente veëa pelëculas, escuchaba m øsica e iba a partidos de bçisbol, es
decir, lo norm al; pero m i hçroe no era ningøn atleta ni ningøn actor: era un
paleontñlogo, Paul Sereno, el explorador residente de la Sociedad G eogrßfica
N acional, extraordinario cazador de dinosaurios y una de las 50 Personas M ßs
G uapas de la revista People, en el nøm ero en que Tom  C ruise apareciñ en la
portada. Yo era un estudiante de instituto obsesionado con los dinosaurios, y
seguëa el trabajo de Paul Sereno com o si fuera un fanßtico de una estrella del
rock. Sereno enseïaba en la U niversidad de C hicago, no m uy lejos de donde yo
vivëa, y habëa crecido en N aperville, Illinois, un barrio residencial del que
procedëan algunos prim os m ëos. Era un chico del lugar que habëa triunfado, que
se habëa convertido en un cientëfico y aventurero de fam a, y yo querëa ser com o
çl.
C onocë a m i hçroe a los quince aïos, cuando çl dio una conferencia en un

m useo local. Estoy seguro de que Paul estaba acostum brado a encontrarse con
adm iradores, pero yo superç el nivel habitual de rareza al ponerle en la cara un
gran sobre, tan lleno de fotocopias de pßginas de revistas que no se podëa cerrar.
En fin, por aquella çpoca tam biçn era un periodista en ciernes, o al m enos
pensaba que lo era, y escribëa m uchos artëculos para revistas y sitios w eb de
aficionados a la paleontologëa a un ritm o que rozaba la locura. M uchos de esos
artëculos eran sobre Paul y sus descubrim ientos, y querëa que viera lo que habëa
escrito sobre çl. Se m e quebrñ la voz cuando le di el sobre. Fue em barazoso,
pero çl se m ostrñ m uy am able conm igo aquella tarde y, despuçs de una larga
charla, m e dijo que m e m antuviera en contacto. C oincidë con çl algunas veces
m ßs en los dos aïos siguientes. Intercam biam os m uchos m ensajes electrñnicos y,
cuando decidë dejar de lado el periodism o y sum ergirm e en la paleontologëa
com o carrera, solo habëa una facultad a la que quisiera ir, la de la U niversidad de
C hicago, porque asë podrëa aprender con Paul.
C hicago aceptñ m i solicitud, y m e m atriculç en el otoïo de 2002. D urante la

sem ana dedicada a los reciçn llegados, m e encontrç con Paul y le supliquç que



m e dejara trabajar en su laboratorio de fñsiles en el sñtano, donde se ponëan al
descubierto los tesoros reciçn traëdos de ¿ frica o de C hina, dinosaurios
com pletam ente nuevos que se hacëan patentes a m edida que se iban elim inando
los granos de arena de los huesos. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa,
incluso fregar el suelo o lim piar los estantes. Por suerte, Paul dirigiñ m i
entusiasm o hacia otros m enesteres. Em pezñ enseïßndom e a conservar y
catalogar fñsiles, y de repente un dëa tenëa una sorpresa para m ë. ª½Q uç te
parecerëa describir una nueva especie de dinosaurio?¹, m e dijo m ientras m e
conducëa a una hilera de arm arios.
A nte m ë, en un cajñn tras otro, se iban desplegando los fñsiles de dinosaurios

del C retßcico tem prano al C retßcico m edio que Paul y su equipo habëan traëdo
recientem ente desde el desierto del Sßhara. H acëa alrededor de una dçcada, tras
concluir aquellas expediciones absolutam ente exitosas en A rgentina en las que
se habëan hecho con los dinosaurios prim itivos H errerasaurus y Eoraptor, Paul
habëa dirigido la atenciñn al norte de ¿ frica. Por aquella çpoca se sabëa m uy
poco acerca de los dinosaurios africanos. En una serie de expediciones dirigidas
por europeos durante el periodo colonial se habëan encontrado algunos fñsiles
intrigantes en lugares com o Tanzania, Egipto y N ëger, pero una vez que se
m archaron los colonizadores, tam biçn desapareciñ la m ayor parte del interçs por
buscar dinosaurios. Y  no solo eso, sino que algunas de las colecciones africanas
m ßs im portantes, reunidas por el aristñcrata alem ßn Ernst Strom er von
R eichenbach, con rocas de Egipto del C retßcico tem prano al C retßcico tardëo, ya
no estaban allë. Por desgracia se conservaban en un m useo a solo algunas
m anzanas de los cuarteles nazis de M ønich, y fueron destruidas por un
bom bardeo aliado en 1944.
C uando Paul se fijñ en ¿ frica, todo lo que tenëa para em pezar eran algunas

fotografëas, unos pocos inform es publicados y una pequeïa cantidad de huesos
que aøn se conservaban en aquellos m useos europeos que no habëan sido
bom bardeados durante la guerra. Pero esto no lo detuvo. O rganizñ una
expediciñn de reconocim iento a N ëger, en el corazñn del Sßhara, en 1990. El



equipo encontrñ tantos fñsiles que volvieron de nuevo en 1993, en 1997 y varias
otras veces despuçs. Eran viajes arduos: expediciones al estilo de Indiana Jones,
que a veces duraban varios m eses y que, en ocasiones, se vieron afectadas por
ataques de bandidos o por guerras civiles. U n poco a m odo de descanso, se
tom aron un aïo sabßtico y visitaron M arruecos en 1995. Tam biçn allë
desenterraron una profusiñn de huesos, entre ellos el crßneo m aravillosam ente
conservado de un carnëvoro gigante llam ado C archarodontosaurus, un
dinosaurio que Strom er habëa bautizado en su m om ento basßndose en un crßneo
y un esqueleto parcialm ente conservados y provenientes de Egipto, que
figuraban entre los fñsiles incinerados en aquel m useo de M ønich. En total, en
las expediciones africanas de Paul se recogieron del orden de cien toneladas de
huesos de dinosaurios, m uchos de los cuales se encuentran todavëa en un
alm acçn de C hicago, a la espera de ser estudiados.
Los dinosaurios que no se encuentran en el alm acçn estßn inventariados en el

laboratorio de Paul, y esos eran los huesos que ahora ponëa ante m ë. A lgunos
pertenecëan a un extraïo saurñpodo llam ado N igersaurus, una m ßquina de
absorber plantas, con cientos de dientes apretados en el borde anterior de las
m andëbulas. H abëa varias vçrtebras alargadas del espinosßurido piscëvoro
Suchom im us, los huesos que sostenëan la vela extendida a lo largo del dorso.
Junto a este estaba el crßneo de textura nudosa de un carnëvoro llam ado Rugops,
que probablem ente era tanto carroïero com o cazador.
Y  entre estos fñsiles no habëa solo dinosaurios. Tam biçn estaban el crßneo del

tam aïo del de un ser hum ano del cocodrilo de doce m etros de longitud
Sarcosuchus (bautizado adecuadam ente com o Supercroc por Sereno, que conoce
bien los m edios de com unicaciñn), los huesos alares de un pterosaurio de gran
tam aïo e incluso algunas tortugas y peces. Todos estos fñsiles procedëan de
rocas form adas a lo largo de diez a quince m illones de aïos, entre el Eoceno
tem prano y m edio, en los deltas fluviales y a lo largo de las costas de unos m ares
tropicales cßlidos, bordeadas por bosques de m anglar, cuando el Sßhara era una
jungla pantanosa y høm eda en lugar de un desierto.



M is ojos saltaban de un fñsil a otro, y la lista de artistas invitados aum entaba a
m edida que iba abriendo cajñn tras cajñn; Paul parñ y cogiñ un hueso. Era parte
de la cara de un enorm e dinosaurio carnëvoro, que parecëa casi tan grande com o
T. rex. H abëa otras cosas en el m ism o cajñn, com o el fragm ento de una
m andëbula inferior, algunos dientes y una m asa fundida de huesos de la parte
posterior del crßneo, que habrëa rodeado el cerebro y los oëdos. Paul m e contñ
cñm o, unos aïos atrßs, habëa descubierto los especëm enes en una desolada parte
de N ëger llam ada Iguidi, inm ediatam ente al oeste de un oasis del desierto, en
unas areniscas rojas dejadas por un rëo hacëa entre 100 y 95 m illones de aïos. Se
podëa decir que eran m uy parecidos a los huesos de C archarodontosaurus que çl
m ism o habëa recuperado en M arruecos, pero la equivalencia no era exacta.
Q uerëa que yo descubriera la discrepancia.
Tenëa diecinueve aïos, y fue m i prim er contacto con el trabajo detectivesco

que supone identificar dinosaurios. Era excitante. Pasç el resto del verano
escudriïando los huesos, m idiçndolos, fotografißndolos y com parßndolos con los
de otros dinosaurios. Lleguç a la conclusiñn de que las m uestras de N ëger eran
de verdad m uy sim ilares al crßneo m arroquë de la especie C archarodontosaurus
saharicus, pero tam biçn concluë que habëa tantas diferencias que no podëan
pertenecer a la m ism a especie. Paul estuvo de acuerdo, y am bos escribim os un
artëculo cientëfico en el que se describëan los fñsiles de N ëger com o un
dinosaurio nuevo, un pariente cercano pero distinto de la especie m arroquë. Lo
bautizam os C archarodontosaurus iguidensis. Era el depredador alfa de los
ecosistem as litorales høm edos del ¿ frica del C retßcico m edio, una bestia de
doce m etros de largo y tres toneladas de peso que dom inaba sobre todos los
dem ßs especëm enes que Paul habëa recuperado en el Sßhara.
H abëa un grupo entero de dinosaurios com o C archarodontosaurus que

habitaron en todo el m undo durante el C retßcico tem prano y m edio. Se los
denom ina, quizß de m anera poco original, carcarodontosaurios. Entre las
especies que constituyen el ßlbum  fam iliar hay tres (G iganotosaurus,
M apusaurus y el que lleva el nom bre inquietante de Tyrannotitan), todas de



Sudam çrica, que durante el C retßcico tem prano y m edio aøn tenëa conexiñn con
¿ frica. O tros parientes vivëan m ßs lejos: Acrocanthosaurus en N orteam çrica,
Shaochilong y K elm ayisaurus en A sia, y C oncavenator en Europa. Y  tam biçn
habëa otro en el Sßhara, llam ado Eocarcharia, que Paul y yo describim os sobre
la base de algunos huesos del crßneo que çl habëa encontrado en otra expediciñn
a N ëger. Era unos diez m illones de aïos m ßs antiguo que C archarodontosaurus y
tenëa solo la m itad de su tam aïo. Parecëa tan brutal com o lo pueda ser un
dinosaurio, con un nudo retorcido de hueso y piel sobre cada ojo que le conferëa
un ceïo m aligno y que, quizß, usaba para asestar golpes con la cabeza a las
presas con el fin de som eterlas.
Los carcarodontosaurios m e fascinaban. En resum idas cuentas, iban por el

cam ino por el que los tiranosaurios irëan m uchas decenas de m illones de aïos
despuçs, con un gran aum ento del tam aïo del cuerpo, el desarrollo de un arsenal
de arm as depredadoras y un efecto terrorëfico sobre todos los seres vivos desde
su posiciñn en la cim a de la pirßm ide trñfica. ½D e dñnde procedëan? ½C ñm o se
extendieron por todo el m undo y se hicieron tan dom inantes? Y  despuçs, ½quç
les sucediñ?
Solo habëa una m anera de dar respuestas a estas preguntas. Tenëa que elaborar

un ßrbol genealñgico. La genealogëa es clave para com prender la historia, razñn
por la que tantas personas tienen obsesiñn con la genealogëa propia, yo incluido.
C onocer las relaciones entre fam iliares ayuda a desenm araïar el m odo en que
una fam ilia ha cam biado a lo largo del tiem po: cußndo y dñnde vivieron nuestros
antepasados, en quç m om ento tuvo lugar una m igraciñn o una m uerte
inesperada, cñm o unas fam ilias se unieron con otras m ediante m atrim onios. Lo
m ism o ocurre con los dinosaurios. Si som os capaces de leer su ßrbol genealñgico
‍ o filogenia, com o lo denom inan tçcnicam ente los paleontñlogos‍ , podem os
usarlo para ilum inar su evoluciñn. Pero ½de quç m odo se establece un ßrbol
genealñgico para los dinosaurios? C archarodontosaurus no posee un certificado
de nacim iento, y al ancestro de G iganotosaurus no se le concediñ un visado
cuando abandonñ ¿ frica para dirigirse a Sudam çrica. Pero hay otro tipo de pista



que estß codificada en los fñsiles m ism os.
La evoluciñn provoca cam bios en los organism os a lo largo del tiem po, en

particular en el aspecto. C uando dos especies divergen una de otra, por lo
general solo las separan diferencias m enores, y puede ser m uy difëcil
distinguirlas a prim era vista, pero a m edida que pasa el tiem po y los dos linajes
siguen por cam inos separados, se vuelven cada vez m ßs diferentes entre së. Es la
razñn por la que m e parezco m ucho a m i padre, pero apenas a m is prim os
terceros. La otra cosa que la evoluciñn hace en ocasiones es producir cosas
nuevas: un diente adicional o un cuerno que surge de la frente o una m utaciñn
que hace que se pierda un dedo. Los descendientes del prim er bicho que
desarrolle estas novedades las heredarßn, pero estas no se verßn en prim os que
ya se hayan separado y que hayan em pezado a evolucionar por una senda propia.
Yo he heredado todo tipo de cosas de m is padres, y despuçs m is hijos las
heredarßn de m ë. Pero si de repente un prim o m ëo se vuelve raro y desarrolla un
par de alas, no m e las podrß transm itir, porque entre nosotros no hay una lënea de
descendencia directa. Esto significa, por suerte en este caso, que ninguno de m is
hijos tendrß tam poco estas alas.
Por lo tanto, la genealogëa estß escrita en la m anera en que m iram os. En

conjunto, es probable que los dinosaurios con esqueletos sim ilares estçn m ßs
estrecham ente em parentados entre së que con otras especies cuyo aspecto
presente diferencias drßsticas. Pero si querem os saber si dos dinosaurios son
realm ente parientes cercanos, debem os buscar estas novedades evolutivas,
porque los anim ales que poseen un rasgo que es fruto de una evoluciñn reciente,
com o un dedo adicional, han de estar m ßs em parentados entre së que con los que
no lo poseen. Ello se debe a que tienen que haber heredado esta novedad de un
antepasado com øn, que habrëa desarrollado el rasgo e iniciado un efecto dom inñ
evolutivo de transm isiñn a su estirpe, una generaciñn tras otra. C ualquier especie
con ese nuevo dedo es parte de la estirpe, m ientras que es probable que aquellas
que no lo tengan se hallen en una ram a lateral del ßrbol genealñgico. D e m odo
que, para com poner una genealogëa de los dinosaurios, debem os observar los



huesos con detenim iento, encontrar una m anera de establecer las sim ilitudes y
las diferencias, e identificar tanto las novedades evolutivas com o quç
subconjuntos de los dinosaurios en cuestiñn las com parten.
C uando m e interesç por los carcarodontosaurios, em pecç a rastrear tanta

inform aciñn de cada especie com o pude. Fui a los m useos para estudiar de
prim era m ano los esqueletos e hice acopio de fotografëas, dibujos, bibliografëa
publicada y notas de algunos de los fñsiles m ßs exñticos, que se encontraban en
lugares distantes, inaccesibles para un universitario sin financiaciñn. C uanto m ßs
observaba, m ßs encontraba caracterësticas ñseas que variaban entre las especies.
A lgunos carcarodontosaurios poseëan senos profundos que rodeaban su cerebro,
m ientras que otros no. Los gigantescos, com o C archarodontosaurus, poseëan
volum inosos dientes lam inares que se parecëan algo a los de los tiburones, de ahë
su nom bre, que significa ªlagarto de dientes de tiburñn¹. Pero las especies m ßs
pequeïas tenëan dentëculos m ucho m ßs delicados. La lista seguëa, hasta que di
con noventa y nueve m aneras distintas en las que estos depredadores diferëan los
unos de los otros.
Llegñ el m om ento de dar sentido a toda esta inform aciñn. D ispuse la lista en

una hoja de cßlculo: cada fila era una especie, cada colum na uno de los rasgos de
la anatom ëa, cada celda de datos contenëa un 0, un 1 o un 2, que denotaban las
diferentes versiones de cada rasgo en la especie en concreto. D ientes delicados
en Eocarcharia, 0; dientes de tiburñn en C archarodontosaurus, 1. D espuçs,
introduje la hoja de cßlculo en un program a inform ßtico que em plea algoritm os
para buscar a travçs del laberinto de datos y que genera un ßrbol genealñgico.
Seïala quç rasgos anatñm icos son novedosos y despuçs identifica quç especies
los com parten. Puede parecer una tonterëa, pero el ordenador es de verdad
necesario, porque la distribuciñn de novedades puede ser com plicada. A lgunas
se ven en m uchas especies, com o los grandes senos alrededor del cerebro, que
estßn presentes en la m ayorëa de los carcarodontosaurios. O tras son m ucho m ßs
raras, com o los dientes parecidos a los de un tiburñn, que solo se ven en
C archarodontosaurus, en G iganotosaurus y en sus parientes m ßs cercanos. El



ordenador puede integrar esta com plejidad y reconocer una pauta de m uïecas
rusas. Si dos especies com parten m uchas novedades solo entre ellas, han de ser
los parientes m ßs cercanos. Si estas dos especies com parten otras novedades con
un tercer anim al, estas tres han de estar m ßs estrecham ente em parentadas entre së
que con el resto de los dinosaurios. Y  asë sucesivam ente, hasta que se ha
dibujado un ßrbol genealñgico com pleto. En conjunto, este proceso es lo que los
entendidos denom inan un ªanßlisis cladëstico¹.

El ßrbol genealñgico de los carcarodontosaurios m e ayudñ a desvelar su
evoluciñn. Prim ero clarificñ de dñnde procedëan estos carnëvoros colosales y
cñm o se elevaron hasta alcanzar la gloria. Los inicios se encuentran en el
Jurßsico tardëo y son parientes m uy cercanos del depredador m ßs terrorëfico del
Jurßsico, el carnicero en persona, Allosaurus. Efectivam ente, evolucionaron a
partir de una legiñn de supercarnëvoros que ya ocupaban el nicho de los
depredadores culm inales, pero aum entaron en grado al aum entar de tam aïo y
hacerse m ßs fuertes y m ßs feroces, m ientras que sus antepasados se extinguieron
al final del Jurßsico, hace 145 m illones de aïos, durante la larga noche del
cam bio clim ßtico y del entorno. ½A caso condujeron a la extinciñn a aquellos
otros alosaurios o sacaron provecho de que estos sucum bieran por otras razones?
Todavëa no sabem os la respuesta. En cualquier caso, los carcarodontosaurios
encontraron una m anera de usurpar el lugar de sus ancestros y, segøn com enzaba
el C retßcico, el reino les pertenecëa. D urante los siguientes 50 m illones de aïos,
aproxim adam ente, hasta bien entrado el C retßcico m edio, los
carcarodontosaurios dom inaron el m undo.

La genealogëa proporciona atisbos de algo m ßs, de por quç estos m onstruos
com edores de carne vivieron donde vivëan. Puesto que aparecieron en un
m om ento en que la m ayorëa de los continentes aøn estaban conectados, durante
el Jurßsico tardëo, los prim eros carcarodontosaurios se distribuyeron con
facilidad por todo el m undo. A  m edida que pasaba el tiem po y que los
continentes se fragm entaban m ßs y m ßs, distintas especies quedaron aisladas en
ßreas diferentes. La estructura del ßrbol genealñgico lo m uestra, refleja el



m ovim iento de los continentes. A lgunos de los øltim os carcarodontosaurios en
evolucionar constituëan una fam ilia de especies sudam ericanas y sudafricanas.
Sudam çrica y ¿ frica estuvieron unidas m ucho despuçs de separarse de
N orteam çrica, A sia y Europa. A islados al sur del ecuador, los m iem bros de esta
fam ilia ‍ G iganotosaurus, M apusaurus y el C archarodontosaurus de N ëger que
estudiç con Sereno‍  crecieron hasta alcanzar tam aïos antes insñlitos para los
dinosaurios carnëvoros.

N o obstante, por feroces que fueran los carcarodontosaurios, no
perm anecerëan para siem pre en la cim a. Junto con ellos, a su som bra, vivëa otra
raza de carnëvoros, m ßs pequeïos, m ßs rßpidos, con un cerebro m ayor.
R esponden al nom bre de ªtiranosaurios¹. Pronto llegarëa su turno e iniciarëan un
nuevo im perio de dinosaurios.





 
 
 

 
U n sofocante dëa de verano de 2010, en la ciudad de G anzhou, en el sudeste de
C hina, el operador de una retroexcavadora oyñ un fuerte crujido. Se tem iñ lo
peor. La cuadrilla se apresuraba para term inar un polëgono industrial: una
extensa y m onñtona m irëada de despachos y alm acenes, igual que tantos otros
que llevo viendo proliferar por todo el paës a lo largo de la øltim a dçcada.
C ualquier retraso podëa salir caro. Q uizß habëa topado con una roca m adre
im penetrable, con una antigua caïerëa de agua o con cualquier otra m olestia que
retrasarëa el proyecto.

Sin em bargo, cuando el polvo y el hum o se disiparon, no vio ni tuberëas ni
cables destrozados. N o habëa roca firm e a la vista. En cam bio, apareciñ algo m uy
diferente: unos huesos fosilizados, m uchësim os, algunos de ellos enorm es.

La obra se parñ. El operario no poseëa ningøn tëtulo ni ninguna form aciñn
especial en paleontologëa, pero se dio cuenta de que era un descubrim iento
im portante. Sabëa que tenëa que tratarse de un dinosaurio. El paës se habëa
convertido en el epicentro de nuevos descubrim ientos de dinosaurios; en la
actualidad, aproxim adam ente la m itad de las nuevas especies se encuentran allë.
D e m odo que llam ñ al capataz; a partir de ese m om ento, com enzñ la locura.

El dinosaurio habëa perm anecido enterrado durante m ßs de 66 m illones de
aïos, pero ahora su suerte dependëa de una de esas decisiones rßpidas que se
tom an en una crisis. La noticia em pezñ a filtrarse. Presa del pßnico, el capataz
llam ñ a un am igo de la ciudad, un coleccionista de fñsiles y entusiasta de los
dinosaurios al que la posteridad ha conocido com o Sr. X ie, sin m ßs. D ßndose
cuenta de la im portancia del descubrim iento, el Sr. X ie ‍ cuyo apellido
honorëfico y vago recuerda a uno de esos personajes tenebrosos de las pelëculas
de Jam es B ond‍  acudiñ corriendo al lugar de las obras y telefoneñ a algunos
colegas del departam ento de recursos m inerales de la ciudad, un organism o del



gobierno local. El juego telefñnico siguiñ adelante y la agencia pudo reunir a un
pequeïo equipo para extraer los huesos. Les llevñ seis horas, en las que
recolectaron todos los fragm entos que pudieron encontrar. Llenaron veinticinco
bolsas con partes de dinosaurios y las llevaron al m useo m unicipal para
m antenerlas a buen recaudo.
Se hizo a un ritm o perfecto, se evitñ la tragedia por poco“  Justo cuando el

equipo estaba term inando, aparecieron en escena tres o cuatro traficantes de
fñsiles. Los charlatanes del m ercado negro habëan olido un nuevo dinosaurio
com o si fueran sabuesos y quisieron hacerse con çl. U n poco de dinero para un
soborno se transform arëa en un beneficio enorm e si vendëan el nuevo dinosaurio
a algøn acaudalado hom bre de negocios extranjero al que le gustasen los fñsiles
exñticos. Es algo m uy com øn en C hina y en m uchas otras partes del m undo,
aunque a m enudo va en contra de la ley. Parte el corazñn pensar en la cantidad
de fñsiles que se ha perdido y que ha ido a parar al oscuro subm undo del trßfico
ilegal y del crim en organizado. Pero esta vez ganaron los buenos.
C uando los cientëficos exam inaron los huesos en la seguridad del m useo local

y em pezaron a ensam blarlos, se dieron cuenta de inm ediato de lo increëble que
era este nuevo descubrim iento. N o se trataba de un revoltijo de huesos al azar sin
m ßs, sino de un esqueleto casi com pleto de un dinosaurio depredador, uno de
esos volum inosos gigantes de aguzados dientes que siem pre parecen desem peïar
el papel de villano en las pelëculas y en los docum entales de televisiñn. Y  el
esqueleto parecëa sim ilar al de un fam oso dinosaurio encontrado a m edio m undo
de distancia, el gran Tyrannosaurus rex, que habëa deam bulado por los bosques
de N orteam çrica aproxim adam ente por la m ism a çpoca en que se form aron
aquellas rocas rojas de G anzhou, a travçs de las que el trabajador que
m anipulaba la retroexcavadora se abrëa paso para preparar los cim ientos del
edificio.
Entonces los cientëficos com prendieron que estaban contem plando un

tiranosaurio asißtico. El feroz gobernante de un m undo que existiñ 66 m illones
de aïos atrßs, de junglas densas y rebosantes de una hum edad pegajosa durante



todo el aïo, con pantanos y algunos pozos de arenas m ovedizas aquë y allß,
salpicado de helechos y de pinos y otras conëferas. El ecosistem a bullëa de
lagartos, de dinosaurios em plum ados om nëvoros, de saurñpodos y de enjam bres
de dinosaurios de pico de pato, algunos de los cuales quedaron atrapados en los
fangosos pozos de la m uerte y se conservaron en form a fñsil. Los que tuvieron la
suerte de sobrevivir fueron las apetitosas presas del anim al con el que aquel
trabajador se habëa topado por pura casualidad, uno de los parientes prñxim os de
T. rex.
 
 

El bendito operario habëa hecho uno de esos descubrim ientos con los que sueïan
la m ayorëa de los paleontñlogos. Por suerte para m ë, yo iba a participar en çl sin
acom eter el duro trabajo de buscarlo en persona.
U nos aïos despuçs de aquel alocado dëa de finales de verano en G anzhou, m e

encontraba en un congreso en el M useo B urpee de H istoria N atural, en el
invernal desierto helado del norte de Illinois, m uy cerca de donde crecë.
C ientëficos de todo el m undo se habëan reunido allë para discutir sobre la
extinciñn de los dinosaurios. A  prim era hora del dëa, m e habëa quedado
hipnotizado por la ponencia de Junchang Lú; los ojos se m e habëan ido abriendo
cada vez m ßs con cada diapositiva, a m edida que se iban proyectando en la
pantalla, foto tras foto, fñsiles nuevos y m agnëficos de C hina. C onocëa la fam a
del profesor Lú. En general, se le consideraba com o uno de los principales
buscadores de dinosaurios de su paës, un hom bre cuyos descubrim ientos habëan
ayudado a establecerlo com o el lugar m ßs apasionante del m undo para la
investigaciñn sobre dinosaurios.
El profesor Lú era una estrella, m ientras que yo era un joven investigador,

pero, para m i sorpresa, fue çl quien se acercñ a m ë. Le estrechç la m ano y lo
felicitç por la conferencia, e intercam biam os algunas palabras de cortesëa. Pero
denotaba urgencia en la voz, y m e di cuenta de que sostenëa una carpeta llena de
fotografëas. A lgo pasaba.



M e dijo que se le habëa encargado que estudiara un dinosaurio nuevo y
espectacular que un obrero de la construcciñn habëa encontrado en el sur de
C hina hacëa algunos aïos. Sabëa que era un tiranosaurio, pero parecëa peculiar.
Tenëa suficientes diferencias con respecto a T. rex com o para tratarse de una
nueva especie. Y  parecëa bastante sim ilar a un extraïo tiranosaurio que yo habëa
descrito unos aïos antes, cuando era estudiante de posgrado: un depredador
delgado y de hocico largo de M ongolia llam ado Alioram us. Pero çl no estaba
seguro. Q uerëa una segunda opiniñn. D esde luego, m e ofrecë a colaborar en todo
lo que pudiera.

El profesor Lú, o Junchang, com o pasç a llam arlo m uy pronto, m e contñ todo
acerca de su pasado; cñm o habëa crecido en el seno de una fam ilia pobre, en la
provincia de Shandong, en la costa oriental de C hina. Era un hijo de la
R evoluciñn C ultural que habëa evitado el ham bre a base de vegetales silvestres.
D espuçs, una vez que cam biaron los vientos de la polëtica, estudiñ geologëa en la
universidad, fue a Texas para hacer la tesis doctoral y volviñ a B eijing para
aceptar uno de los em pleos m ßs preciados de la paleontologëa china, una plaza
de profesor en la A cadem ia C hina de C iencias G eolñgicas.

Junchang, el cam pesino convertido en profesor, se hizo am igo m ëo. N o m ucho
tiem po despuçs de que coincidiçram os en el congreso, m e invitñ a ir a C hina
para estudiar el nuevo tiranosaurio y escribir un artëculo cientëfico que
describiera el esqueleto. Escudriïam os cada parte de la osam enta, com parßndolo
con todos los dem ßs tiranosaurios. C onfirm am os que se trataba de un prim o
cercano de T. rex. A lgo m ßs de un aïo despuçs, en 2014, hicim os pøblico el
descubrim iento casual de aquel obrero com o un m iem bro reciçn estrenado del
ßrbol genealñgico de los tiranosaurios, una nueva especie a la que denom inam os
Q ianzhousaurus sinensis. El nom bre form al parece un trabalenguas, de m odo
que le pusim os el sobrenom bre de Pinocho R ex, en referencia a su sim pßtico y
largo hocico. El descubrim iento llegñ a oëdos de la prensa (a los periodistas
pareciñ gustarles el tonto apodo), y a Junchang y a m ë nos divirtiñ ver nuestras
caras a toda plana en los tabloides britßnicos a la m aïana siguiente del anuncio.



 

H uesos faciales de Alioram us altai, una nueva especie de tiranosaurio de hocico largo de M ongolia, que
describë cuando era estudiante de doctorado. Fotografëa de M ick Ellison.

 
Q ianzhousaurus form a parte del aluviñn de nuevos descubrim ientos de

tiranosaurios que ha tenido lugar durante la øltim a dçcada y que estß
transform ando el conocim iento que tenem os de este grupo de dinosaurios
carnëvoros, el m ßs icñnico de todos. El propio Tyrannosaurus rex ha estado en el
candelero durante m ßs de un siglo, desde que fue descubierto en los prim eros
aïos de la dçcada de 1900. Es el rey de los dinosaurios, un leviatßn de doce
m etros de largo y siete toneladas de peso que podëa m irar cara a cara a casi todos
los habitantes del planeta. M ßs adelante, durante el siglo X X , los cientëficos
descubrieron algunos parientes cercanos de T. rex que tam biçn eran
im presionantem ente grandes, y se dieron cuenta de que estos grandes
depredadores form aban su propia ram a en la genealogëa de los dinosaurios, un
grupo al que denom inam os ªtiranosaurios¹, o ªtiranosauroideos¹ en la jerga



cientëfica form al. C on todo, los cientëficos seguëan rom piçndose la cabeza para
com prender cußndo se habëan originado estos dinosaurios fantßsticos, a partir de
quç habëan evolucionado y cñm o pudieron crecer hasta un tam aïo sem ejante y
alcanzar la cum bre de la cadena trñfica. Estas preguntas no han tenido respuesta
hasta ahora.

A  lo largo de los øltim os quince aïos, los investigadores han recuperado casi
veinte especies nuevas de tiranosaurios en localidades de todo el m undo. La
polvorienta obra del sur de la C hina en la que se encontrñ Q ianzhousaurus es
uno de los lugares m enos insñlitos en los que se han encontrado. Tam biçn se han
extraëdo especies antes desconocidas de los acantilados batidos por el m ar del
sur de Inglaterra, de los helados cam pos de nieve del cërculo ßrtico y de las
extensiones arenosas del desierto de G obi. Estos hallazgos nos han perm itido a
m is colegas y a m ë construir un ßrbol genealñgico de los tiranosaurios con el fin
de estudiar su evoluciñn.

Los resultados son sorprendentes.
R esulta que los tiranosaurios eran un grupo antiguo, originado m ßs de 100

m illones de aïos antes de T. rex, durante los dëas dorados del Jurßsico m edio,
cuando los dinosaurios em pezaban a prosperar y los saurñpodos cuellilargos,
com o aquellos cuyas huellas encontram os en esa antigua laguna escocesa,
retum baban por la tierra. Los prim eros tiranosaurios no im presionaban
dem asiado. Eran carnëvoros m arginales, del tam aïo de un hum ano. C ontinuaron
asë durante m ßs o m enos otros 80 m illones de aïos, viviendo a la som bra de
depredadores m ayores, prim ero Allosaurus y sus parientes, en el Jurßsico, y
despuçs los feroces carcarodontosaurios, en el C retßcico tem prano y m edio. Solo
entonces, despuçs de aquel interm inable periodo de evoluciñn en el anonim ato,
com enzaron los tiranosaurios a aum entar de tam aïo y a hacerse m ßs fuertes y
daïinos. A lcanzaron la cim a de la cadena trñfica y dom inaron el m undo durante
los øltim os 20 m illones de aïos de la Era de los D inosaurios.

 
 



El relato de los tiranosaurios em pieza con el descubrim iento de Tyrannosaurus
rex, que ha dado nom bre al grupo, en los prim eros dëas del siglo X X . El cientëfico
que estudiñ T. rex era un buen am igo del presidente Theodore R oosevelt, un
colega de la infancia que com partëa el am or de Teddy por la naturaleza y la
exploraciñn. Se llam aba H enry Fairfield O sborn, y durante los prim eros aïos de
la dçcada de 1900 fue uno de los cientëficos m ßs prom inentes en Estados U nidos.

O sborn fue presidente del M useo A m ericano de H istoria N atural, en N ueva
York, y de la A cadem ia A m ericana de A rtes y C iencias, y en 1928 incluso
apareciñ en la portada de la revista Tim e. Pero O sborn no era un hom bre de
ciencia tëpico. Por sus venas corrëa sangre azul; su padre era un m agnate de los
ferrocarriles y su tëo, el tiburñn de las finanzas em presariales J. P. M organ.
Parecëa ser m iem bro de todos los clubes privados de la alta sociedad que
existieran, los tëpicos salones con paneles de m adera y siem pre llenos de hum o.
C uando no estaba m idiendo huesos fñsiles, se dedicaba a codearse con la çlite de
N ueva York en los ßticos de la parte alta del East Side.

En la actualidad, a O sborn no se le recuerda con cariïo. N o era un hom bre
m uy am able. U tilizaba su riqueza y sus conexiones polëticas para plantear y
defender sus ideas sobre eugenesia y superioridad racial. Veëa a los inm igrantes,
a las m inorëas y a los pobres com o enem igos. O sborn incluso llegñ a organizar
una expediciñn cientëfica a A sia con la esperanza de encontrar los fñsiles
hum anos m ßs antiguos, para dem ostrar que su especie no podëa haberse
originado en ¿ frica. N o podëa soportar ser el descendiente evolutivo de una raza
ªinferior¹. N o es extraïo que a m enudo se le considere sim plem ente otro
fanßtico de tiem pos pasados.

A  buen seguro, O sborn no es el tipo de persona con la que m e tom arëa una
cerveza ‍ o, si por çl fuera, un cñctel supersofisticado‍  si m e encontrara en la
N ueva York de la çpoca dorada. Se trata nada m ßs que de una especulaciñn,
pero, en cualquier caso, es posible que tam poco se hubiera sentado conm igo,
receloso de las resonancias çtnicas de m i nom bre italiano. N o obstante, no puede



negarse el hecho de que O sborn fue un paleontñlogo avispado y un
adm inistrador cientëfico todavëa m ejor. Fue en el papel de presidente del M useo
A m ericano de H istoria N atural ‍ la prestigiosa instituciñn que se eleva com o
una catedral en la m argen occidental de C entral Park, donde yo trabajarëa
posteriorm ente en m i tesis doctoral‍  que O sborn tom ñ una de las m ejores
determ inaciones de su carrera. D ecidiñ enviar a un perspicaz recolector de
fñsiles llam ado B arnum  B row n al oeste de Estados U nidos en busca de
dinosaurios.
Ya hem os conocido un poco a B row n en el capëtulo anterior, cuando una

versiñn suya m ucho m ayor excavaba dinosaurios del Jurßsico en la cantera
H ow e, en W yom ing. B row n fue un hçroe im probable. H abëa crecido en un
pequeïo pueblo de la pradera de K ansas, un pueblo construido en torno a una
em presa de extracciñn de carbñn, en el que vivëan solo unos pocos cientos de
personas. Sus padres le dieron un nom bre ostentoso, inspirado en el del
em presario circense P. T. B arnum , quizß en un intento de escapar de la
m onotonëa de la vida rural. El joven B arnum  no tenëa m ucha gente con la que
hablar, pero estaba rodeado por la naturaleza y se encaprichñ con las rocas y con
las conchas. Incluso m ontñ un pequeïo m useo en su casa, algo que m i herm ano
m ßs pequeïo, que tam biçn creciñ en un plßcido pueblo del M edio O este y que
estaba obsesionado con los dinosaurios, harëa despuçs de ver Jurassic Park en el
cine. B row n fue a la universidad para estudiar geologëa y despuçs se abriñ
cam ino desde una vida de poca m onta hasta N ueva York, cuando contaba con
veinte aïos. Fue allë donde conociñ a O sborn y fue contratado com o ayudante de
cam po, con el encargo de encontrar dinosaurios de gran tam aïo en las
extensiones no exploradas de M ontana y las D akotas, para llevarlos bajo las
brillantes luces de M anhattan, donde los m iem bros de la alta sociedad, que
nunca habëan dorm ido una sola noche al aire libre, quedarëan boquiabiertos ante
sem ejante m agnificencia.
A së es com o B row n se encontrñ, en 1902, en los desolados yerm os del este de

M ontana. M ientras prospectaba en las colinas, dio con un batiburrillo de huesos.



Parte de un crßneo y una m andëbula, algunas vçrtebras y costillas, fragm entos de
un hom bro y de un brazo y la m ayor parte de una pelvis. Eran unos huesos
enorm es. El tam aïo de la pelvis daba indicios de un anim al de varios m etros de
altura, sin duda m ucho m ayor que un hum ano. Y  estaba claro que eran los restos
de un anim al m usculoso que podëa correr relativam ente deprisa sobre dos patas,
el tipo corporal caracterëstico de un dinosaurio carnëvoro. Se habëan encontrado
otros dinosaurios depredadores con anterioridad, com o Allosaurus, el carnicero
del Jurßsico tardëo, pero ninguno de ellos se acercaba ni m ucho m enos al tam aïo
colosal de la nueva bestia de B row n. A  punto de cum plir los treinta aïos, habëa
hecho un descubrim iento que lo distinguirëa para el resto de su vida.
 



B arnum  B row n (izquierda) y H enry Fairfield O sborn excavando huesos de dinosaurio en W yom ing, 1897.
M useo Am ericano de H istoria N atural.

Im agen #17808, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural

 
B row n enviñ el m aterial descubierto a N ueva York, donde O sborn lo esperaba

ansioso. Los huesos eran tan grandes que se tardñ aïos en lim piarlos y en
m ontarlos en un esqueleto parcial que pudiera exhibirse al pøblico. Este trabajo
se llevñ a cabo principalm ente a finales de 1905, cuando O sborn anunciñ el



nuevo dinosaurio al m undo. Publicñ un artëculo cientëfico form al, en el que
designaba al nuevo dinosaurio com o Tyrannosaurus rex, una bonita com binaciñn
de griego y latën que significa ªlagarto-tirano‌rey¹, y puso los huesos en
exposiciñn en el M useo A m ericano, tal com o se conoce a la instituciñn entre los
cientëficos. El nuevo dinosaurio causñ sensaciñn y apareciñ en los periñdicos de
todo el paës. The N ew  York Tim es lo hom enajeñ com o ªel anim al luchador m ßs
form idable¹ que hubiera existido jam ßs. A l m useo acudëan m ultitudes, y cuando
se encontraban cara a cara con el tirano rey, quedaban boquiabiertas ante su
tam aïo m onstruoso y estupefactas por su antiquësim a edad, que entonces se
estim aba en unos 8 m illones de aïos ‍ ahora sabem os que es m ucho m ßs
antiguo, unos 66 m illones de aïos de antigúedad‍ . T. rex se habëa convertido en
una celebridad, y lo m ism o le ocurriñ a B arnum  B row n.

Siem pre se le recordarß com o el hom bre que descubriñ Tyrannosaurus rex,
pero solo se tratñ del inicio de su carrera. D esarrollñ una capacidad tal para
encontrar fñsiles, que fue ascendiendo peldaïo a peldaïo desde una posiciñn de
buscador de fñsiles sin m ayores funciones hasta ser el conservador de
paleontologëa de vertebrados del M useo A m ericano, el cientëfico a cargo de la
m ejor colecciñn de dinosaurios del m undo. En la actualidad, si el lector visita las
espectaculares salas dedicadas a los dinosaurios, m uchos de los fñsiles que verß
son los recuperados por B row n y su equipo. N o es de extraïar que Low ell
D ingus, un antiguo colega de N ueva York que escribiñ una biografëa de B row n,
se refiera a çl com o ªel m ejor recolector de dinosaurios que haya vivido nunca¹.
Esta opiniñn la com parten m uchos de m is com païeros paleontñlogos.

B row n fue el prim er paleontñlogo cçlebre, aclam ado por sus anim adas
conferencias y por un program a sem anal de radio en la C B S. La gente acudëa en
m asa a verlo cuando atravesaba el oeste estadounidense en tren, y en una fase
posterior de su vida ayudñ a W alt D isney a dibujar los dinosaurios de Fantasëa.
C om o cualquier buen fam oso, B row n era un excçntrico. Iba a la bøsqueda de
fñsiles en pleno verano vestido con un largo abrigo de piel, obtenëa dinero extra
ejerciendo com o espëa para gobiernos y para com païëas petrolëferas, y le



gustaban tanto las m ujeres que todavëa hoy se habla por todas las llanuras del
oeste de Estados U nidos de la com pleja red de retoïos que dejñ tras de së. N o
puedo dejar de pensar que, si B row n viviera en la actualidad, serëa la estrella de
algøn extravagante reality. Y, probablem ente, polëtico.

A lgunos aïos despuçs de que T. rex irrum piera en N ueva York, B row n volviñ
a las andadas, enfundado en su abrigo de piel, para saltar de roca en roca por las
tierras yerm as de M ontana en busca de m ßs fñsiles. C om o era habitual, los
encontrñ. Esta vez era un Tyrannosaurus m ucho m ejor, un esqueleto m ßs
com pleto con un crßneo m agnëfico, casi tan largo com o una persona, con una
cincuentena de dientes del tam aïo de los clavos de las vëas fçrreas. M ientras que
el prim er T. rex de B row n estaba dem asiado incom pleto para hacer una buena
estim aciñn del tam aïo total del anim al, este segundo fñsil dem ostrñ que T. rex
era realm ente un rey, un dinosaurio de m ßs de diez m etros de largo que debiñ de
pesar varias toneladas. N o cabëa duda, era el m ayor depredador terrestre y el m ßs
tem ible que se hubiera descubierto nunca.

 
 

D urante las dçcadas siguientes, T. rex gozñ de una vida en la cum bre, com o
estrella de pelëculas y de exposiciones m useësticas en todo el m undo. Luchñ
contra el gorila gigante K ing K ong y aterrorizñ al pøblico en las adaptaciones
para la pantalla de El m undo perdido, de A rthur C onan D oyle. Pero esta fam a
ocultaba un enigm a; durante casi todo el siglo X X , los cientëficos no tuvieron ni
idea de cñm o encajaba T. rex en el panoram a m ßs am plio de la evoluciñn de los
dinosaurios. Era un bicho raro, un anim al m ucho m ßs grande que los dem ßs
depredadores conocidos y, por ende, diferente de ellos en un grado im portante,
por lo que era difëcil situarlo en el ßlbum  de fam ilia.

D urante las prim eras dçcadas despuçs del descubrim iento de B row n, los
paleontñlogos desenterraron un puïado de parientes prñxim os de Tyrannosaurus
rex en N orteam çrica y A sia. A  nadie le sorprendiñ que el propio B row n hiciera



algunos de los descubrim ientos m ßs im portantes, de los que el m ßs notable fue
una fosa com øn de grandes tiranosaurios en A lberta, en 1910. Estos prim os de T.
rex (Albertosaurus, G orgosaurus y Tarbosaurus) son m uy parecidos a çl en
tam aïo y tienen un esqueleto casi idçntico. A  m edida que la ciencia de la
dataciñn de rocas avanzñ durante la segunda m itad del siglo X X , tam biçn se
determ inñ que estos otros tiranosaurios habëan vivido aproxim adam ente por la
m ism a çpoca que T. rex, en la parte final del C retßcico tardëo, hace entre 84 y 66
m illones de aïos. A së pues, los cientëficos se enfrentaban a un dilem a. H abëa un
m ontñn de tiranosaurios enorm es en la cim a de la cadena trñfica que
prosperaban en el cçnit de la historia de los dinosaurios. ½D e dñnde habëan
salido?

Solo en fechas m uy recientes se ha resuelto este m isterio, y com o ocurre con
m ucho de lo que hem os descubierto sobre los dinosaurios en las øltim as dçcadas,
nuestros nuevos conocim ientos de la evoluciñn de los tiranosaurios proceden de
una abundancia de nuevos fñsiles. M uchos de ellos provienen de localidades
inesperadas, y quizß ninguna tanto com o el que actualm ente se reconoce com o el
tiranosaurio m ßs antiguo, un bicho pequeïo y m odesto llam ado K ileskus que se
descubriñ en 2010 en Siberia. Es probable que esta no sea la regiñn que nos
viene a la m ente cuando pensam os en dinosaurios, pero ahora se encuentran
fñsiles en todo el m undo, incluso en las ßreas septentrionales de R usia, donde los
paleontñlogos han de habçrselas con duros inviernos y con veranos høm edos e
infestados de m osquitos.

A lexander Averianov, m i am igo del Instituto Zoolñgico de la A cadem ia R usa
de C iencias en San Petersburgo, es uno de esos paleontñlogos. Sasha, com o lo
llam am os, figura entre los expertos m undiales en los m am ëferos dim inutos que
vivieron con los dinosaurios ‍ o, para ser m ßs precisos, bajo ellos‍ . Tam biçn
estudia los grandes reptiles que m antenëan sojuzgados a sus am ados m am ëferos.
Sasha iniciñ su carrera cuando la U niñn Soviçtica se desintegraba, y gracias a
sus num erosos descubrim ientos y m eticulosas descripciones de la anatom ëa fñsil,



se ha convertido en uno de los principales paleontñlogos de la R usia actual.
H ace unos aïos, en un congreso, Sasha m e m ostrñ un nuevo dinosaurio de

U zbekistßn. M e llevñ raudo a su habitaciñn, abriñ con cerem onia una caja de
cartñn adornada de colores naranja y verde, y extrajo parte del crßneo de un
carnëvoro. Volviñ a poner el fñsil en la caja y m e la entregñ para que pudiera
llevßrm ela a Edim burgo y hacerle un TA C . Pero antes de dßrm ela, m e m irñ a los
ojos y, con el hablar arrastrado y el acento ruso de los m alos de las pelëculas, m e
dijo: ªTen cuidado con el fñsil, pero tenlo todavëa m ßs con la caja. Es una caja
soviçtica. Ya no las hacen asë. ‍ C on una sonrisa traviesa, sacñ una pequeïa
botella de un lëquido de color oscuro‍ . Y  ahora, brindem os con coïac de
D aguestßn¹, proclam ñ llenando dos vasos, y despuçs otros dos, y a continuaciñn
una tercera ronda. B rindam os por sus tiranosaurios.

A l igual que el prim er fñsil de Tyrannosaurus rex de B row n, K ileskus, el
dinosaurio de Sasha, era solo una fracciñn de un esqueleto. H abëa parte del
hocico y del lado de la cara, un diente, un fragm ento de la m andëbula inferior y
algunos huesos al azar de m anos y pies. Estos huesos se habëan encontrado todos
en un par de m etros cuadrados de una cantera en la que el equipo de Sasha habëa
trabajado durante varios aïos, en la regiñn de K rasnoiarsk, en Siberia central.
K rasnoiarsk es uno de los m ßs de ochenta sujetos federales de R usia, tal com o la
constituciñn postsoviçtica denom ina a los equivalentes de los estados de Estados
U nidos o a las provincias del C anadß. Pero no es com o el pequeïo D elaw are, ni
siquiera com o Texas ni, por increëble que parezca, com o A laska. K rasnoiarsk se
extiende por casi toda la secciñn central de R usia, desde el m ar ¿ rtico al norte,
hasta casi tocar la frontera con M ongolia al sur. Tiene algo m enos de dos
m illones y m edio de kilñm etros cuadrados de superficie, m ucho m ßs grande que
A laska e incluso algo m ayor que G roenlandia. M uchësim o espacio, pero m uy
pocos habitantes: la poblaciñn total es m ßs o m enos igual a la de C hicago. En
estas vastas tierras vërgenes, Sasha pudo encontrar el tiranosaurio m ßs antiguo
del m undo. El nom bre que le dio, K ileskus, significa ªlagarto¹ en un idiom a
local, hablado solo por unos pocos m iles de personas de esta aislada parte del



m undo.
El descubrim iento no produjo m ucho revuelo en la prensa, y escapñ a la

atenciñn de m uchos cientëficos cuando Sasha lo describiñ en una oscura revista
rusa que no se halla en el radar de la m ayorëa de los paleontñlogos. K ileskus no
recibiñ un apodo sim pßtico, y es probable que no aparezca en ninguna de las
futuras pelëculas de la serie Jurassic Park. Es uno de los cincuenta y pico
dinosaurios nuevos que se anuncian cada aïo en un artëculo cientëfico y que
despuçs se olvidan casi por com pleto, excepto por parte de un puïado de
especialistas. Pero para m ë K ileskus es uno de los descubrim ientos m ßs
interesantes de la øltim a dçcada, porque es una prueba evidente de que los
tiranosaurios tuvieron un inicio evolutivo tem prano. K ileskus se encontrñ en
unas rocas form adas durante la parte m edia del periodo Jurßsico, hace unos 170
m illones de aïos, m ßs de 100 m illones de aïos antes de que T. rex y sus prim os
colosales se encontraran en su m ßxim o esplendor en N orteam çrica y A sia.
K ileskus puede ser im portante, pero no im presiona m ucho a la vista. En

prim er lugar, observç los huesos en el oscuro despacho de Sasha, en un edificio
grande y antiguo a lo largo del helado rëo N eva, que a principios de abril todavëa
estaba en proceso de deshielo. Së, el fñsil de Sasha estß constituido solo por unos
pocos huesos, pero esto no es m uy sorprendente. La inm ensa m ayorëa de los
nuevos descubrim ientos de dinosaurios consiste en solo unos cuantos fragm entos
m ezclados de hueso, porque hace falta m uchësim a suerte para que incluso una
m inøscula fracciñn de esqueleto resista m illones de aïos enterrado en el suelo.
N o, lo que m e sorprendiñ de K ileskus fue su pequeïo tam aïo. Todos los huesos
pueden caber cñm odam ente en un par de cajas de zapatos. Los podëa levantar del
estante con facilidad. Si quisiera coger el crßneo de T. rex que hay en N ueva
York, necesitarëa una carretilla elevadora.
R esulta difëcil creer que un anim al tan m odesto com o K ileskus pueda haber

originado a un gigante com o T. rex. A unque faltan huesos para dar una m edida
precisa de su tam aïo, lo m ßs probable es que K ileskus no tuviera m ßs de dos
m etros o dos y m edio de largo, la m ayor parte de los cuales corresponderëan a la



delgada cola. C om o m ßxim o debëa de tener algo m ßs de m edio m etro de alto,
nos habrëa llegado a la cintura o al pecho, com o un perro grande. Y  no habrëa
pesado m ßs de unos cuarenta kilogram os. Si T. rex, que tenëa doce m etros de
largo, tres m etros de alto y siete toneladas de peso, hubiera vivido en R usia
durante el Jurßsico m edio, podrëa haberse quitado de en m edio a K ileskus con
poco esfuerzo, incluso con sus patçticos bracitos. K ileskus no era un m onstruo
tosco. N o era un depredador culm inal. Es probable que se pareciera a un lobo o
un chacal, un cazador patilargo y de peso ligero que se valëa de la velocidad para
atrapar a presas pequeïas. Seguram ente no es una coincidencia que la cantera en
K rasnoiarsk en la que se encontrñ K ileskus estç llena de fñsiles de lagartos,
salam andras, tortugas y m am ëferos, todos de pequeïo tam aïo. Los prim erësim os
tiranosaurios se alim entaron de estos anim ales, no de saurñpodos cuellilargos ni
de estegosaurios del tam aïo de un jeep.
Puesto que K ileskus es tan diferente de T. rex en tam aïo y hßbitos de caza,

½cñm o sabem os que es siquiera un tiranosaurio? Si se hubiera descubierto a
K ileskus al m ism o tiem po que a T. rex, es probable que los cientëficos no
hubieran hecho la conexiñn. Incluso si K ileskus se hubiera encontrado hace unas
pocas dçcadas, lo m ßs seguro es que no se hubiera identificado com o un
tiranosaurio prim itivo, com o un tatarabuelo de T. rex. A hora lo sabem os, y una
vez m ßs se debe a nuevos fñsiles.
Sasha tuvo la gran suerte de encontrar K ileskus solo cuatro aïos despuçs de

que un equipo dirigido por m i colega X u X ing diera con un pequeïo carnëvoro
m uy parecido de la parte m edia del Jurßsico, en el lejano occidente de C hina. Por
suerte, el equipo de X u no encontrñ solo un par de huesos rotos. D esenterraron
dos esqueletos casi com pletos, uno de un adulto y el otro de un adolescente. El
relato de cñm o estos dinosaurios llegaron allë podrëa ser el guion de una pelëcula
de desastres. El m ßs joven se encontrñ en el fondo de un pozo de unos m etros de
profundidad, aplastado por el adulto. A m bos estaban sepultados en el fango y la
ceniza volcßnica. Era evidente que algo terrible habëa sucedido, pero lo que
supuso una tortura para estos dinosaurios fue un golpe de suerte para los



paleontñlogos.
X u y su grupo bautizaron a su nuevo dinosaurio com o G uanlong, que en chino

significa ªdragñn de corona¹. El nom bre se refiere a la llam ativa cresta de
hueso, com o de m ohicano, que recorre la parte superior del crßneo. Es m ßs
delgada que un plato llano y estß perforada por varios agujeros. Es el tipo de
elem ento con una pinta absurda de no servir para nada, que con probabilidad no
tenëa m ßs que una funciñn, la de un ornam ento de exhibiciñn para aparearse y
para intim idar a los rivales, algo asë com o la vistosa cola de un pavo real, que no
sirve para otra cosa que para exhibirse.
Pasç dëas estudiando con detenim iento los huesos de G uanlong en B eijing. La

cresta es lo prim ero que llam ñ m i atenciñn, pero otras caracterësticas de los
huesos ofrecen pistas bßsicas para ubicarlo en el ßrbol genealñgico y relacionarlo
a la vez con K ileskus y con Tyrannosaurus rex. Para em pezar, es evidente que es
m uy parecido al prim ero, ya que am bos tienen el m ism o tam aïo aproxim ado,
poseen enorm es orificios nasales parecidos a ventanas en la parte frontal del
hocico y cuentan con largos huesos en la m andëbula superior, con una profunda
depresiñn sobre los dientes que debiñ de alojar un seno enorm e. Por otra parte,
G uanlong exhibe m uchas caracterësticas que, entre todos los dinosaurios
carnëvoros, solo se ven en T. rex y otros grandes tiranosaurios; en otras palabras,
com o hem os visto antes, las novedades evolutivas claves para entender la
genealogëa. Por ejem plo, posee unos huesos nasales fuertem ente fusionados en la
parte superior del hocico, cuya zona frontal se m uestra am plia y redondeada, un
pequeïo cuerno frente al ojo, y dos enorm es m arcas de fijaciñn m uscular en la
parte anterior de la pelvis. A sim ism o, hay otras m uchas sem ejanzas, m inucias
anatñm icas que pueden parecer aburridas, pero que a m is colegas cientëficos y a
m ë nos dicen que G uanlong es definitivam ente un tiranosaurio prim itivo. Y
debido a que los esqueletos com pletos de G uanlong com parten tantas
caracterësticas con los huesos m ucho m ßs fragm entarios de K ileskus, este
tam biçn tiene que serlo.
A dem ßs de ayudar a dem ostrar que K ileskus es un m iem bro de la fam ilia, los



esqueletos com pletos de G uanlong presentan asim ism o una im agen m ßs clara
del aspecto que debieron de tener estos prim eros y m uy prim itivos tiranosaurios,
de cñm o debieron com portarse y de cñm o encajaban en los ecosistem as que
habitaban. Sobre la base de las dim ensiones de sus extrem idades, un elem ento
que se sabe que tiene estrecha correlaciñn con el peso corporal en anim ales
vivos, G uanlong debiñ de pesar unos setenta kilogram os. Era un anim al ßgil y
esbelto, con unas piernas largas y delgadas, y una cola que se extendëa m ucho
m ßs allß del cuerpo para m antener el equilibrio. Sin duda, era un cazador rßpido.
Tenëa una boca llena de dientes parecidos a cuchillos carniceros, com o conviene
a un depredador, pero tam biçn poseëa unos brazos relativam ente largos, con tres
dedos rem atados por garras, con la capacidad de agarrar a las presas con una
fuerza extrem a. Son totalm ente diferentes de los brazos dçbiles y de dos dedos
de T. rex.
G uanlong tenëa todo un arsenal de caza: velocidad, dientes aguzados y garras

letales, pero no era un depredador culm inal. V iviñ junto con carnëvoros m ucho
m ayores, com o M onolophosaurus, que m edëa m ßs de cuatro m etros y m edio de
longitud, y Sinraptor, un prim o cercano de Allosaurus, de nueve m etros de largo,
que pesaba m ßs de una tonelada. G uanlong estuvo a la som bra de dichos
anim ales, y probablem ente tam biçn atem orizado por ellos. En el m ejor de los
casos, G uanlong era un depredador en el segundo o en el tercer nivel, un eslabñn
discreto en una cadena trñfica dom inada por otros dinosaurios. Lo m ism o podrëa
decirse de K ileskus y de algunos otros de los tiranosaurios pequeïos y prim itivos
que se han encontrado en tiem pos recientes, com o el m ßs pequeïo de todos,
D ilong, hallado en C hina y del tam aïo de un galgo, o Proceratosaurus, un
dinosaurio descubierto hace algo m ßs de un siglo en Inglaterra y que solo en
fecha reciente se reconociñ com o un tiranosaurio arcaico, debido a que posee
una cresta de m ohicano sim ilar a la de G uanlong.
Q uizß estos dinosaurios m enudos no fueron nada espectaculares ni habrëan

aparecido en las pesadillas de nadie, pero es evidente que hicieron algo bien.
C uantos m ßs fñsiles encontram os, m ßs nos dam os cuenta del çxito que tuvieron.



H ubo m uchos de ellos, distribuidos por todo el m undo durante los
aproxim adam ente 50 m illones de aïos desde m ediados del periodo Jurßsico
hasta bien entrado el C retßcico, desde hace unos 170 hasta hace unos 120
m illones de aïos. Es incuestionable que sobrevivieron a aquel cñctel de cam bios
am bientales y clim ßticos que acabñ con Allosaurus, los saurñpodos y los
estegosaurios en la frontera entre el Jurßsico y el C retßcico. A hora tenem os sus
fñsiles por toda A sia, en m øltiples localidades de Inglaterra, en el oeste de
Estados U nidos y es probable que incluso en A ustralia. Pudieron expandirse
tanto porque vivieron cuando el supercontinente Pangea todavëa se estaba
dividiendo, lo que significa que podëan pasar con facilidad por los puentes que
aøn existëan entre los continentes, los cuales habëan de desplazarse aøn unos de
otros por m ucha distancia. Estos prim itivos tiranosaurios se habëan forjado un
nicho com o depredadores de tam aïo pequeïo a m edio que vivëan en el
sotobosque, una situaciñn a la que se adaptaron m uy bien.

 

C rßneo del tiranosaurio prim itivo G uanlong, del tam aïo de un hum ano, que m uestra la llam ativa cresta de
hueso sobre la cabeza.

 



Esqueleto del dinosaurio prim itivo D ilong, del tam aïo de un perro.

 
 

Sin em bargo, en algøn m om ento, los tiranosaurios cam biaron de m eros actores
de reparto a los cçlebres depredadores culm inales que tanto nos gustan. Los
prim eros indicios de esta transform aciñn se encuentran en los fñsiles de inicios
del C retßcico, hace unos 125 m illones de aïos. La m ayorëa de los tiranosaurios
que vivieron en esta çpoca eran pequeïos. El dim inuto D ilong es el ejem plo m ßs
extrem o, pues en la balanza apenas debëa de pesar m ßs de ocho kilogram os.
A lgunos eran un poco m ßs grandes, com o Eotyrannus, de Inglaterra, y algunos
de sus prim os m ßs antiguos, com o Juratyrant y Stokesosaurus, que eran m ßs
corpulentos que D ilong, G uanlong y K ileskus y quizß alcanzaban una longitud
de tres a tres m etros y m edio y un peso de unos cuatrocientos kilogram os. Si
hubiçram os estado allë por aquel entonces, y estos tiranosaurios de tam aïo
m edio hubieran cooperado, podrëam os haber cabalgado sobre ellos com o si



fueran caballos, pero seguëan sin estar situados en la cim a de la cadena trñfica.
Entonces, en 2009, apareciñ otra pieza del rom pecabezas; un equipo de

cientëficos chinos describiñ un fñsil absolutam ente insñlito encontrado en el
rincñn nordoriental del paës, al que llam aron Sinotyrannus. C om o suele ocurrir,
el nuevo dinosaurio era fragm entario; solo se habëa conservado una pequeïa
colecciñn de huesos, entre ellos la parte frontal del hocico y la m andëbula
inferior, algunas porciones de la colum na vertebral y algunos fragm entos de la
m ano y de la pelvis. Estos huesos eran realm ente parecidos a los de G uanlong,
asë com o a los de K ileskus, que se describirëa algunos m eses despuçs. Podëa
verse la base de una alta cresta ñsea donde la regiñn del hocico estaba rota, la
abertura nasal era enorm e y habëa una profunda depresiñn de un seno encim a de
los dientes. Pero tam biçn habëa una diferencia im portante, ya que Sinotyrannus
era sustancialm ente m ayor que G uanlong. Sobre la base de las com paraciones
con los huesos de otros dinosaurios carnëvoros, se estim ñ que este nuevo
depredador habrëa tenido unos nueve m etros de largo y que quizß pesaba una
tonelada, lo que equivaldrëa a un m ënim o de diez G uanlong. C on unos 125
m illones de aïos de antigúedad, Sinotyrannus era el ejem plo m ßs antiguo de un
tirano de gran tam aïo que se hubiera encontrado.

Leë el anuncio de la nueva especie cuando hacëa el posgrado,
aproxim adam ente un aïo despuçs de haber iniciado el proyecto de m i tesis
doctoral sobre la evoluciñn de los dinosaurios carnëvoros. Para m ë era evidente
que se trataba de un tiranosaurio y que era de gran tam aïo, pero no sabëa quç
m ßs deducciones se podëan hacer. Los fñsiles eran dem asiado fragm entarios para
saber con seguridad lo grande que era o para situarlo de m anera precisa en el
ßrbol genealñgico. ½A caso era un pariente m uy cercano de T. rex, el prim er
m iem bro de aquel grupo de carnëvoros realm ente grandes, de crßneo alto y de
brazos dim inutos, com o Tyrannosaurus, Tarbosaurus, Albertosaurus o
G orgosaurus, que dom inaron el final m ism o del C retßcico, desde hace 84
m illones de aïos hasta hace 66? Si asë fuera, quizß nos pudiese hablar de cñm o
estos dinosaurios icñnicos se hicieron tan enorm es y llegaron a dom inar de tal



m odo. Pero ½habëa algo m ßs? Q uizß era tan solo un tiranosaurio prim itivo m ßs
grande que sus contem porßneos. D espuçs de todo, Sinotyrannus viviñ unos 60
m illones de aïos antes de T. rex, una çpoca en la que cada uno de los
tiranosaurios conocidos habrëan cabido en el ßrea de carga de una cam ioneta.

 

C rßneo de G orgosaurus, un tiranosaurio de cuerpo grande, de finales del C retßcico, estrecham ente
em parentado con T. rex.

 
½Podrëa este ønico hallazgo reescribir realm ente la historia de los

tiranosaurios? Yo tenëa la desazonadora sensaciñn de que este fñsil iba a seguir
siendo un problem a durante m ucho tiem po. Es algo que ocurre con dem asiada
frecuencia en el cam po de la investigaciñn sobre dinosaurios: aparece un ønico
fñsil que da indicios de una historia evolutiva de la m ayor im portancia ‍ el
m iem bro m ßs antiguo de un grupo m ßs am plio, o el prim er fñsil del que se
deduce un com portam iento singular o que contiene un rasgo del esqueleto de
gran relevancia‍ , pero que estß dem asiado ajado o incom pleto com o para tener



total seguridad, o bien datado de form a im precisa. Luego no se vuelve a
encontrar otro fñsil sim ilar y la cosa se deja correr, el caso queda abierto, a la
espera de que pueda resolverse.

Pero no deberëa haber sido tan pesim ista. Solo tres aïos despuçs, desde C hina,
X u X ing, el hom bre que habëa descrito a G uanlong y D ilong, publicñ un artëculo
sensacional en la revista N ature. Junto con su equipo, anunciñ un nuevo
dinosaurio, al que denom inaron Yutyrannus. Tenëan a su disposiciñn m ßs que
solo unos pocos huesos: tenëan esqueletos, tres de ellos. Se trataba, sin duda, de
un tiranosaurio y era m uy parecido a Sinotyrannus. H abëa sem ejanzas en el
tam aïo y tam biçn en los huesos; Yutyrannus poseëa una vistosa cresta cefßlica y
unos enorm es orificios nasales, y al igual que aquel, tenëa un tam aïo
considerable, ya que el esqueleto de m ayor envergadura m edëa unos nueve
m etros de largo. N o se trataba de una estim aciñn, ya que X u y su equipo
pudieron tom ar una cinta m çtrica y m edir su nuevo dinosaurio, en lugar de tener
que em plear ecuaciones m atem ßticas para conjeturar el tam aïo de un hipotçtico
esqueleto com pleto sobre la base de solo unos pocos huesos fragm entados, ønico
recurso con el que pudim os contar en el caso de Sinotyrannus. A së, Yutyrannus
zanjaba la cuestiñn; habëa tiranosaurios de gran tam aïo en el C retßcico
tem prano, al m enos en C hina.

H abëa otra peculiaridad acerca de Yutyrannus. Los esqueletos se conservaban
tan bien que podëan observarse detalles del tejido blando. Por lo general, la piel,
los m øsculos y los ñrganos se descom ponen m ucho antes de que un fñsil quede
sepultado en la piedra, con lo que quedan solo las partes duras, com o huesos,
dientes y caparazones. C on Yutyrannus tuvim os suerte, ya que estos restos
quedaron enterrados tan rßpidam ente despuçs de una erupciñn volcßnica que
algunos tejidos no se descom pusieron. Pegados alrededor de los huesos habëa
grupos densos de filam entos delgados, cada uno de ellos de unos quince
centëm etros de largo. Estructuras sim ilares se conservaban en D ilong, m ucho
m ßs pequeïo, que se encontrñ en la m ism a unidad rocosa en C hina nordoriental.

Eran plum as. N o com o las plum as prim arias que constituyen las alas de las



aves actuales, sino unas m ßs sim ples, m ßs parecidas a m echones de pelo. Se trata
de las estructuras ancestrales a partir de las cuales evolucionaron las plum as de
los pßjaros, y ahora se sabe que m uchos dinosaurios, quizß todos, las tenëan.
Yutyrannus y D ilong dejan establecido sin lugar a dudas que los tiranosaurios se
contaban entre los dinosaurios em plum ados. A  diferencia de las aves, los
tiranosaurios no volaban, desde luego. En lugar de ello, es probable que usasen
las plum as para exhibirse o para m antenerse calientes. Y  puesto que tanto un
tiranosaurio de gran tam aïo del tipo de Yutyrannus com o uno pequeïo com o
D ilong poseëan plum as, esto im plica que el antepasado com øn de todos los
tiranosaurios tenëa plum as, por lo que el propio gran Tyrannosaurus rex, con
toda probabilidad, tam biçn era em plum ado.

Los esqueletos cubiertos de pelusa de Yutyrannus proyectaron a este nuevo
dinosaurio al estrellato en la prensa internacional, pero las plum as son una
cuestiñn a la que volverem os m ßs adelante. Para m ë, la im portancia real de este
dinosaurio era que podëa ayudarnos a com prender m ejor cñm o habëan
evolucionado los tiranosaurios hasta alcanzar su enorm e tam aïo. Yutyrannus y
Sinotyrannus eran grandes, m ucho m ayores que cualquier otro tiranosaurio que
viviera antes de que T. rex y sus herm anos reinasen de m anera suprem a, durante
el final del C retßcico. Sin em bargo, estos dos tiranosaurios chinos no eran
realm ente colosales, ya que tenëan un tam aïo aproxim adam ente igual al de
Allosaurus o al del gran depredador Sinraptor, que contaba con G uanlong entre
sus presas y que no se aproxim aba en absoluto a la longitud corporal de doce
m etros y al peso de siete toneladas de T. rex y de sus parientes m ßs cercanos.
Pero, adem ßs, cuando se com paran hueso a hueso los esqueletos com pletos de
Yutyrannus con los de T. rex, resulta evidente que son m uy distintos. El prim ero
parece una versiñn m ayor de G uanlong, con esa cresta ornam ental en la cabeza,
los grandes orificios nasales y las largas m anos de tres dedos. N o posee el crßneo
alto y m uscular, ni los dientes com o las gruesas escarpias de las vëas fçrreas, ni
los patçticos brazos de T. rex.

Esto nos lleva a una conclusiñn inesperada, la de que, a pesar de tener un



cuerpo enorm e, Yutyrannus y Sinotyrannus no estaban estrecham ente
em parentados con T. rex y no tenëan m ucho que ver con la evoluciñn hasta los
tam aïos colosales de los tiranosaurios del C retßcico tardëo. M ßs bien, eran
tiranosaurios prim itivos en los que se dio un aum ento de tam aïo con
independencia de lo que iba a ocurrir con prim os posteriores. D icho de otra
m anera, fueron callejones evolutivos sin salida que, por lo que sabem os, no
existieron m ßs allß de un rincñn de C hina durante el C retßcico tem prano. D esde
luego, esta afirm aciñn puede dem ostrarse errñnea con nuevos descubrim ientos.
V ivieron junto a tiranosaurios m ßs pequeïos, que eran, con m ucho, el tipo m ßs
com øn que prosperaba en las çpocas del Jurßsico y del C retßcico tem prano.

A unque no son ancestros directos de T. rex, Yutyrannus y Sinotyrannus estßn
lejos de carecer de im portancia. Estas especies del C retßcico tem prano
dem uestran que los tiranosaurios evolucionaron a tam aïos m ßs grandes desde
m uy pronto. Yutyrannus y Sinotyrannus eran, hasta donde sabem os, los m ayores
depredadores de los ecosistem as en los que habitaban. Se situaban en la cum bre
de la cadena trñfica, eran los seïores de un bosque frondoso, høm edo en verano,
expuesto a quedar cubierto por la nieve en invierno, que se aferraba a las laderas
de volcanes escarpados, anim ado por los gorjeos de aves prim itivas y de
dinosaurios raptores con plum as. Podëan elegir entre varias presas, com o
saurñpodos cuellilargos y corpulentos, si se sentëan particularm ente ham brientos,
o una profusiñn de herbëvoros con pico, del tam aïo de ovejas, llam ados
Psittacosaurus, prim os prim itivos de Triceratops, que 60 m illones de aïos m ßs
tarde se enfrentarëan al m ism o T. rex en las llanuras de inundaciñn del oeste de
N orteam çrica.

En otros lugares, separados en el tiem po y en el espacio de los bosques chinos
del C retßcico tem prano, en los que las especies de tiranosaurios eran de tam aïo
pequeïo o m ediano, estas resultaban em pequeïecidas por depredadores de
m ayor envergadura. Sinraptor sobrepasaba a G uanlong en el Jurßsico m edio de
C hina. Allosaurus era m ucho m ßs m uscular que el tiranosaurio Stokesosaurus,
del tam aïo de una m ula, en el Jurßsico tardëo de N orteam çrica. El



carcarodontosaurio N eovenator reprim iñ a Eotyrannus en el C retßcico tem prano
en Inglaterra. Y  existen m uchos m ßs ejem plos. Parece que los tiranosaurios
podrëan hacerse grandes si se daba la oportunidad, pero solo si no habëa grandes
depredadores en el entorno.

 
 

Sigue abierta la pregunta de cñm o se dispararon T. rex y sus parientes m ßs
cercanos hasta aquellos tam aïos tan alucinantes. H ay que contem plar el registro
fñsil para ver cußndo surgieron los prim erësim os tiranosaurios enorm es de
verdad, con el plan corporal clßsico de T. rex. M e refiero a tiranosaurios con los
m ßs de diez m etros y m edio y la tonelada y m edia de peso, el crßneo alto y
grande, las m andëbulas m usculares, los dientes del tam aïo de plßtanos, los
brazos patçticos y los m øsculos volum inosos de las piernas que definen a T. rex.

Este tipo de tiranosaurios ‍ verdaderos gigantes, sin duda depredadores
culm inales de tam aïo rçcord‍  hizo su prim era apariciñn en el oeste de
N orteam çrica hace entre 84 y 80 m illones de aïos. U na vez que em pezaron a
aparecer, proliferaron por todas partes, tanto en N orteam çrica com o en A sia. Era
evidente que habëa tenido lugar una diversificaciñn explosiva.

Sabem os que el gran cam bio ocurriñ en algøn m om ento en la parte m edia del
C retßcico, entre hace 110 y 84 m illones de aïos. A ntes de esa çpoca, habëa
m uchos tiranosaurios pequeïos o de tam aïo m edio por todo el m undo, con solo
unas pocas especies aleatorias de m ayor tam aïo com o Yutyrannus. En lo
posterior, hubo tiranosaurios enorm es reinando en N orteam çrica y A sia, pero
solo en estos continentes, y no quedñ ninguna especie cuyo tam aïo fuese
inferior al de un m inibøs. Se tratñ de un cam bio espectacular, uno de los m ayores
de toda la historia de los dinosaurios. R esulta frustrante que m uy pocos fñsiles
registren lo que ocurriñ. El C retßcico m edio es algo asë com o un periodo oscuro
de la evoluciñn de los dinosaurios. Por pura m ala suerte, se han encontrado m uy
pocos fñsiles de este periodo de 25 m illones de aïos. D e m odo que aquë estam os,
rascßndonos la cabeza, com o un detective al que se le haya encargado resolver



un caso sin que se conserven en la escena del crim en huellas, m uestras de A D N
ni pruebas tangibles de ningøn tipo.

Lo que podem os decir, sobre la base de nuestro conocim iento cada vez m ayor
de cñm o era la Tierra durante el C retßcico m edio, es que resulta probable que no
fuera una buena çpoca para ser dinosaurio. H ace unos 94 m illones de aïos, entre
las divisiones C enom aniense y Turoniense del periodo C retßcico, hubo un
espasm o en form a de cam bio am biental. Las tem peraturas se dispararon, los
niveles del m ar oscilaron de form a violenta y las profundidades del ocçano
quedaron privadas de oxëgeno. Todavëa no sabem os por quç ocurriñ, pero una de
las principales teorëas es que un aum ento repentino de la actividad volcßnica
expulsñ a la atm ñsfera enorm es cantidades de diñxido de carbono y otros gases
perniciosos, lo que causñ un efecto invernadero galopante y envenenñ el planeta.
Fueran cuales fueran las causas, estos cam bios am bientales desencadenaron una
extinciñn en m asa. N o fue tan devastadora com o las del final de los periodos
Pçrm ico y Trißsico, que ayudaron a que los dinosaurios se hicieran dom inantes,
sino algo m ßs parecido a lo que habëa ocurrido en la frontera entre el Jurßsico y
el C retßcico. A un asë, fue una de las peores extinciones en m asa de la Edad de
los D inosaurios. M uchos invertebrados oceßnicos desaparecieron para siem pre,
com o tam biçn lo hicieron varios tipos de reptiles.

La extrem a pobreza del registro fñsil del C retßcico m edio ha dificultado saber
de quç m anera afectaron estos dram as am bientales a los dinosaurios. Sin
em bargo, en tiem pos recientes los paleontñlogos han conseguido im portantes
especëm enes nuevos de este lapso. Se da una pauta clara, y es que ninguno de los
grandes depredadores de esta ventana tem poral de veinticinco m illones de aïos
es un tiranosaurio. Todos pertenecen a otros grupos de grandes carnëvoros, com o
los ceratosaurios, los espinosaurios y especialm ente los carcarodontosaurios.
Este øltim o grupo de ultradepredadores que, com o hem os visto en el capëtulo
anterior, fueron los dueïos absolutos del C retßcico tem prano, continuaron su
reinado hasta bien entrado el C retßcico m edio. El carcarodontosaurio Siats, de
diez m etros y m edio de largo, era el depredador culm inal en N orteam çrica



occidental hace unos 98,5 m illones de aïos. En A sia, C hilantaisaurus, del
tam aïo de T. rex, y Shaochilong, m ßs pequeïo, eran los principales depredadores
hace unos 92 m illones de aïos, y en Sudam çrica, carcarodontosaurios com o
Aerosteon reinaron hace unos 85 m illones de aïos.
Los tiranosaurios que vivieron junto con estos carcarodontosaurios, por otra

parte, no eran todavëa m uy especiales, al m enos en lo que respecta al aspecto
externo. N o tenem os m uchos fñsiles suyos, pero en los øltim os tiem pos han
com enzado a aparecer algunos. Los m ejores proceden de U zbekistßn, donde
Sasha Averianov y su colega H ans-D ieter Sues ‍ un paleontñlogo alem ßn con
una sonrisa perm anente y una carcajada absolutam ente contagiosa, que en la
actualidad es investigador jefe del Instituto Sm ithsonian‍  han trabajado durante
m ßs de una dçcada, en el inhñspito desierto de K yzyl K um .
La caja de la era soviçtica que Sasha m e entregñ con celo hace unos aïos

contenëa algunos de estos huesos. La razñn por la que m e los llevç a Edim burgo
para som eterlos a un TA C  fue que dos de estos especëm enes eran sendas cajas
craneales: un rom pecabezas de huesos fusionados que hay en la parte posterior
del crßneo y que rodea el cerebro y el oëdo. Si se quiere ver el interior, las
cavidades que albergaron el cerebro y los ñrganos de los sentidos, se puede abrir
con una sierra, que es lo que O sborn hizo con el prim er crßneo de T. rex,
daïßndolo para siem pre en nom bre de la ciencia. En la actualidad podem os
em plear el escßner y sus potentes rayos X  sin necesidad de causar daïos. C uando
escaneam os los neurocrßneos uzbecos, confirm am os que pertenecëan a
tiranosaurios, pues tenëan la m ism a arquitectura ñsea que rodea la espina dorsal
y la m ism a cavidad cerebral larga y en form a de tubo de T. rex, Albertosaurus y
otros tiranosaurios. Tam biçn tenëan un oëdo m edio con una cñclea m uy larga,
otra caracterëstica distintiva de los tiranosaurios, que perm itëa a estos
depredadores percibir m ejor los sonidos de baja frecuencia. Sin em bargo, el
tiranosaurio uzbeco seguëa siendo un M ini-Yo del tam aïo de un caballo.
En la prim avera de 2016, Sasha, H ans y yo le dim os un nom bre cientëfico

form al, Tim urlengia euotica, en honor a Tim ur, tam biçn conocido com o



Tam erlßn, el fam oso seïor de la guerra de A sia C entral que gobernñ U zbekistßn,
asë com o m uchos de los paëses circundantes, en el siglo X IV . Es un nom bre
adecuado para un tiranosaurio, incluso para uno de tam aïo m edio que se
encontraba todavëa algunos escalones por debajo de la cum bre de la escala
trñfica. A unque no era un coloso, Tim urlengia habëa desarrollado un cerebro
m ayor y unos sentidos m ßs refinados que otros tiranosaurios carnëvoros, un
olfato, una vista y un oëdo aum entados, adaptaciones que al final resultarëan ser
unas arm as øtiles de depredaciñn para los enorm es tiranosaurios que aparecerëan
m ßs adelante. Parece que el grupo tendëa a espabilar antes que a aum entar de
tam aïo, pero, con independencia de lo listos que fueran, Tim urlengia y sus
cam aradas aøn vivëan bajo el control de los verdaderos seïores de la guerra del
C retßcico m edio, los carcarodontosaurios.
Entonces, en el m om ento en que el reloj llegñ a los 84 m illones de aïos antes

del presente, cuando el registro fñsil vuelve a enriquecerse, los
carcarodontosaurios habëan desaparecido en N orteam çrica y A sia, sustituidos
por m onstruosos tiranosaurios. H abëa tenido lugar un reem plazo evolutivo
im portante. ½Se debiñ a los efectos prolongados de los cam bios de tem peratura y
del nivel del m ar que tuvieron lugar en el lëm ite entre el C enom aniense y el
Turoniense? ½Fue repentino o gradual? ½A caso los tiranosaurios superaron
activam ente a los carcarodontosaurios, em pujßndolos a la extinciñn o
superßndolos en inteligencia gracias a un cerebro m ayor y a unos sentidos m ßs
desarrollados? ½O  bien los cam bios am bientales provocaron que estos otros
grandes depredadores se extinguieran, pero no afectaron a los tiranosaurios, que
entonces adoptaron de m anera oportunista el papel de grandes depredadores?
R esulta que no tenem os suficientes pruebas para saberlo con certeza, pero, sea
cual sea la respuesta, no puede negarse que al inicio de la edad C am paniense del
C retßcico tardëo, que em pezñ hace unos 84 m illones de aïos, los tiranosaurios se
habëan elevado hasta la cim a de la pirßm ide alim entaria.
D urante los øltim os 20 m illones de aïos del C retßcico, los tiranosaurios



florecieron y dom inaron los valles fluviales, las riberas lacustres, las llanuras de
inundaciñn, los bosques y los desiertos de N orteam çrica y A sia. Su aspecto
caracterëstico, con una cabeza enorm e, un cuerpo atlçtico, unos brazos
lam entables, unas piernas m usculosas y una cola alargada, no deja lugar a dudas.
M ordëan con tal fuerza que trituraban los huesos de su presa; crecëan tan deprisa
que aum entaban del orden de dos kilogram os al dëa durante sus aïos de
adolescencia, y tenëan una vida tan dura que todavëa no hem os encontrado un
individuo que tuviera m ßs de treinta aïos de edad a su m uerte. Y  eran
absolutam ente diversos, ya que hem os encontrado cerca de veinte especies de
estos tiranosaurios de grandes huesos del C retßcico tardëo, y a buen seguro que
todavëa hay m uchas m ßs a la espera de ser descubiertas. Q ianzhousaurus, el
tiranosaurio de nariz de Pinocho descubierto de m anera fortuita por el operario
de la retroexcavadora, todavëa anñnim o, en la obra china, es uno de los øltim os
ejem plos. Tal com o B row n y O sborn com prendieron hace m ßs de cien aïos,
com o los prim eros hum anos en posar los ojos en un tiranosaurio, Tyrannosaurus
rex y sus herm anos fueron los autçnticos reyes del m undo de los dinosaurios.
El universo que dom eïaron era m uy diferente de aquel planeta en el que

habëan crecido sus ancestros. C uando K ileskus, G uanlong y Yutyrannus
acechaban a sus presas, el supercontinente Pangea apenas habëa em pezado a
dividirse, de m odo que los tiranosaurios podëan m igrar fßcilm ente por toda la
Tierra. Sin em bargo, hacia el C retßcico tardëo, los continentes ya estaban m uy
separados, alcanzando posiciones parecidas a las que ocupan hoy en dëa. U n
m apa de esa çpoca se habrëa parecido m ucho al actual. Pero habëa algunas
diferencias im portantes. D ebido al aum ento del nivel del m ar en el C retßcico
tardëo, N orteam çrica estaba cortada en dos por un brazo de m ar que se extendëa
desde el ¿ rtico hasta el golfo de M çxico, y Europa, inundada, se reducëa a unas
pocas islas de pequeïo tam aïo. La Tierra de T. rex era un planeta fragm entado,
con diferentes grupos de dinosaurios que vivëan en ßreas separadas. C om o
resultado, los cam peones de una regiñn podëan no ser capaces de conquistar otra
por la sencilla razñn de que no podëan llegar hasta ella. N o parece que los



tiranosaurios colosales consiguieran establecerse nunca en Europa o en los
continentes m eridionales, donde prosperaron otros grupos de grandes
depredadores, pero en N orteam çrica y A sia los tiranosaurios no tuvieron rivales.
Se habëan convertido en los terrores trascendentes que encienden nuestra
im aginaciñn.





 
 
 
 

El Triceratops se encontraba a salvo. Se hallaba al otro lado del rëo, separado por
rßpidos infranqueables del peligro que se avecinaba en la orilla opuesta. Pero
podëa ver lo que estaba a punto de ocurrir y era incapaz de detenerlo.

A  no m ßs de quince m etros de distancia, sobre un saliente de arena y fango
que se proyectaba hacia el otro lado del agua, se entretenëa un grupo de tres
Edm ontosaurus. A rrancaban hojas de los m atorrales floridos que se aferraban a
la costa con los agudos picos parecidos a los de un pato. M ecëan las m ejillas,
llenas de com ida, en un m ovim iento m asticatorio. El sol de las øltim as horas de
la tarde centelleaba sobre las corrientes, y los silbidos de los pßjaros situados en
lo alto de los ßrboles radiaban paz y calm a.

Pero no todo iba bien. En la orilla lejana, el Triceratops advertëa algo que el
rebaïo de Edm ontosaurus no podëa ver: otro anim al, que se escondëa entre los
ßrboles m ßs altos en el linde de la jungla donde esta se encontraba con la barra
de arena, con la piel escam osa y verde casi perfectam ente cam uflada. Los ojos lo
delataban, dos esferas bulbosas que brillaban con expectaciñn. Se m ovëan
rßpidam ente de izquierda a derecha, en intervalos de fracciones de segundo,
vigilando a los tres m asticadores de plantas desprevenidos, a la espera del
m om ento adecuado.

Y  este llegñ, en una explosiñn de violencia.
El m onstruo de piel verde y ojos rojos se precipitñ fuera de la m aleza para

salir al paso de los herbëvoros. Era una visiñn terrorëfica: el depredador
acechante era m ßs largo que un autobøs urbano. A lcanzaba los trece m etros de
longitud y pesaba al m enos cinco toneladas. D e las escam as del cuello y del
dorso sobresalëa pelusa, un vello m iserable e hirsuto. Tenëa una cola larga y
m usculosa, unas piernas corpulentas y unos brazos ridëculam ente m inøsculos
colgando a los lados m ientras se abalanzaba de cabeza hacia el rebaïo de



Edm ontosaurus con las fauces abiertas.
A l abrir la boca, dejñ ver los alrededor de cincuenta dientes puntiagudos que

se alojaban en el interior, cada uno de ellos del tam aïo de una escarpia de vëa
fçrrea. Se cerraron sobre la cola de uno de los Edm ontosaurus, y la cacofonëa del
hueso aplastado y de los gritos de angustia reverberñ por todo el bosque.
D esesperado, el Edm ontosaurus objeto del asalto consiguiñ liberarse y anadeñ

hasta llegar a los ßrboles, con la cola cortada colgando tras çl y con un diente
roto del depredador clavado com o una m arca de la lucha. ½Sobrevivirëa o
sucum birëa a las heridas en las profundidades ocultas del bosque? El Triceratops
no lo sabrëa nunca.
M olesta por el fracaso del ataque, la bestia dirigiñ la atenciñn al m ßs pequeïo

de los pico de pato, pero el joven se m archaba corriendo hacia el interior del
bosque, esquivando troncos y m atorrales a velocidad de carrera. El volum inoso
carnëvoro se dio cuenta de que no tenëa posibilidades de atraparlo y em itiñ un
gem ido de frustraciñn, surgido de lo m ßs hondo de su garganta.
Todavëa quedaba un Edm ontosaurus, arrinconado en la barra de arena, entre el

agua y el m onstruo ßvido de carne. C uando el depredador girñ la cabeza en
direcciñn al rëo, am bos se m iraron a los ojos. La huida era im posible, de m anera
que ocurriñ lo inevitable.
La cabeza se abalanzñ hacia delante. La dentellada encontrñ la carne. Los

huesos se quebraron cuando el cuello del herbëvoro quedñ hecho jirones; la
sangre se derram ñ hacia el agua y se m ezclñ con las blancas corrientes de
espum a, al tiem po que los dientes rotos del depredador llovëan a m edida que este
desgarraba a su vëctim a.
D espuçs, en el interior del bosque se produjo un ruido de crujidos. Las ram as

se quebraban y las hojas salëan volando. El Triceratops observaba im presionado
cuando otras cuatro bestias verdes, de enorm e cabeza y dientes com o escarpias,
casi idçnticos en tam aïo y form a al prim ero, aparecieron sobre la orilla del rëo.
Era una m anada; el atacante era el lëder y ahora los subordinados venëan a
com partir la victoria. Los cinco anim ales ham brientos resoplaban y gruïëan,



m ordisqueßndose unos a otros la cara m ientras com petëan por los m ejores tajos
de carne.
D esde la com odidad de la orilla opuesta, el Triceratops sabëa bien quç era lo

que veëa. Porque lo habëa vivido antes; en una ocasiñn, se habëa librado de las
fauces de uno de aquellos asesinos voraces, al que habëa corneado con uno de
sus cuernos hasta que la bestia lo liberñ del agarre. Todos los Triceratops
conocëan a aquel depredador feroz. Era su gran rival, el terror que surgëa com o
un fantasm a desde los ßrboles y m asacraba rebaïos enteros. Era Tyrannosaurus
rex, el rey de los dinosaurios, el m ayor depredador que ha vivido en tierra firm e
en los 4.500 m illones de aïos de historia del planeta.
 

 
Tyrannosaurus rex es un personaje cçlebre, protagonista habitual de num erosas
pesadillas, pero tam biçn fue un anim al real. Los paleontñlogos saben m ucho de
çl, com o quç aspecto tenëa, el m odo en que se desplazaba, respiraba y percibëa el
m undo, quç com ëa, cñm o crecëa y por quç pudo llegar a hacerse tan grande. En
parte, se debe a que tenem os m uchos fñsiles: una cincuentena de esqueletos,
algunos casi com pletos, m ßs de los que existen casi para cualquier otro
dinosaurio. Pero m ßs que nada la razñn estß en que m uchos cientëficos se sienten
atraëdos de form a im pulsiva hacia la m ajestad del ªrey¹, de la m ism a m anera
que m uchas personas estßn obsesionadas con las estrellas de cine o con los
deportistas. C uando los cientëficos nos encapricham os con algo, em pezam os a
juguetear con todo instrum ento, experim ento u otro tipo de anßlisis a nuestro
alcance. H em os som etido a T. rex a toda nuestra caja de herram ientas: TA C  para
observar las cavidades del cerebro y de los ñrganos de los sentidos, anim aciones
de ordenador para com prender su postura y locom ociñn, program as inform ßticos
ingenieriles para establecer m odelos de alim entaciñn, estudios m icroscñpicos de
los huesos para ver cñm o crecëa“  y la lista sigue. C om o resultado, sabem os m ßs
de este dinosaurio del C retßcico que de m uchos anim ales actuales.
½C ñm o era T. rex com o anim al vivo que respiraba, se alim entaba, se



desplazaba y crecëa? Perm ëtam e el lector que le ofrezca una biografëa no
autorizada del rey de los dinosaurios.

Em pecem os con las estadësticas vitales.
N o hace falta decirlo, pero T. rex era enorm e; los adultos tenëan unos trece

m etros de largo y se estim a que pesaban siete u ocho toneladas, en virtud de
aquellas ecuaciones que hem os visto unos capëtulos atrßs con las que se calcula
el peso del cuerpo a partir del grosor del fçm ur. Se trata de unas proporciones
fuera de lo com øn para los dinosaurios carnëvoros. Los am os del Jurßsico ‍ el
carnicero Allosaurus, Torvosaurus y sus parientes‍  crecëan hasta los diez
m etros de largo y pesaban unas pocas toneladas; eran m onstruos, desde luego,
pero nada que se acercara a rex. D espuçs de que los cam bios de tem peratura y
del nivel del m ar dieran paso al C retßcico, algunos carcarodontosaurios de
¿ frica y Sudam çrica crecieron aøn m ßs que sus predecesores del Jurßsico.
G iganotosaurus, por ejem plo, era casi tan largo com o T. rex, y quizß alcanzñ las
seis toneladas. Pero sigue siendo una o dos m ßs liviano que rex, de m anera que
este no tiene com petidores para el tëtulo de anim al puram ente carnëvoro m ayor
que cualquier otro que viviese en tierra firm e durante la era de los dinosaurios o,
de hecho, en cualquier çpoca de la historia de nuestro planeta.

 

Esqueleto de Tyrannosaurus rex en el M useo A m ericano de H istoria N atural, en N ueva York. M useo
Am ericano de H istoria N atural.

Im agen #00005493, B iblioteca del M useo A m ericano de H istoria N atural

 



Si se m uestra una im agen de T. rex a unos niïos de pßrvulos, sabrßn lo que es
de inm ediato. Tiene un estilo caracterëstico, un fësico ønico o, en la jerga
cientëfica, un plan corporal distintivo. La cabeza era enorm e, posada sobre un
cuello corto y robusto, com o el de un culturista. La descom unal cocorota se
estabilizaba gracias a una cola larga y ahusada, que se proyectaba en horizontal,
com o un balancën. Rex se m antenëa nada m ßs que sobre las patas traseras, y los
m uslos y las pantorrillas m usculosos im pulsaban sus m ovim ientos. Se m antenëa
en equilibrio sobre la punta de los pies, com o si fuera una bailarina, y el arco o
planta del pie rara vez tocaba el suelo, de m anera que sus tres dedos enorm es
m antenëan todo el peso. Las extrem idades anteriores parecëan inøtiles, unas
cosas esm irriadas con dos dedos regordetes, cñm icam ente desproporcionadas en
relaciñn con el resto del cuerpo. Este no era grueso com o el de los saurñpodos
cuellilargos, pero tam poco m ostraba la com plexiñn delgada de un corredor com o
Velociraptor. Era el tipo corporal propio de T. rex.
La potencia de rex radicaba en la cabeza. Era una m ßquina de m atar, una

cßm ara de tortura para las presas y una m ßscara del m al, todo en uno. D e
aproxim adam ente un m etro y m edio de largo desde el hocico al oëdo, el crßneo
tenëa la longitud aproxim ada de una persona prom edio. M ßs de cincuenta dientes
aguzados com o cuchillos que form aban una sonrisa siniestra, algunos m uy
pequeïos para m ordisquear, en la parte delantera del hocico, y una hilera de
escarpias aserradas del tam aïo y la form a de bananas que recorrëan los lados de
las m andëbulas superior e inferior. Los m øsculos que las abrëan y cerraban
sobresalëan de la parte posterior de la cabeza cerca del agujero, del tam aïo de un
tapñn de rosca, que alojaba el oëdo. C ada uno de los globos oculares era del
tam aïo de un pom elo. D elante de estos habëa un gran sistem a de senos cubiertos
de piel que ayudaba a aligerar la cabeza, y unos grandes cuernos carnosos en el
extrem o del hocico. U nos pequeïos cuernos sobresalëan delante y detrßs de cada
ojo, asë com o debajo de cada m ejilla: unos botones nudosos de hueso cubiertos
de queratina, el m ism o m aterial del que estßn constituidas nuestras uïas. ½Puede
im aginar el lector esta faz horrible com o øltim o recuerdo antes de que los



dientes se cerraran triturßndole y rom piçndole los huesos? M ßs de un dinosaurio
encontrñ su fin de esta m anera.

El cuerpo ‍ la cabeza, los brazos pequeïitos, las piernas corpulentas y todo el
tronco hasta la punta de la cola‍  estaba cubierto por un cuero escam oso y
grueso. D e esta m anera, T. rex parecëa un cocodrilo o una iguana de gran
tam aïo; tenëa aspecto de lagarto. Pero habëa una diferencia clave, y es que rex
tenëa tam biçn unas plum as que le sobresalëan entre las escam as. Tal com o se ha
m encionado en el capëtulo anterior, no eran unas grandes plum as ram ificadas
com o las de las alas de un ave, sino filam entos m ßs sencillos, con un aspecto y
un tacto m ßs parecidos al del pelo; las m ßs grandes eran tiesas com o las pøas de
un puercoespën. D esde luego, T. rex no podëa volar, com o tam poco podëan esos
antepasados en los que aparecieron por evoluciñn dichas protoplum as, en los
prim eros dëas de los dinosaurios. N o, com o descubrirem os m ßs adelante, las
plum as eran al principio unos sim ples m echones de integum ento, que anim ales
com o T. rex em pleaban para m antenerse calientes, asë com o para exhibirse, para
atraer pareja e intim idar a los rivales. Los paleontñlogos no han encontrado
todavëa ninguna plum a fosilizada en un esqueleto de T. rex, pero estam os seguros
de que tuvo que haber poseëdo alguna de esas pelusas, porque se han encontrado
tiranosaurios prim itivos ‍ com o D ilong y Yutyrannus, a los que conocim os en el
øltim o capëtulo‍  revestidos de plum as con aspecto de pelo, com o ha ocurrido
con otros m uchos tipos de terñpodos, conservados en las raras condiciones que
perm iten la fosilizaciñn de fragm entos blandos. Esto significa que los ancestros
de T. rex tenëan plum as, de m odo que es m uy probable que rex tam biçn las
tuviera.

T. rex viviñ desde hace unos 68 hasta hace unos 66 m illones de aïos, y su
hßbitat eran las llanuras costeras y los valles fluviales cubiertos de bosque del
oeste de N orteam çrica. A llë dom eïaba en diversos ecosistem as, que incluëan una
abundancia de especies presa com o Triceratops, que tenëa cuernos por la cara;
Edm ontosaurus, de pico de pato; Ankylosaurus, que parecëa un tanque;
Pachycephalosaurus, de cabeza en dom o, y m uchos m ßs. Los ønicos que



com petëan con çl por el alim ento eran los drom eosaurios, m ucho m ßs pequeïos,
dinosaurios raptores del tipo de Velociraptor, lo que quiere decir que no tenëa
m ucha com petencia.

A unque en estos m ism os entornos habëan prosperado otros varios
tiranosaurios durante los 10 a 15 m illones de aïos anteriores, no eran los
antepasados de T. rex. Sus prim os m ßs cercanos, por contra, eran especies
asißticas com o Tarbosaurus y Zhuchengtyrannus. R esulta que T. rex era un
inm igrante. Em pezñ su periplo en C hina o en M ongolia, saltñ por el puente
continental de B ering, viajñ a travçs de A laska y C anadß, y se abriñ cam ino
hacia el sur, en el corazñn de lo que ahora son los Estados U nidos. C uando el
joven rex llegñ a su nuevo hogar, encontrñ que todo estaba dispuesto para
instalarse. Se propagñ por el oeste de N orteam çrica, una plaga invasora que se
extendiñ desde C anadß hasta N uevo M çxico y Texas, expulsando al resto de los
dinosaurios depredadores, de los de tam aïo m edio a los m ßs grandes, hasta que
çl solo controlñ todo un continente.

D espuçs, llegñ el dëa en que todo term inñ. T. rex estaba allë cuando el
asteroide cayñ del cielo hace 66 m illones de aïos, exterm inando a todos los
dinosaurios no voladores y poniendo un final violento al C retßcico. A  esto ya
llegarem os m ßs adelante. Por ahora, solo im porta un hecho: que el R ey se
esfum ñ en la cim a, en el culm en de su poder.

 
 
½D e quç festines gustaba el R ey? Sabem os que T. rex era un carnëvoro de orden
superior, un puro com edor de carne. La alim entaciñn es una de las inferencias
m ßs sencillas que podem os hacer sobre cualquier dinosaurio, y no requiere
ningøn experim ento sofisticado ni tçcnico para descubrirlo. T. rex tenëa una boca
llena de gruesos dientes aserrados y afilados com o navajas. Las m anos y pies
presentaban garras grandes y puntiagudas. Lo cierto es que solo hay una razñn
por la que un anim al pueda presentar estas caracterësticas, y es que son arm as,
usadas para obtener y procesar carne. U no no tiene dientes com o cuchillos y



dedos com o garfios para com er repollos. Para quien aøn pueda dudarlo, hay
abundancia de otras pruebas; se han encontrado huesos conservados en el ßrea
del estñm ago de esqueletos de tiranosaurios, asë com o en los coprolitos (heces
fosilizadas) de estos, y el oeste de N orteam çrica estß sem brado de esqueletos de
dinosaurios herbëvoros, en particular de Triceratops y Edm ontosaurus, con
seïales de m ordiscos que encajan perfectam ente con el tam aïo y la form a de los
dientes de T. rex.
C om o tantos m onarcas, rex era un tragñn. Se atiborraba de carne. Los

cientëficos han deducido cußnta com ida necesitarëa un T. rex adulto para
sobrevivir, basßndose en la ingesta alim entaria de los depredadores actuales, a la
escala de un anim al del tam aïo de rex. Las cantidades estim adas provocan
nßuseas. Si T. rex tenëa el m etabolism o de un reptil, entonces habrëa necesitado
unos cinco kilogram os y m edio de chuletas de Triceratops al dëa. Pero es m uy
probable que se trate de un cßlculo m uy a la baja porque, com o verem os m ßs
adelante, los dinosaurios eran m ucho m ßs aviares que reptilianos en el
com portam iento y la fisiologëa, e incluso pudieron haber sido, al m enos m uchos
de ellos, de sangre caliente, com o nosotros. Si este fue el caso, entonces rex
habrëa necesitado engullir unos ciento once kilogram os de m anduca cada dëa.
Esto supone m uchas decenas de m iles de calorëas, quizß incluso cientos de m iles,
en funciñn de la cantidad de grasa que al R ey le gustara que tuviera su bistec. Es
aproxim adam ente la m ism a cantidad de alim ento que com en tres o cuatro leones
m acho de tam aïo grande, que son unos de los carnëvoros m odernos m ßs activos
y m ßs ham brientos.
Q uizß haya llegado a oëdos del lector que a T. rex le gustaba la carne m uerta y

podrida, que era un carroïero, un recolector de cadßveres de siete toneladas,
dem asiado lento, dem asiado estøpido o dem asiado grande para cazar su propia
com ida fresca. Esta acusaciñn parece hacer la ronda cada pocos aïos, uno de
esos relatos de los que los periodistas cientëficos parecen no cansarse. N o hay
que creerlo. Va contra el sentido com øn que un anim al ßgil y activo con una
cabeza dotada de dientes com o cuchillos cuyo tam aïo se acercaba al de un coche



Sm art no usara su bien dotada anatom ëa para abatir a las presas, sino que
sim plem ente anduviera por ahë recogiendo las sobras. Tam biçn se opone a lo que
sabem os de los carnëvoros m odernos, pues m uy pocos com edores de carne son
carroïeros puros, y aquellos que lo hacen con efectividad ‍ los buitres
am ericanos, por ejem plo‍  son anim ales voladores que pueden inspeccionar
ßreas am plias desde arriba y descender en picado cuando avistan o huelen un
cadßver en descom posiciñn. La m ayorëa de los carnëvoros, por otra parte, cazan
de form a activa, pero tam biçn carroïean siem pre que tienen la oportunidad.
D espuçs de todo, ½quiçn rechaza una com ida gratis? Esto es asë para leones,
leopardos, lobos e incluso hienas, que no son los carroïeros puros de la leyenda,
sino que de hecho obtienen gran parte de su com ida m ediante la caza. A l igual
que estos anim ales, es probable que T. rex fuera tanto un cazador com o un
carroïero oportunista.
½D uda todavëa el lector de que rex fuera capaz de obtener su propia com ida?

Existe evidencia fñsil de que T. rex cazaba, al m enos durante parte del tiem po.
M uchos de los huesos de Triceratops y Edm ontosaurus con im presiones de
dientes de T. rex m uestran seïales de curaciñn y recuperaciñn del tejido, de
m odo que fueron atacados con vida y sobrevivieron. El m ßs sugerente de estos
especëm enes es un conjunto de dos huesos caudales de Edm ontosaurus
fusionados con un diente de T. rex que hay clavado entre ellos, envueltos por la
m asa retorcida del tejido cicatricial que los soldñ al curarse. El pobre dinosaurio
de pico de pato recibiñ el violento ataque de un tiranosaurio que se saldñ con una
herida terrible, pero conservñ com o trofeo de esa experiencia casi m ortal un
diente del depredador.
La m ayorëa de las m arcas de dientes de T. rex son peculiares. La m ayorëa de

terñpodos dejaron rastros sim ples de alim entaciñn sobre los huesos de las presas,
com o rasguïos largos, paralelos y superficiales, lo que indica que los dientes
apenas tocaban el hueso. Esto no es sorprendente, porque, aunque los
dinosaurios podëan cam biar los dientes a lo largo de toda la vida, a diferencia de
lo que nos ocurre a nosotros, ningøn depredador querrëa rom perse los colm illos



cada vez que com iera. Pero T. rex era diferente. Las m arcas de sus m ordeduras
son m ßs com plejas, em piezan con una profunda perforaciñn circular, com o un
agujero de bala, que pasa a un surco alargado. Esta es una seïal de que rex
m ordëa profundam ente a la vëctim a, a m enudo directam ente a travçs de los
huesos, y despuçs desgarraba. Los paleontñlogos han establecido un tçrm ino
especial para esa form a de com er; ªalim entaciñn de perforaciñn y tirñn¹. En el
m om ento de perforaciñn de la m ordida, rex aplicaba una fuerza suficiente para
rom per literalm ente los huesos de la presa. Esta es la razñn por la que los
m ontones de heces fosilizadas que dejaba T. rex estßn llenos por com pleto de
fragm entos de hueso. Triturar los huesos no es lo norm al; algunos m am ëferos,
com o las hienas, lo hacen, pero la m ayorëa de los reptiles m odernos no. H asta
donde sabem os, los grandes tiranosaurios com o T. rex eran los ønicos
dinosaurios capaces de hacerlo. Era una de las habilidades que hacëan del R ey la
m ßquina de m atar definitiva.

½C ñm o era posible? Para em pezar, contaba con unos dientes perfectam ente
adaptados, gruesos y en form a de escarpia, lo bastante fuertes para no rom perse
con facilidad cuando im pactaban contra un hueso. A  continuaciñn, considerem os
la potencia detrßs de dichos dientes; los volum inosos m øsculos de las
m andëbulas de T. rex se constituëan de acøm ulos abultados de tendones, que
proporcionaban energëa suficiente para destrozar las extrem idades, el dorso y el
cuello de Triceratops, Edm ontosaurus y otras presas. Podem os decir que rex
poseëa uno de los conjuntos de m øsculos m andibulares m ayores y m ßs potentes
de los dinosaurios, sobre la base de las depresiones m uy am plias y profundas de
los huesos del crßneo, donde se fijaban los m øsculos.

Es posible hacer sim ulaciones experim entales del m odo de actuaciñn de estos
m øsculos. U no de m is colegas, G reg Erickson, de la U niversidad Estatal de
Florida, diseïñ un experim ento particularm ente ingenioso a m ediados de la
dçcada de los noventa, justo despuçs de term inar los estudios de posgrado. G reg
es una de las personas con las que m ßs m e gusta pasar el rato; habla con la
cadencia de un deportista de instituto, y a veces parece que se m ete en el papel,



con su vieja gorra de bçisbol y una cerveza frëa en la m ano. H ace algunos aïos,
G reg era contertulio habitual en un program a de televisiñn por cable sobre
extraïos incidentes con anim ales, com o caim anes que salëan de las cloacas e
invadëan aparcam ientos de caravanas y ese tipo de cosas. D ejando aparte lo m uy
divertido que es G reg, lo adm iro profundam ente com o cientëfico, porque aporta
un enfoque diferente a la paleontologëa: experim ental, cuantitativo, con base en
com paraciones rigurosas con anim ales m odernos.

Pasa m ucho tiem po con ingenieros, y un dëa se les ocurriñ una idea loca:
prepararëan una versiñn de laboratorio de T. rex y determ inarëan lo fuerte que era
su m ordedura. Em pezaron con una pelvis de Triceratops con una perforaciñn de
un centëm etro de profundidad que habëa dejado un rex, y despuçs plantearon una
pregunta sencilla: ½cußnta fuerza se necesitarëa para producir una m uesca tan
profunda? N o podëan acceder a un T. rex real y hacer que m ordiera a un
Triceratops real, pero encontraron una m anera de sim ularlo, preparando un
m olde de bronce y alum inio de un diente de T. rex, colocßndolo en una m ßquina
de carga hidrßulica y haciçndolo golpear una pelvis de vaca, m uy sim ilar en
form a y estructura al hueso de Triceratops. Em pujaron una y otra vez el diente
hasta que este hizo un agujero de un centëm etro de profundidad, y despuçs
em plearon el instrum ental para leer la fuerza requerida, que resultñ en 13.400
nçw tones, equivalentes a unos 1.300 kilogram os.

Se trata de una cifra asom brosa, aproxim adam ente el peso de un viejo autobøs
escolar. En com paraciñn, los hum anos ejercem os una fuerza m ßxim a de unos 80
kilogram os con los m olares, y los leones africanos m uerden con la fuerza de
unos 425 kilogram os. Los ønicos anim ales m odernos que se acercan a los
valores de T. rex son los caim anes, que tam biçn m uerden con una fuerza de unos
1.300 kilogram os. Sin em bargo, hem os de recordar que la cifra para T. rex es
para un solo diente“   im agënese cußnta potencia habrëa liberado una boca llena
de estas escarpias de vëa fçrrea! Y  puesto que se trata de una m edida de la fuerza
necesaria para producir una m arca de m ordisco com o la observada en un fñsil, es
probable que se trate de una estim a a la baja de la potencia m ßxim a.



Probablem ente, rex poseëa la m ordedura m ßs fuerte de cualquier anim al terrestre
que jam ßs haya vivido. Podëa triturar huesos con facilidad y habrëa sido lo
bastante fuerte para atravesar un coche.

Toda esta potencia procedëa de los m øsculos de las m andëbulas, el m otor que
proporcionaba a los dientes la energëa para asestar esa m ordedura capaz de
reventar los huesos. Pero eso no es todo. Si los m øsculos liberaban la fuerza
suficiente para rom per los huesos de las presas, tam biçn hubieran podido rom per
los huesos craneales del propio T. rex. Fësica bßsica: a cada acciñn se le opone
una reacciñn igual y opuesta. D e m odo que a rex no le bastaba con tener dientes
m uy grandes y unos m øsculos m andibulares enorm es, tam biçn necesitaba un
crßneo que pudiera soportar las trem endas tensiones que se producëan cada vez
que cerraba bruscam ente las m andëbulas.

Para im aginar cñm o lo hacëa, hem os de recurrir a la ingenierëa y a otra
paleontñloga que ha transitado hasta el reino de la ciencia de los nøm eros
bßsicos. El laboratorio de Em ily R ayfield, en la U niversidad de B ristol, en
Inglaterra, es una gran sala brillante con una fila de ordenadores; por sus grandes
ventanas y estructura dißfana y desenfadada, parece salido de Silicon Valley. Los
estantes estßn llenos de m anuales de program as inform ßticos, pero no hay ni un
solo fñsil a la vista. Em ily no suele excavarlos; no es ese tipo de paleontñloga.
En lugar de ello, elabora m odelos inform ßticos (del crßneo de T. rex, pongam os
por caso), y em plea una tçcnica denom inada ªanßlisis de elem entos finitos¹ o
A EF para estudiar cñm o se habrëan com portado desde el punto de vista
m ecßnico.

El A EF lo desarrollñ un equipo de ingenieros, y calcula las distribuciones del
estrçs y de las tensiones en un m odelo estructural digital, al som eterlo a varias
cargas sim uladas. En lenguaje com øn, es una m anera de predecir quç le ocurrirß
a algo cuando se le aplica algøn tipo de fuerza. Es m uy øtil en ingenierëa. A ntes
de que un equipo de trabajo em piece a construir un puente, pongam os por caso,
los ingenieros han de estar absolutam ente seguros de que no va a derrum barse
cuando em piecen a pasarle vehëculos pesados por encim a. Para com probarlo,



pueden construir un m odelo digital del puente y usar el ordenador para im itar las
tensiones de vehëculos reales, y asë ver cñm o reacciona el puente. ½Tiene
facilidad para absorber el peso y la fuerza de los coches, o bien em pieza a
agrietarse por la presiñn? Si lo hace, el ordenador es capaz de identificar los
puntos dçbiles y los ingenieros pueden volver a los planos del puente real para
efectuar los arreglos necesarios.

 

C rßneo de Tyrannosaurus rex. C ortesëa de Larry W itm er.

 
Em ily hace lo m ism o con los dinosaurios, y T. rex ha sido una de sus m usas



favoritas. Em ily construyñ un m odelo digital del crßneo basßndose en escaneos
de un fñsil bien conservado, y despuçs em pleñ el program a de A EF para sim ular
las fuerzas de una m ordedura que rom pa los huesos y analizar la reacciñn del
crßneo. El veredicto es que T. rex poseëa un crßneo notablem ente fuerte,
optim izado para resistir las fuerzas extrem as de opresiñn y desgarre de su
m ordisco de 1.300 kilogram os por diente. Estaba constituido com o el fuselaje de
un aviñn, con los huesos individuales fuertem ente fusionados, de m odo que no
se cayeran a pedazos al soportar el estrçs. Los huesos nasales por encim a del
hocico conform aban un tubo largo y abovedado, que actuaba com o un disipador
de tensiñn. Las gruesas barras de hueso alrededor de los ojos proporcionaban
solidez y rigidez, y la robusta m andëbula inferior era casi circular, en secciñn
transversal, de m odo que podëa soportar fuertes presiones procedentes de todas
las direcciones. N ada de esto se daba en otros terñpodos, que poseëan crßneos
m ßs delicados, con conexiones m ßs laxas entre los distintos huesos.

 



C avidad cerebral (extrem o derecho superior) y senos dentro del crßneo de un Tyrannosaurus rex, revelados
por TA C . C ortesëa de Larry W itm er.

 
Se trata de la øltim a pieza del rom pecabezas, el øltim o instrum ento de la caja

de herram ientas que perm itëa a T. rex m order con tal fuerza que perforaba y,
despuçs, desgarraba los huesos de su pitanza. G ruesos dientes en form a de
escarpia, enorm es m øsculos m andibulares y un crßneo de factura rëgida eran la
com binaciñn ganadora. Si hubiera faltado alguna de estas cosas, T. rex habrëa
sido un terñpodo norm al, condenado a sajar y trocear a las presas con cuidado.
A së es com o lo hacëan los otros tipos im portantes (Allosaurus, Torvosaurus y los
carcarodontosaurios), pues no poseëan el arsenal necesario para cascar huesos.
D e nuevo, el R ey se yergue en solitario.
 



 
T. rex era capaz de crujir con los dientes casi cualquier cosa que quisiera com er,
ya diese cuenta de un Edm ontosaurus de doce m etros de largo o picoteara en
contem porßneos m enores com o Thescelosaurus, un ornitisquio del tam aïo de un
asno. Pero ½cñm o capturaba su com ida?
Parece que no serëa gracias a una velocidad excepcional. T. rex era un

dinosaurio especial en m uchos aspectos, pero no era capaz de desplazarse con
celeridad. H ay una escena fam osa en Jurassic Park en la que el despiadado T.
rex, crispado por su insaciable apetito de carne hum ana, persigue a un jeep que
corre a velocidades propias de una autopista. N o hay que creer en la m agia del
film e, ya que es probable que el T. rex real hubiera quedado atrßs una vez que el
jeep acelerara en tercera m archa. N o es que fuera un holgazßn que cam inase con
desgana por el bosque. Todo lo contrario; era ßgil y activo, se m ovëa con
denuedo, con la cabeza y la cola en equilibrio sostenido m ientras cam inaba de
puntillas entre los ßrboles, acechando a su presa. Pero la m ßxim a velocidad que
era capaz de alcanzar se encontraba probablem ente alrededor de entre quince a
cuarenta kilñm etros por hora. Es m ßs de lo que nosotros podem os correr, pero no
es tan veloz com o un caballo de carreras ni, desde luego, com o un coche en
carretera.
D e nuevo, es el m odelado inform ßtico de alta tecnologëa lo que ha perm itido a

los paleontñlogos estudiar cñm o se desplazaba T. rex. El pionero de estos
trabajos fue, en la dçcada del 2000, John H utchinson, un estadounidense
em igrado a Inglaterra que ahora es profesor en la R eal Facultad de Veterinaria,
cerca de Londres. H utchinson pasa el dëa trabajando con anim ales; supervisa el
ganado del cam pus de investigaciñn de la universidad, hace que los elefantes
corran en distintas condiciones para estudiar su postura y locom ociñn o diseca
avestruces, jirafas y otros anim ales exñticos. John tiene un popular blog en el
que cuenta sus aventuras, que lleva el nom bre m aravilloso pero de alguna
m anera perturbador de W hat‒s in John‒s Freezer?[5] Tam biçn aparece con
frecuencia com o presentador de docum entales televisivos, a m enudo enfundado



en su cam isa favorita, de color pørpura, que, por suerte, no quiebra las lentes de
las cßm aras con su reflejo. A l igual que G reg Erickson, John es un cientëfico al
que hace tiem po que adm iro debido a su m anera ønica de estudiar los
dinosaurios. Para John, el presente es claram ente la clave del pasado: hay que
descubrir todo lo que se pueda acerca de la anatom ëa y los com portam ientos de
los anim ales actuales, lo que nos ayudarß a entender a los dinosaurios.
Q uien vaya al laboratorio de John podrß ver que hay unos congeladores llenos

de cadßveres de anim ales de todas las form as y tam aïos, procedentes de todo el
m undo. Lo m ßs probable es que haya uno o dos descongelßndose, candidatos a
la m esa de disecciñn. Pero el laboratorio de John tiene otro elem ento m ßs
asçptico, el de los ordenadores, que em plea para preparar m odelos digitales de
los dinosaurios, com o los que hem os visto en el capëtulo 3 con los que
calculam os el peso y la postura de los saurñpodos cuellilargos. John em pieza con
un m odelo tridim ensional de un esqueleto, obtenido por TA C , por escaneos
superficiales de lßser o por el m çtodo fotogram çtrico del que ya hem os tenido
conocim iento. D espuçs, usa el conocim iento que posee de los anim ales
m odernos para dar cuerpo al conjunto, aïadir m øsculos ‍ cuyo tam aïo y
posiciñn se basan en los lugares de fijaciñn visibles en los huesos fñsiles‍  y
otros tejidos blandos, envolverlo en piel y colocar el m odelo en posturas
realistas. Luego el ordenador hace la m agia, al poner al m odelo a realizar todo
tipo de rutinas gim nßsticas y calcular la velocidad probable con la que se
desplazaba el anim al. Los m odelos de John nos proporcionan la horquilla de
quince a cuarenta kilñm etros por hora antes citada para la velocidad de T. rex.
Los m odelos inform ßticos tam biçn dejan claro que a rex le hubieran hecho

falta unos m øsculos de una inm ensidad absurda en las patas para correr tan
deprisa com o un caballo, hasta el punto de que m ßs del 85 por ciento de su m asa
corporal total estarëa solo en los m uslos, lo que resulta obvio que es im posible. T.
rex era dem asiado grande para correr de m anera excepcionalm ente rßpida. El
enorm e tam aïo im plicarëa asim ism o otro lastre, y es que el R ey Tirano no podëa
girar m uy deprisa, pues de otro m odo se habrëa caëdo com o un cam iñn que tom a



una curva a dem asiada velocidad. A së pues, lo cierto es que Spielberg se
equivocñ, T. rex no era un velocista, y habrëa tendido em boscadas a sus presas
para realizar ataques fulm inantes en lugar de perseguirlas com o un guepardo.
Tender em boscadas a las presas puede requerir una gran cantidad de energëa,

en arrebatos. Por suerte, T. rex tenëa otro as en la m anga o, para ser m ßs exactos,
dentro del pecho. ½R ecuerda el lector aquellos pulm ones hipereficientes de los
saurñpodos, que les perm itëan alcanzar un tam aïo tan enorm e? R esulta que T.
rex tenëa unos pulm ones iguales, que adem ßs son com o los de las aves actuales,
com o fuelles rëgidos anclados a la colum na vertebral, capaces de extraer oxëgeno
tanto cuando el anim al inspira com o cuando espira. Los nuestros solo pueden
tom ar oxëgeno durante la inhalaciñn, para luego expulsar diñxido de carbono
durante la exhalaciñn. Se trata de un logro im presionante de ingenierëa biolñgica.
C uando las aves actuales ‍ y asim ism o T. rex‍  inspiran, el aire rico en oxëgeno
les recorre los pulm ones, com o de hecho cabe esperar. Pero tam biçn es cierto
que parte del aire inhalado no pasa directam ente por los pulm ones, sino que se
desvëa hacia un sistem a de sacos conectado a estos. A llë se m antiene, hasta que
el anim al espira, entonces se libera y pasa a travçs de los pulm ones, para
proporcionar un nuevo disparo rico en oxëgeno a la vez que se expulsa el
desecho de diñxido de carbono. Las aves obtienen el doble por el m ism o precio,
un sum inistro continuo de energçtico oxëgeno. Si el lector se ha preguntado
alguna vez cñm o es que algunas aves pueden volar a m iles de m etros de altura,
en un aire enrarecido en el que nosotros respirarëam os con dificultad ‍ alguien
que haya visto caer las m ßscaras de oxëgeno en m itad de un vuelo, por ejem plo
‍ , ha de saber que el arm a secreta estß en los pulm ones.
Los paleontñlogos no han encontrado todavëa un pulm ñn fosilizado de T. rex,

y probablem ente nunca tengan esa suerte. R esulta un tejido dem asiado fino y
delicado com o para fosilizarse. Pero sabem os que rex tenëa unos pulm ones m uy
eficientes, com o los de las aves, porque este tipo de sistem a respiratorio deja
im presiones en los huesos que së se pueden observar en los fñsiles. Todo tiene
que ver con los sacos açreos, los com partim entos de alm acenam iento de aire



esenciales de los pulm ones del tipo que tienen las aves. Estos sacos son com o
globos, blandos, de paredes delgadas, flexibles, y se inflan y se desinflan durante
el ciclo de ventilaciñn. H ay varios conectados al pulm ñn, enclavados entre los
otros m uchos ñrganos del tñrax, que incluyen la trßquea y el esñfago, el corazñn,
el estñm ago y los intestinos. A  veces no queda espacio para ellos, asë que
serpentean hasta llegar al ønico disponible, pegados a los m ism os huesos. A l
hacerlo, los invaden a travçs de agujeros grandes y de paredes lisas y, una vez
dentro de la cßm ara, se expanden. El proceso se puede identificar con facilidad
en los fñsiles. Lo vem os en la colum na vertebral de T. rex, asë com o en otros
m uchos dinosaurios, entre los cuales, com o descubrim os anteriorm ente, estßn los
enorm es saurñpodos. Es algo que no se encuentra en m am ëferos o en lagartos, ni
en ranas ni peces, ni en ningøn otro tipo de anim al que no sean las aves
m odernas o los dinosaurios extintos y unos pocos parientes m uy prñxim os, com o
huella delatora de unos pulm ones ønicos.

Es bastante evidente el dram a que supondrëa un ataque de T. rex. Los
pulm ones sum inistraban la energëa, que se transferëa a los m øsculos de las
piernas para im pulsar a rex hacia delante con un arrebato de velocidad con la que
se abalanzaba sobre la sorprendida vëctim a. Y  entonces ½quç ocurrëa? Im agine el
lector a T. rex com o un gigantesco tiburñn terrestre. A l igual que un G ran
B lanco, el resto de la acciñn se ejecutaba con la cabeza, con la que consum aba el
ataque para luego recurrir a sus fuertes m andëbulas a m odo de cepo, para agarrar
a la presa, som eterla, m atarla y triturar la carne, las entraïas y los huesos antes
de tragßrsela. T. rex no tenëa otra opciñn que cazar con la cabeza por delante,
porque tenëa unos brazos lastim osam ente dim inutos. El R ey habëa evolucionado
a partir de ancestros m ßs pequeïos, com o G uanlong y D ilong, que contaban con
unos brazos m ucho m ßs largos para sujetar a las presas. Pero en el curso de la
evoluciñn de los tiranosaurios, la cabeza creciñ, los brazos se hicieron m ßs
pequeïos y el crßneo adoptñ gradualm ente todas las funciones venatorias que
solëan realizar aquellos.

Y  entonces ½por quç T. rex seguëa teniendo brazos? ½Por quç no los perdiñ por



com pleto, de la m ism a m anera que las extrem idades posteriores, que ya no eran
necesarias, desaparecieron en las ballenas cuando evolucionaron a partir de los
m am ëferos terrestres que colonizaron las aguas? Este m isterio ha cautivado
desde hace m ucho tiem po a los cientëficos y ha sum inistrado una cantidad
infinita de m aterial para que dibujantes y cñm icos hicieran chistes m alos.
R esulta que estos brazos pequeïos, por absurdos que parezcan, no eran inøtiles.
A unque cortos, eran corpulentos y m usculosos, y tenëan un propñsito.

Fue Sara B urch quien lo descifrñ. Sara tam biçn se form ñ en el laboratorio de
Paul Sereno en la U niversidad de C hicago, donde entablam os am istad, pero
despuçs nuestros cam inos divergieron; yo m e entreguç a estudiar genealogëa y
evoluciñn, m ientras que Sara quedñ cautivada por los huesos y los m øsculos.
H izo la tesis doctoral en un departam ento de anatom ëa, donde disecñ todo un zoo
de anim ales, y desde entonces ha seguido un recorrido profesional habitual para
los paleontñlogos com o profesora de anatom ëa hum ana para estudiantes de
M edicina. Sabe m ßs acerca de la estructura anatñm ica de los dinosaurios que
casi cualquier persona viva, com o el m ecanism o de uniñn de los huesos o el tipo
de m øsculos que tenëan. Sara reconstruyñ el antebrazo de T. rex y de otros
m uchos terñpodos, determ inñ quç m øsculos habëa presentes y lo grandes que
eran a partir de las m arcas de fijaciñn que habëa en los huesos conservados,
valiçndose de los anßlisis com parativos con reptiles y aves m odernas com o guëa.
R esultñ que los brazos aparentem ente ridëculos de rex tenëan unos potentes
extensores en los hom bros y flexores en los codos, justo los m øsculos necesarios
sujetar algo sin que se escabulla, para m antenerlo cerca del pecho. Parece que T.
rex usaba estos brazos cortos pero fuertes para sujetar a las presas que se
debatëan m ientras las m andëbulas les cascaban los huesos. Eran cñm plices del
crim en.

A hora bien, hay una øltim a vuelta de tuerca en el relato de cñm o cazaba T.
rex. C ada vez estam os m ßs seguros de que no iba de caza en solitario, sino que
se desplazaba en m anada. La evidencia procede de una localidad fñsil
canadiense ubicada entre Edm onton y C algary, en lo que ahora es el Parque



Provincial del Salto de B øfalos de D ry Island. Lo descubriñ en 1910 nada m enos
que B arnum  B row n, que solo unos aïos antes habëa encontrado el prim er
esqueleto de T. rex en M ontana. B row n viajaba por el corazñn de las praderas
canadienses, yendo en barca aguas abajo a lo largo del rëo R ed D eer, para soltar
el ancla cada vez que veëa huesos de dinosaurio sobresalir en la ribera. C uando
llegñ a D ry Island, advirtiñ varios huesos de un prim o de T. rex algo m ßs
antiguo, llam ado Albertosaurus, uno de los depredadores culm inales
norteam ericanos inm ediatam ente anteriores a la m igraciñn desde A sia de aquel.
Solo tuvo tiem po de recoger una pequeïa m uestra antes de dirigirse de vuelta a
N ueva York.

Estos huesos languidecieron durante dçcadas en lo m ßs profundo de las criptas
del M useo A m ericano, hasta que Phil C urrie, el principal buscador de
dinosaurios de C anadß ‍ y uno de los tipos m ßs agradables con que uno se
pueda topar‍  tuvo noticia de ellos en la dçcada de los noventa. Siguiñ los pasos
de B row n, localizñ el sitio y em pezñ a excavar. A  lo largo de la dçcada siguiente,
su equipo recolectñ m ßs de un m illar de huesos que pertenecen al m enos a una
docena de individuos, que van de adolescentes a adultos, todos ellos
Albertosaurus. Lo cierto es que solo hay una m anera en que num erosos
individuos de la m ism a especie puedan conservarse juntos; tuvieron que haber
vivido y m uerto del m ism o m odo. A lgunos aïos despuçs, el equipo de Phil
encontrñ una fosa com øn sim ilar en M ongolia, repleta de varios Tarbosaurus, el
prim o asißtico m ßs prñxim o a T. rex. Era evidente que Albertosaurus y
Tarbosaurus iban en m anada, y conjeturam os que tam biçn lo hacëa el propio rex.
Si la em boscada de un depredador y triturador de huesos de siete toneladas no
resulta ya lo bastante terrorëfica por së sola, im agine el lector una jaurëa de ellos
operando juntos.  D ulces sueïos!

 
 
Entrem os en la cabeza del R ey. ½Q uç pensaba? ½C ñm o percibëa el m undo?
½C ñm o localizaba a sus presas? N o cabe duda de que son preguntas de m uy



difëcil respuesta. Ya nos es casi im posible ponernos en el lugar de otros anim ales
vivos m odernos, o en sus garras, o en sus aletas, y captar el aspecto que tiene su
m undo. Pero podem os estudiar el cerebro y los ñrganos de los sentidos y
em pezar a configurar una im agen. C on todo, con los dinosaurios no tenem os
suerte, ya que el cerebro, los ojos, los nervios y los tejidos asociados con oëdos y
nariz son blandos y de fßcil descom posiciñn, lo que significa que rara vez
superaron los rigores de la fosilizaciñn. A së que, ½quç podem os hacer?

La tecnologëa, una vez m ßs, hace que lo im posible sea posible. El cerebro, los
oëdos, la nariz y los ojos de los dinosaurios desaparecieron hace m ucho tiem po,
pero estos ñrganos ocupaban un espacio en los huesos: la cavidad cerebral, las
cuencas oculares, etcçtera. Podem os estudiar estas cavidades para hacernos una
idea de cñm o eran los ñrganos de los sentidos que los ocupaban originalm ente;
pero hay otro problem a, ya que m uchos de tales espacios se hallan dentro de los
huesos, y no son observables desde el exterior. A quë es donde interviene la
tecnologëa, puesto que podem os recurrir a un TA C  para visualizar el interior de
los huesos de los dinosaurios. Estos escaneos no son m ßs que unos rayos X  m uy
potentes. Por eso se recurre tanto a ellos en m edicina; si nos duele la tripa o
notam os un crujido en los huesos, es probable que el m çdico nos haga un TA C
para ver quç nos ocurre dentro del cuerpo sin tener que abrirlo. Lo m ism o ocurre
con los dinosaurios. Podem os usar los rayos X  para tom ar una serie de im ßgenes
internas, que despuçs podem os m ontar juntas en m odelos tridim ensionales
m ediante distintos program as inform ßticos. Este procedim iento se ha convertido
prßcticam ente en una rutina en la paleontologëa, de m odo que m uchos
laboratorios ‍ incluido el m ëo en Edim burgo‍  tienen un escßner en el local. El
nuestro lo fabricñ con sus propias m anos uno de m is colegas, Ian B utler,
geoquëm ico de form aciñn que ahora escanea un fñsil tras otro, cada uno de los
cuales lo lleva a m eterse m ßs profundam ente en la adicciñn de la paleontologëa.

 



Ian B utler escaneando m ediante TA C  el crßneo del tiranosaurio prim itivo Tim urlengia en la U niversidad de
Edim burgo.

 



U na reconstrucciñn m ediante un escaneo TA C  del cerebro, oëdo interno y nervios y vasos sanguëneos
asociados de Tyrannosaurus rex. C ortesëa de Larry W itm er.

 
Ian y yo som os novatos en el juego del escaneo de fñsiles. Seguim os los pasos

de algunos gigantes en esta ßrea, com o Larry W itm er, de la U niversidad de O hio;
C hris B rochu, de la U niversidad de Iow a; y el equipo del m atrim onio
conform ado por A m y B alanoff y G abe B ever, quienes em pezaron en la
U niversidad de Texas, se desplazaron al M useo A m ericano de N ueva York ‍
donde los conocë cuando hacëa el doctorado‍  y ahora estßn instalados en la
U niversidad Johns H opkins, en B altim ore. B alanoff y B ever son unos virtuosos
capaces de leer un TA C  igual que un lingúista descifra un m anuscrito antiguo.
En las m anchas en escala de grises de los rayos X , ellos pueden discernir las
estructuras internas que alim entaron la inteligencia y las proezas sensoriales de
unos dinosaurios que m urieron hace tantësim o tiem po. Los tiranosaurios com o T.
rex se han contado entre sus sujetos favoritos ‍ o sus pacientes favoritos, si se
quiere‍ , cuyos com portam ientos y capacidades cognitivas son m isterios que
hay que diagnosticar.

Los escaneos nos cuentan no pocas cosas acerca de nuestro paciente. Para



em pezar, rex tenëa un cerebro distintivo. N o se parecëa en absoluto al nuestro,
sino que era m ßs bien un largo tubo levem ente com bado en la parte posterior,
rodeado por una extensa red de senos. Tam biçn era un cerebro relativam ente
grande, al m enos para un dinosaurio, lo que sugiere que T. rex era bastante
inteligente. A hora bien, existen m uchas incertidum bres a la hora de m edir algo
com o la inteligencia, incluso en los hum anos; no hay m ßs que pensar en todas
las pruebas de C I, exßm enes, exßm enes de selectividad y otros m çtodos que
em pleam os para evaluar la inteligencia de las personas. Sin em bargo, existe una
m edida directa a la que los cientëficos recurren para hacer una com paraciñn
aproxim ativa de la inteligencia de diferentes anim ales. Se denom ina ªcociente
de encefalizaciñn¹ o C E. Es bßsicam ente una m edida del tam aïo relativo del
cerebro a partir del tam aïo del cuerpo, ya que, despuçs de todo, los anim ales
m ßs grandes tienen asim ism o un cerebro m ayor, com o los elefantes, que tienen
un cerebro m ayor que el nuestro, pero no son m ßs inteligentes. El C E de los
tiranosaurios m ayores, com o T. rex, estaba en un rango de 2,0 a 2,4. En
com paraciñn, el nuestro es de alrededor de 7,5, el de los delfines oscila entre 4,0
y 4,5, el de los chim pancçs entre 2,2 y 2,5, el de perros y gatos se halla en la
gam a de 1,0 a 1,2 y el de ratones y ratas languidece alrededor de 0,5. Sobre la
base de estos nøm eros, podem os decir que rex era m ßs o m enos tan inteligente
com o un chim pancç y m ßs inteligente que un perro o un gato, lo que significa
que era m ucho m ßs inteligente de lo que m arca el estereotipo de los dinosaurios.

U na parte del cerebro de los tiranosaurios particularm ente grande eran los
bulbos olfativos. Se trata de unos lñbulos que hay en la parte delantera del
cerebro y que controlan el sentido del olfato. C ada uno de los dos bulbos era
algo m ayor que una pelota de golf, y m ucho m ayor en tam aïo absoluto que el de
cualesquiera otros terñpodos. D esde luego, T. rex era uno de los m ßs grandes
entre estos, de m odo que quizß poseëa unos bulbos olfativos enorm es nada m ßs
que en virtud de su tam aïo extrem o. Entonces, lo que se necesita es una m edida
relativa del tam aïo de los bulbos olfativos. Eso es lo que consiguiñ precisam ente
m i am iga D arla Zelenitsky, de la U niversidad de C algary. C om pilñ escaneos de



num erosos terñpodos, calculñ el tam aïo de los bulbos olfativos y los norm alizñ
dividiçndolos por el tam aïo del cuerpo. Incluso despuçs del proceso, seguëa
encontrando que los grandes tiranosaurios eran casos absolutam ente aparte junto
con los dinosaurios raptores, que tenëan unos bulbos olfativos enorm es en
proporciñn y, por lo tanto, un agudo sentido del olfato en com paraciñn con otros
dinosaurios carnëvoros.

Pero no solo el olfato, sino otros sentidos estaban asim ism o aum entados. Los
escaneos nos perm iten ver dentro del oëdo interno de rex una red en form a de
lazo de tubos que controlarëan a la vez el oëdo y el equilibrio. Los canales
sem icirculares en la parte superior ‍ que son lo que conferirëa la form a de lazo
‍  eran largos y retorcidos. Tal com o sabem os a partir de las com paraciones con
anim ales m odernos, esto significa que T. rex era ßgil y capaz de m ovim ientos
m uy coordinados de cabeza y ojos. D e debajo del lazo surge la cñclea, la parte
del oëdo interno que regula la audiciñn. En T. rex la cñclea era m ßs alargada que
en la m ayorëa de los dem ßs dinosaurios. En los anim ales actuales existe una
fuerte correlaciñn: cußnto m ßs larga es la cñclea, m ayor es la sensibilidad a los
sonidos de baja frecuencia. En otras palabras, rex tam biçn tenëa un agudo sentido
del oëdo. C om o de la vista; los enorm es globos oculares de T. rex se dirigëan
parcialm ente hacia los lados y parcialm ente hacia delante, lo que significa que
poseëan una visiñn binocular. El R ey podëa ver en tres dim ensiones y percibir la
profundidad, al igual que nosotros. H ay otra escena en Jurassic Park en la que se
les dice a los asustados hum anos que se estçn quietos, porque si no se m ueven T.
rex no podrß verlos. Tonterëas; puesto que podëa percibir la profundidad, un rex
real se habrëa zam pado sin problem a a estas personas acongojadas y
desinform adas.

A së pues, no todo era fuerza bruta. T. rex tenëa potencia, desde luego, pero
tam biçn cerebro. U na gran inteligencia, un sentido del olfato de prim er orden, y
el oëdo y la vista agudizados. A ïßdanse estas capacidades al arsenal de rex para
elegir a sus vëctim as, para escoger quç pobres dinosaurios eran los que iban a
m orir.



 
 
Lo que m ßs pasm ado m e deja al im aginar a T. rex com o un anim al real es el
principio de su vida com o una crëa dim inuta. Todos los dinosaurios, hasta donde
sabem os, hacëan eclosiñn de huevos. Todavëa no hem os encontrado ningøn
huevo de T. rex, pero së que tenem os huevos y nidos de m uchos terñpodos
estrecham ente em parentados. Parece que la m ayorëa de estos dinosaurios
vigilaban los nidos y proporcionaban al m enos un m ënim o de cuidados a sus
crëas. Sin algo de am or paterno, las crëas de dinosaurios habrëan sido un caso
perdido, porque eran m inøsculas. N o hay ningøn huevo de dinosaurio del que
tengam os noticia que fuera m ayor que un balñn de baloncesto, de m odo que
incluso las especies m ßs grandes, com o T. rex, habrëan tenido, todo lo m ßs, el
tam aïo de una palom a al entrar en el m undo.

C uando m is padres estudiaban a los dinosaurios en el colegio, la conjetura era
que T. rex y sus parientes crecëan com o las iguanas, a lo largo de toda la vida,
haciçndose cada vez m ßs grandes de form a gradual. Podëan llegar a ser tan
grandes porque vivëan m ucho tiem po, y pasado alrededor de un siglo,
alcanzaban el tam aïo definitivo de algo m ßs de doce m etros y el peso de siete
toneladas, para despuçs, finalm ente, dar algunos pasos y m orir. Esta idea llegñ
incluso a los libros sobre dinosaurios que yo leëa de niïo, pero, al igual que otras
m uchas figuraciones arraigadas sobre los dinosaurios, resulta que es falsa. Los
dinosaurios com o T. rex crecëan m uy rßpido, de un m odo m ßs parecido a las aves
que a los lagartos.

La evidencia se halla velada en el interior de los huesos de los dinosaurios, y
paleontñlogos com o G reg Erickson encontraron una m anera de sacarla a la luz.
Los huesos no son bastones y am asijos estßticos fijados en el cuerpo, sino tejidos
vivos, dinßm icos, que crecen, que se reparan y se rem odelan constantem ente.
Esta es la razñn por la que se curan si se rom pen. A  m edida que la m ayorëa de
los huesos crecen, se hacen m ßs anchos en todas direcciones, expandiçndose
desde el centro hacia afuera, pero, por lo general, este crecim iento rßpido solo



tiene lugar durante determ inadas partes del aïo, en particular el verano o la
estaciñn høm eda, cuando abunda el alim ento, m ientras que se hace m ßs lento
durante el invierno o la estaciñn seca. Si se corta un hueso, se puede ver un
registro de cada transiciñn tem poral del crecim iento, con las fases rßpidas y las
lentas, en form a de anillos. A së es, al igual que ocurre con los ßrboles, los huesos
tienen anillos en su interior, y debido a que el paso del verano al invierno tiene
lugar una vez al aïo, cada aïo se form a uno. A l contarlos, se puede saber lo
viejo que era un dinosaurio en el m om ento de su m uerte.
 

Esqueleto de Tyrannosaurus rex expuesto en el M useo R eal Tyrrell en A lberta, C anadß.

 
G reg obtuvo perm iso para cortar los huesos de varios esqueletos diferentes de

T. rex, junto con otros m uchos tiranosaurios que son sus parientes cercanos,



com o Albertosaurus y G orgosaurus. D e form a sorprendente, ningøn hueso tenëa
m ßs de treinta anillos de crecim iento. Esto significa que los tiranosaurios
m aduraban, alcanzaban la edad adulta y m orëan al cabo de tres dçcadas. Los
dinosaurios grandes com o T. rex no crecëan de form a lenta durante varias
dçcadas o incluso siglos, sino que debëan de alcanzar un tam aïo enorm e en un
crecim iento rßpido durante un periodo de tiem po m ucho m ßs corto. Pero ½con
cußnta rapidez? Para descubrirlo, G reg elaborñ unas curvas de crecim iento;
dispuso en un grßfico la edad de cada esqueleto, determ inada a partir del nøm ero
de anillos ñseos, en relaciñn con el tam aïo del cuerpo, calculado a partir de
aquellas ecuaciones para estim ar el peso a partir de las dim ensiones de las
extrem idades que vim os anteriorm ente. Esto perm itiñ a G reg com putar el ritm o
al que T. rex crecëa cada aïo. Se trata de una cifra casi dem asiado elevada com o
para asum irla, ya que resulta que durante sus aïos de adolescencia,
aproxim adam ente desde los diez a los veinte, iba ganando unos setecientos
sesenta kilogram os al aïo.  Esto supone del orden de dos kilos diarios! N o es
extraïo que T. rex tuviera que com er tanto; toda aquella carne de Edm ontosaurus
y Triceratops im pulsaba un dem encial acelerñn de crecim iento adolescente que
transform aba a un polluelo del tam aïo de un gatito en el rey de los dinosaurios.
Podrëam os llam ar a T. rex el Jam es D ean de los dinosaurios, puesto que vivëa

rßpido y m orëa joven. U na vida dura que suponëa una trem enda tensiñn para su
cuerpo. El esqueleto tenëa que soportar la adiciñn diaria de dos kilos durante los
aïos del estirñn. D e alguna m anera, el cuerpo tenëa que m etam orfosearse de una
crëa dim inuta a un m onstruo, de m odo que no resulta ninguna sorpresa que el
esqueleto de T. rex cam biara de form a espectacular a m edida que m aduraba. D e
chavales, eran com o unos elegantes guepardos; en la adolescencia, unos
corredores de aspecto larguirucho, y com o adultos, unos purasangres terrorëficos,
m ßs largos y pesados que un autobøs. Los jñvenes corrëan probablem ente m ucho
m ßs deprisa que los adultos, y quizß perseguëan a sus presas, m ientras que los
ªespalda plateada¹ eran tan enorm es que solo podëan cazar con em boscadas, con
un apoyo m ucho m ayor en la fuerza que en la velocidad. Lo que es



particularm ente aterrador es que, al parecer, jñvenes y adultos convivëan en
m anadas, lo que significa que quizß cazaban en equipo, com plem entando las
habilidades m utuas para hacer de la vida de sus presas un infierno.
U no de m is am igos paleontñlogos m ßs queridos ha hecho carrera estudiando

de quç m anera cam biaba T. rex a m edida que crecëa. Es un canadiense, de
nom bre Thom as C arr, ahora profesor en la facultad C arthage, en W isconsin. Se
puede avistar a Thom as desde un kilñm etro de distancia. Tiene el sentido de la
m oda de un predicador de la dçcada de los setenta y algunos de los dejes
am anerados de Sheldon C ooper, de The Big Bang Theory. Siem pre lleva trajes
de terciopelo negro, por lo general con una cam isa del m ism o color u otro que
sea oscuro. Luce unas patillas largas y pobladas, y una pelam brera clara. U n
anillo con una calavera de plata le adorna la m ano. Se obsesiona por las cosas
con facilidad, por ejem plo y desde hace tiem po, la absenta y los D oors. Y  los
tiranosaurios, claro; habla m ucho de T. rex porque es su tem a favorito. Ya
cuando era joven querëa estudiar al R ey Tirano, y acabñ por realizar una tesis
doctoral sobre la m anera en que el crßneo de este cam biaba a m edida que se
acercaba a la edad adulta. Tenëa m ßs de m il doscientas setenta pßginas y, debido
a lo m eticuloso que siem pre es Thom as, se trata de uno de sus trabajos
acadçm icos m ßs breves.
H ueso a hueso, Thom as ha registrado la m etam orfosis de Tyrannosaurus rex.

C asi toda la cabeza se rem odelaba cuando pasaba de m uchacho a hom bre, de
chica a m ujer. El crßneo era al principio largo y bajo, con un hocico alargado,
dientes finos y depresiones som eras para los m øsculos de las m andëbulas. A  lo
largo de los aïos de adolescencia, crecëa, se hacëa m ßs alto y m ßs fuerte. Las
suturas entre los huesos se trababan con m ßs firm eza entre së, las depresiones de
los m øsculos de las m andëbulas se hacëan m ucho m ßs profundas y los dientes se
transform aban en escarpias trituradoras de huesos. Los jñvenes no podëan
efectuar la alim entaciñn de perforaciñn y tirñn, algo que solo era posible en la
edad adulta, hacia la m ism a edad en que pasaban de ser velocistas a lentos
em boscadores. A sim ism o, tenëan lugar otros cam bios: los senos del interior del



crßneo se expandëan, probablem ente para ayudar a aligerar la cabeza cada vez
m ßs pesada, y los pequeïos cuernos sobre ojos y m ejillas se hacëan m ayores y
m ßs prom inentes, asë com o las dim inutas protuberancias se convertëan en
llam ativos ornam entos de exhibiciñn para atraer a otros individuos cuando las
horm onas adolescentes em pezaban a m anifestarse.
Era una gran transform aciñn. D espuçs de aquellas com ilonas de la dçcada de

crecim iento exponencial, de una rem odelaciñn com pleta del crßneo, de la
pçrdida de la capacidad de correr deprisa y la adquisiciñn de la m ordida de
perforaciñn y tirñn, rex estaba hecho todo un hom bre, toda una m ujer, con todas
las aptitudes para reclam ar su trono.
 
 

Y  aquë estß, un vislum bre de la vida y la çpoca del dinosaurio m ßs fam oso de la
historia. T. rex m ordëa con tanta fuerza que podëa triturar los huesos de las
presas, era tan corpulento que las carreras veloces le estaban vetadas en la edad
adulta, crecëa tan rßpido en la adolescencia que aum entaba de peso dos
kilogram os al dëa durante una dçcada, tenëa un cerebro grande y unos sentidos
agudos, cazaba en m anada y hasta estaba cubierto de plum as. Q uizß no sea esta
la biografëa que el lector esperaba. Y  ahë estß la cuestiñn. Todo lo que hem os
descubierto acerca de T. rex nos dice que esta especie, asë com o los dinosaurios
en general, eran unos çxitos increëbles de la evoluciñn, bien adaptados a sus
am bientes, los am os de su çpoca. Lejos de ser fracasos, eran çxitos evolutivos.
Tam biçn eran notablem ente sim ilares a los anim ales actuales, en particular a las
aves, puesto que tenëan plum as, crecëan a un ritm o sim ilar e incluso respiraban
com o las aves. Los dinosaurios no eran extraterrestres, sino anim ales reales que
tenëan que hacer lo que todos hacem os, a saber, crecer, com er, desplazarse y
reproducirse. Y  ninguno lo hizo m ejor que T. rex, el ønico y verdadero rey.
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